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A todo familiar, amigo, compañero y conocido que, aún sin haber contribuido al proyecto, se ha interesado por su evolución a lo largo de los días, las semanas y los meses. Cada pregunta, cada comentario y cada muestra de curiosidad han supuesto un auténtico chute de adrenalina, un impulso constante que me ha animado a seguir invirtiendo horas y horas sin descanso.

Quisiera hacer una mención especial a mis compañeros David Recio y Jorge Brocal, quienes desde el lanzamiento del Tomo I se han implicado de una forma que va mucho más allá de ofrecer impresiones favorables. Con sus ideas, sugerencias y entusiasmo han contribuido a pulir aún más la obra y a enriquecerla en muchos aspectos más allá de sus hojas.


A todos los artistas, diseñadores, directores, desarrolladores, podcasters, youtubers y demás personas del mundillo creativo que, a través de sus trabajos, me han inspirado de manera indirecta, y a veces inesperada, en multitud de formas distintas para dar cuerpo y alma a mi propia historia.

Mención especial a Santiago Camacho, Antonio Runa y Xandre Ramos, a quienes escucho habitualmente a través de sus programas, y de quienes he tomado, sin permiso y con admiración, ideas, enfoques y actitudes que he plasmado, sobre todo, en mis métodos y procedimientos para intentar que esta obra sea un poco mejor y más coherente.




Y por supuesto, una vez más, a ti, lector.
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Capítulo Cuatro

La Víctima

parte 1

{En el pasado. Tras la fiesta, a la mañana siguiente.}

Valeria despertó semidesnuda, tendida en un banco del vestuario femenino. El aire estaba cargado de un olor agrio que emanaba de su propio cuerpo; una mezcla de sudor, alcohol y algo peor: la sensación pegajosa en su piel del rastro inconfundible de la esencia del comisario, todavía presente, el cual le hizo sentir un asco profundo hacia sí misma. Además, a su alrededor, los indicios de haber vomitado completaban el cuadro de su degradación.

Se incorporó lentamente, como si el peso del mundo descansara sobre sus hombros mientras un dolor punzante en la cabeza le recordaba los excesos de la noche anterior. Los recuerdos, lejos de estar nublados, permanecían intactos, cruelmente nítidos, y la imagen de Manuel, que en un principio había contemplado con una claridad casi absoluta durante el acto sexual, se desvanecía para dar paso al rostro de Grayson, desbordado de placer mientras la tomaba sin miramientos. Entonces, una oleada de vergüenza la atravesó con la fuerza de un mazazo.

«¡Qué he hecho!»

De pronto, escuchó los murmullos cercanos de otras agentes que entraban al vestuario y el pánico la invadió. Su rostro se tornó rojo como una llama mientras instintivamente trataba de cubrir su desnudez con las manos.

Sin perder un segundo más, corrió hacia su taquilla y, con manos temblorosas, sacó algo de ropa limpia que guardaba allí de repuesto, vistiéndose apresuradamente, luchando contra la sensación de ser observada.

Con la cabeza baja y el corazón latiendo a toda velocidad, Valeria abandonó la comisaría sin mirar atrás, pensando únicamente en darse una larga ducha y frotar hasta arrancarse la piel. Cada paso hacia su piso la hundía más en una espiral de autocrítica y culpa, deseando desaparecer para siempre del lugar que ahora le resultaba insoportablemente hostil.



{En el presente.}

Axel y Valeria están frente a frente, separados por el umbral de la puerta del piso.

-“Adelante, Axel, pasa”, dice Valeria con un gesto de invitación, intentando mantener la compostura. —“Siéntate, voy a preparar unos cafés”.

Axel entra sin decir nada y se sienta en el sofá del salón, mientras desde la cocina, Valeria sigue hablando a la vez que saca los ingredientes.

-“¿Sabes?, fui al European Essence y pedí la receta del asiático”, comenta con una sonrisa forzada, tratando de aliviar la tensión que flota en el ambiente. —“Tiene su intríngulis, pero he estado practicando, espero que te guste”.

Mientras ella habla, Axel guarda silencio, meditando cómo abordar el tema que lo ha llevado hasta allí, y cuando Valeria regresa al salón con los cafés, él rompe el silencio con una pregunta directa:

-“Valeria… ¿fuiste tú quien asaltó el puerto?”.

Ella se detiene en seco, sorprendida, con las tazas temblando entre sus manos al borde del derramamiento.

-“¡¿Cómo?!”, pregunta, fingiendo no haber escuchado bien, antes de sentarse junto a él.

-“Me has escuchado perfectamente”, insiste Axel, clavando la mirada en ella. —“Quiero sinceridad, somos amigos”.

Valeria lo mira con cautela, buscando una salida.

-“¿Cómo iba a hacer algo así?”, dice, esforzándose por sonar convincente.

-“De la Valeria de antes jamás lo habría pensado”, replica él con seriedad. —“Pero ya no eres la misma… y algo me dice que ahora sí eres capaz”.

-“He cambiado, lo sé mejor que nadie”, responde ella, desviando la mirada con un suspiro. —“No hace falta que me lo recuerdes todo el tiempo”.

-“Entonces, ¿por qué me ocultas que trabajas como detective?, ¿y que investigaste a Anthony? Charlotte nos lo contó”, añade Axel, elevando levemente el tono.

Valeria deja la taza sobre la mesa y cierra los ojos un momento.

-“Lo siento, Axel… no quería contártelo”, admite, con la voz apagada. —“Sólo me infiltré en el hotel y le saqué unas fotos manteniendo relaciones sexuales con otras mujeres. Cumplí mi encargo y me fui”.

-“¿Eso es todo?, me cuesta creerte”, replica él. —“Es sospechoso que justo ese fin de semana te apuñalen y te dejen tirada en un callejón al borde de la muerte, poco antes del asalto”.

Valeria cierra los puños antes de estallar.

-“¿Quieres saber qué Valeria soy ahora?”, escupe con rabia. —“Una que se pone cachonda viendo a Anthony follar como un cerdo y que luego sale de fiesta a tirarse al primero que se cruza”, espeta, fingiendo autodesprecio. —“Acabé metida en una mala jugada entre alcohol y drogas… esa es mi verdadera vida ahora. Además, me hirieron de muerte, ¿cómo podría haberlo hecho?”.

Axel la mira con incredulidad, aunque decide creerla.

-“No te reconozco”.

-“¿Estás resentido conmigo porque te dejé a medio polvo?”, lanza ella, buscando desviar el tema.

-“¡¿Qué?!, eso no es justo… y no cambies de tema”, replica él, molesto

«Lo siento, amigo… pero no me dejas otra alternativa, necesito usar tus sentimientos para distraer tu atención.»

Valeria lo mira con dureza.

-“Eres tú el que insiste en compararme con mi yo pasada”, dice con voz fría. —“¿Quieres saber qué hizo esa Valeria en la misma noche que te rechazó?”.

-“¿A qué viene eso?”, pregunta él, desconcertado.

-“¡Me follé al comisario!, y él sí que terminó”, grita, dejando que sus palabras resuenen en la habitación como un disparo mortal.

Axel palidece, sin poder procesarlo, mientras ella suspira profundamente, intentando calmarse.

-“Escucha, Axel. Es cierto que trabajo en el club Edén, como te dije, pero también acepto encargos de detective, extraoficialmente”, confiesa, con los ojos humedecidos. —“Me arrebataron mi carrera, y esta es mi forma de reinvidicarme, al fin y al cabo, la investigación es mi pasión… lo necesito. No quería ocultártelo, pero hace cinco años que no hablamos, no sabía cómo contártelo”.

Axel la observa en silencio antes de hablar, con un tono más suave.

-“No termino de entenderlo. Entonces… ¿los rumores entre tú y el comisario que siempre negué eran ciertos?”, pregunta, con evidente tristeza.

Valeria desvía la mirada.

-“No es tan sencillo, estaba muy borracha”, dice ella, desviando la mirada. —“Algún día te lo contaré todo… pero todavía no estoy preparada, por favor, confía en mí, me resulta extremadamente difícil”, lo mira levemente, de reojo. —“Sobre Anthony… era un cerdo mujeriego, fue fácil cazarlo. Cumplí con lo que me pidió Charlotte y ahí terminó todo”.

Él toma sus manos con fuerza, ofreciéndole su apoyo.

-“Siento haber dudado de ti, Valeria. Confío en ti”.

Ella se inclina hacia él y lo abraza con fuerza.

-“Perdona por ser tan brusca… me he puesto a la defensiva y no te lo mereces. Yo también deseé que lo nuestro hubiera funcionado… pero estaba pasando por mi peor momento, estaba completamente hundida”.

Axel no dice nada más, únicamente la abraza, apretándola contra su pecho en silencio, compartiendo sus lágrimas en una actitud mucho más comprensiva que cuando llegó.

«Le he hecho daño y no me siento orgullosa por ello, pero por ahora he conseguido esquivar el tema….»



{En el pasado. Un mes después de la fiesta.}

Cuando Valeria llegó a la comisaría del distrito Centro ya era tarde, con la luz del día desvaneciéndose en el horizonte. Se detuvo en la entrada, inmóvil, y necesitó varias bocanadas profundas de aire antes de que sus piernas accedieran a obedecerla. Finalmente cruzó el umbral, aunque cada paso parecía debatirse entre avanzar o dar media vuelta. Su mente era un campo de batalla: una parte de ella quería afrontar lo que venía; la otra, simplemente quería dejarse caer y rendirse al cansancio emocional que llevaba arrastrando.

«No puedo dejarlo estar… necesito encararlo. Tengo que dejar las cosas claras. No puedo permitir que vuelva a repetirse lo que pasó.»

La parte superior y derecha de su cabello parecía un pequeño mapa de su propia evolución tras la tragedia. El rojo fuego de su raíz, ese color que durante años había sepultado bajo tintes oscuros, empezaba ahora a abrirse paso con una insistencia casi desafiante, trepando mechón a mechón como un incendio que despierta después de un largo letargo. Era un gesto diminuto, pero revelador: su yo más interno empezaba a reclamar espacio.

Sin embargo, su larga melena seguía dominada por el negro azabache que siempre había sido su refugio y su armadura, creando un degradado feroz y hermoso, una frontera viva entre una Valeria que había aprendido a ocultarse y otra que, poco a poco, estaba encontrando el valor para emerger. En aquel contraste, entre la sombra que se resiste y la luz que avanza, latía, silenciosa, la verdad de su propia evolución sentimental.

En la entrada se cruzó con Owen, quien la saludó con entusiasmo al verla.

-“¡Hola, Valeria, cuánto tiempo!”, exclamó, mientras se acercaba con intención de abrazarla. —“Vaya nuevo tinte más guapo”.

Valeria, manteniendo una expresión neutra, extendió la mano para frenar el abrazo y se limitó a darle dos besos de cortesía.

-“Hola, Owen, perdóname, pero tengo prisa, dale recuerdos a Martha”, respondió con un tono cortés pero distante, antes de continuar su camino sin mirar atrás.

Owen se quedó inmóvil por un momento, observando cómo Valeria se alejaba con paso firme. Su actitud fría y distante lo dejó algo desconcertado, aunque decidió no darle mayor importancia, ya que conocía bien la complicada situación en la que se encontraba, y, con un leve encogimiento de hombros, siguió su camino.

Valeria llegó hasta la puerta del despacho del comisario y se frenó con su mano temblando, alzada para llamar, delatando el pulso de su debate interno.

«No sé si me siento capaz…»

Por unos instantes, quedó paralizada, atrapada en su propia vacilación, pero finalmente, respiró hondo, reunió fuerzas y tocó.

-“Adelante”, resonó una voz grave al otro lado.

Empujó la puerta con aparente decisión, y dentro, detrás del escritorio, el comisario Grayson se incorporó en cuanto la vio, acercándose con una sonrisa demasiado entusiasta.

-“Vaya, Valeria… tenía ganas de verte”, dijo, y sin dudarlo, se inclinó directo hacia sus labios.

Ella giró el rostro con suavidad, ofreciendo la mejilla, y por un instante, un destello de incomodidad cruzó el rostro del comisario, aunque lo ocultó tras una máscara de profesionalidad.

-“Parece que me estás evitando desde la fiesta”, comentó con tono aparentemente relajado, aunque sus palabras llevaban un filo sutil. —“Has agotado todos tus días de permiso, no contestas mis llamadas y, cuando respondes a mis mensajes, lo haces con evasivas”.

Retrocedió dos pasos, apoyándose en el escritorio, sin dejar de escrutarla.

-“Mira Valeria… entiendo que aquella noche estábamos afectados por el alcohol, pero creo que entre nosotros podría haber algo más”.

-“Señor comisario…”, comenzó ella, con voz firme pero contenida.

-“Por favor… llámame Grayson”, la interrumpe, con una suavidad que suena más a control que a cortesía.

Valeria suspiró, cogiendo aire.

-“Grayson…”, dudó un instante antes de continuar. —“Lo de aquella noche nunca debió ocurrir, fue un error. Nos separan veinte años, eres mi jefe y, además, estoy prometida”.

Él sonrió como si eso le divirtiera, se acercó y tomó sus manos, guiándolas hasta su pecho, intentando derribar las barreras que ella levantaba.

-“Yo no lo sentí como un error”, sus dedos envuelven los suyos, atrapándolos con falsa ternura. —“Lo de aquella noche fue algo increíble. ¡Tú eres increíble! Te deseo, Valeria… más que a nadie antes”.

Grayson acortó la distancia entre sus rostros hasta que ella pudo sentir su aliento.

-“Entiendo tus dudas… pero no puedes esperar eternamente a tu prometido”, continuó él, bajando la voz. —“He indagado… sé que los médicos han dicho que no va a despertar, y yo estoy dispuesto a dártelo todo, Valeria… todo”.

Valeria parpadeó, con el rostro tenso y su mirada fija en un punto indefinido de la habitación, rehusando encontrarse con los ojos de él hasta que reunió fuerzas suficientes, respirando hondo para tranquilizarse.

-“Lo siento mucho, Grayson, de corazón, pero no puedo corresponderte”, dijo al fin, en apenas un susurro. —“Voy a pedir el traslado, aquí ya no estoy cómoda”.

Él dejó escapar una risa seca, incrédula.

-“¿Me echas el mejor polvo de mi vida, provocas que te desee hasta la obsesión… y ahora me cierras la puerta sin darme ni una oportunidad?”.

Ella se soltó de sus manos con calma y retrocedió un par de pasos.

-“Grayson…”, dijo, mirándolo por primera vez directamente a los ojos. Su voz era baja, pero cada palabra iba cargada con todo su malestar. —“Aquella noche estaba borracha, vulnerable y de bajón. Pasó lo que pasó: tuvimos sexo y punto. Lo siento si te hice creer otra cosa, pero no va a repetirse, así que; si lo disfrutaste, quédate con eso… pero no esperes nada más de mí”.

«Bien hecho Valeria… ahora me largo de aquí, ya estoy harta.»

Sin esperar una respuesta, Valeria se giró y se dirigió hacia la puerta con decisión, dejando a Grayson de pie en el despacho, atrapado en un silencio espeso con las palabras atascadas en la garganta.

Grayson cerró los puños con tanta fuerza que la piel sobre sus nudillos se tensó, fruto del torrente de emociones oscuras que bullían en su interior. La rabia, el deseo y una peligrosa mezcla de frustración y obsesión lo inundaron, rompiendo la barrera de la razón y el autocontrol.

En un arrebato violento, él acortó la distancia y atrapó su cabello con una mano, tirando de ella hacia atrás con fuerza y obligándola a inclinar la cabeza.

-“¿¡Qué haces, Grayson!?”, exclamó ella, superada por la sorpresa.

La arrastró hacia el escritorio y la madera golpeó contra sus caderas obligándola a inclinarse bruscamente hacia adelante. Su torso quedó aplastado contra la superficie fría de la mesa, mientras las manos buscaban apoyo en vano y los dedos rozaban carpetas y papeles que amenazaban con precipitarse al suelo.

-“¡Grayson, suéltame!”, exclamó Valeria, forcejeando para liberarse.

Pero él no sólo no escuchaba, sino que endureció el agarre en su cabello, obligándola a sentir la tensión en cada vértebra de su columna y en su cara siendo aplastada contra la madera.

Su resistencia resultaba inútil; él, más fuerte y con la ventaja de su posición, la mantenía atrapada, clavándola contra la mesa con el peso de su cuerpo. La tensión en los músculos de Valeria era un reflejo del terror que la quemaba por dentro, mientras sus ojos, abiertos de par en par, dejaban entrever auténtica desesperación.

Grayson, dominado por un impulso voraz, deslizó una mano hacia su cintura y comenzó a forzar los pantalones de ella hacia abajo, sin aflojar la presión que ejercía sobre su cabeza. Cuando la tuvo expuesta, desgarró la tela de su ropa interior con un tirón brusco y bajó la suya propia lo justo para liberar su erección, decidido a no detenerse.

-“¡Por favor, Grayson, no hagas esto!”, sollozó Valeria, completamente superada y quebrada. —“¡Te lo suplico!”.

Las palabras rebotaban contra él sin dejar huella, incapaces de atravesar la coraza de deseo retorcido que lo devoraba.

-“Cállate… será rápido”, murmuró Grayson, con un tono seco, desprovisto de humanidad, mientras sus ojos destilaban una mezcla abrasiva de avidez y hambre.

Su respiración agitada llenaba el silencio como un trueno previo a la tormenta, al tiempo que sus dedos se enredaban con brutalidad en el cabello de Valeria, empujándola contra la superficie helada del escritorio.

Ella luchaba no sólo con el cuerpo, sino con la voz, intentando erigir una barrera hecha de súplicas.

-“Grayson… por favor… no así… te lo ruego”, su voz era un hilo roto por el pánico, tembloroso, con una fragilidad que nunca antes había sentido tan a flor de piel.

-“¡Cierra la puta boca, zorra!”, bramó él, tirando de su pelo y golpeándola contra la mesa. —“Tú te lo has buscado”.

En su voz había algo monstruoso, una sombra que consumía cualquier resto de cordura. Y entonces, con un gruñido grave que resonó como un eco maldito en la habitación, Grayson la penetró de forma brutal, embistiéndola sin compasión. Cada acometida estallaba en el silencio como un golpe seco sobre la piel, cargada de un frenesí primitivo que lo convertía en una criatura casi inhumana, consumida por una furia animal.

Para Valeria, el tiempo se volvió viscoso; los segundos se alargaron hasta lo insoportable y el peso opresivo sobre su espalda y entre sus piernas le robaban el aire. Su mente buscaba desesperadamente un rincón en el que refugiarse, algún lugar donde ocultarse del presente. Pero no había escapatoria, la crudeza del momento la encadenaba a la realidad, obligándola a sentir cada instante, cada golpe, cada centímetro de carne, cada sombra que se cernía sobre ella.

Grayson se movía con una torpeza brutal, guiado únicamente por el hambre que lo corroía, sin reparar en el daño que infligía a su víctima. Su deseo, convertido en un torbellino oscuro, lo había devorado por completo, dejándolo ciego a todo salvo a la urgencia de saciarse.

En un último acto de resistencia, sabiendo que su cuerpo ya no podía vencerlo, Valeria cerró los ojos y se aferró a su mente como último refugio. Buscó un rincón secreto, un lugar donde él no pudiera alcanzarla, aunque cada embestida sobre sus caderas la desgarraba más, empujándola hacia un abismo que parecía no tener fin.

Valeria no gritó, ni gimió en ningún momento, su voz se quebró hacia adentro, transformando el dolor en un llanto mudo que ardía en su pecho, no quería regalarle el placer de escuchar su sufrimiento. Mientras tanto, los jadeos ásperos de Grayson rasgaban el silencio, mezclándose con las palmadas sordas y grotescas del choque contra sus nalgas, un sonido que llenaba la habitación de una tensión irrespirable.

El orgasmo de su agresor llegó como una condena. Valeria sintió cómo descargaba en su interior toda su corrupción, y cada gota era como una quemadura, un peso viscoso que llevaba la marca de una profanación irreversible. La repulsión la golpeó con tal fuerza que su estómago se contrajo de inmediato, provocándole una arcada violenta, como si su propio cuerpo intentara expulsar la humillación por la garganta.

-“¿Ves? No fue para tanto… seguro que te ha gustado”, escupió Grayson, con su voz impregnada de una indiferencia gélida.

El sonoro azote en su trasero que siguió no fue sólo físico, para Valeria sonó como un golpe seco directo a su alma.

-“Y, por cierto…”, añadió, con un cinismo que helaba la piel. —“Tu solicitud de traslado queda denegada”.

Aunque ya no la sujetaba, Valeria permanecía en la misma posición, como si su cuerpo no recordara cómo moverse. Temblaba entera, atravesada por una tormenta helada, y poco a poco, comenzó a incorporarse con el pecho agitándose en una respiración errática, al borde del colapso. Cada gesto era una batalla contra el abismo que amenazaba con devorarla, mientras Grayson, desde una silla cercana, la contemplaba con un aire de superioridad cargado de una satisfacción retorcida, como quien acaba de reafirmar su dominio absoluto.

Con movimientos lentos, casi mecánicos, se agachó para subirse los pantalones y lo que quedaba de su prenda íntima, con las manos temblorosas negándose a obedecer del todo. No quiso mirar el rastro viscoso que descendía por sus muslos, mezcla de humillación imborrable y ardor punzante, una repugnante marca física de lo ocurrido.

Cuando por fin estuvo cubierta, caminó hacia la puerta sin pronunciar palabra, con cada paso doliendo como si avanzara descalza sobre un suelo cubierto de vidrios rotos. Su cuerpo, rígido y quebrado, parecía negarse a seguir, pero ella se obligó a cruzar ese umbral, llevando consigo el peso de una herida que aún no sabía si podría cerrar algún día.

-“Deja de llorar por tu novio muerto… y ven con un hombre que te folle de verdad”, escupió Grayson, poniéndose de pie con la voz cargada de desprecio, mientras ella se alejaba sin mirar atrás.

La frase perforó el aire cual proyectil letal, deteniendo a Valeria en seco. Su cuerpo, todavía frágil por el horror reciente, se tensó como un resorte a punto de estallar, apretando los puños con tal fuerza que sus uñas se clavaron en la palma cortando la piel, y un fuego intenso se encendió en su mirada, consumiendo la neblina de vulnerabilidad que la envolvía.

-“¡No está muerto, hijo de puta!”, rugió, con una voz que brotó desde lo más profundo de su ser, cargada de la furia y el dolor del momento.

Antes de que Grayson pudiera reaccionar, Valeria se giró con un movimiento explosivo, impulsándose con toda la energía que le quedaba y elevando la pierna en un arco preciso, descargando una patada directa a la cabeza del comisario. El impacto resonó con un estruendo seco y él se desplomó como un peso muerto, abatido por la fuerza inesperada que lo dejó indefenso en el suelo, como si el destino mismo lo reclamara.

Casi al instante, Valeria se lanzó sobre él, impulsada por una ira salvaje que la desbordaba con sus puños cayendo con fuerza desmedida sobre el rostro de Grayson, uno tras otro, como si cada golpe fueran los gritos silenciosos que antes callaba.

-“¡Te voy a matar, cabrón!”, chilló con su voz desgarrada por la rabia, mientras continuaba golpeándolo sin control.

El rostro de Grayson pronto quedó reducido a una masa sanguinolenta que salpicaba el suelo y las paredes, mezclándose con los jadeos irregulares de Valeria, que no dejaba de descargar su furia con sus manos, ya envueltas de rojo.

Alertados por los golpes y los gritos, dos agentes irrumpieron en la sala, encontrando una escena que los dejó momentáneamente paralizados, mientras Valeria, irreconocible en su frenesí, seguía castigando el cuerpo inerte de Grayson. Se abalanzaron sobre ella, luchando para inmovilizarla, mientras ella se resistía con una fuerza casi sobrehumana, como si el dolor le hubiera dado un poder incontrolable.

-“¡Bastardo, cabrón, hijo de puta, desgraciado!”, vociferaba, luchando por liberarse, con lágrimas y sangre mezclándose en su rostro, mientras los agentes la sacaban de la habitación a rastras.

En el pasillo, los ecos de sus gritos seguían resonando por las paredes, mientras el sonido de la sirena de una ambulancia anunciaba su llegada con urgencia. El cuerpo destrozado de Grayson yacía en el suelo del despacho, rodeado por el silencio que sólo queda tras el caos absoluto.



{En el presente.}

Tras la marcha de Axel, Valeria permanece sola en el incómodo silencio de su sala de estar, y aunque ha logrado desviar sus sospechas por ahora, la tensión sigue flotando en el aire como una sombra persistente. Algo entre ellos parece roto, una grieta en la confianza que no tiene sencilla reparación, y que, sin duda, tendrá consecuencias en el futuro.

«Me resulta desagradable manipular sus sentimientos así, mirándole directamente a los ojos. Axel fue… es, probablemente, mi mejor amigo, y ha hecho tanto por mí…

Pero no puedo contarle la verdad, es policía, capitán nada menos, y por muy amigos que seamos, sé que su sentido del deber está por encima de nuestra amistad. No sólo eliminé a dieciséis matones de la Yakuza y a los dos hombres de Ryan, sino que además acabé con Michael. Sin duda, me detendría, pues su ética no le permitiría hacer la vista gorda con algo así, y yo… acabaría en prisión.»

Suspira profundamente, dejándose caer pesadamente en el sofá. Enciende la televisión, buscando algo que distraiga su mente mientras zapea entre canales sin rumbo, cual barco a la deriva, y de repente, una voz firme en un canal de noticias llama su atención.

-“Una cuarta víctima del llamado violador del punzón ha sido hallada muerta esta madrugada en el parque Stephen Douglas, la segunda en ese mismo lugar”, informa una periodista con tono grave. -“El pánico se ha instalado entre las mujeres de la zona. Las preguntas son inevitables: ¿podemos disfrutar de nuestros parques con seguridad?, ¿dónde está la Policía? Más detalles en el debate que comienza en unos minutos: La seguridad de los parques, en entredicho”.

«¿Violador del punzón?»

Valeria se queda mirando la pantalla, inmóvil, con el mando a distancia en la mano mientras un escalofrío le recorre la espalda.

«No me gusta como suena eso.»

El sonido de una llave girando en la cerradura llama su atención y se gira en el sofá, justo a tiempo para ver entrar a Jonathan.

-“¡Hola, Jona!”, saluda alegremente.

Él se queda inmóvil en la entrada, mirándola con una seriedad sombría que le oscurece el rostro.

-“Ey, ¿pasa algo, cariño?”, pregunta ella, levantándose preocupada.

Pero justo cuando Valeria comienza a acercarse, la gravedad de su semblante se rompe en mil pedazos, dando paso a una sonrisa desbordante.

-“¡Me han aceptado en la universidad!”, exclama, saltando de alegría.

Ambos se cogen de las manos y empiezan a dar vueltas riendo y vitoreando, hasta terminar en un abrazo apretado.

-“¡Cuenta, cuenta!, ¿dónde, cómo, cuándo?”, pregunta Valeria, llevándolo de la mano hasta el sofá.

-“En Illinois Tech, que además está cerca de aquí”, responde Jonathan con una sonrisa que ilumina todo su rostro. —“Es raro que acepten a alguien con el curso ya iniciado, pero mis calificaciones y mi carta de presentación les impresionaron. Me hicieron una entrevista y… bueno, me concedieron una plaza. Aunque hay un problema”.

-“¿Qué problema?, no me vengas con malas noticias ahora”, dice Valeria, reprimiendo un instante su entusiasmo.

-“Tienen todas las becas asignadas, así que; si quiero la plaza, tendré que pagarla íntegramente”, explica él, con una mezcla de emoción y preocupación.

-“¡Ah, coño!, me habías asustado”, exclama Valeria, llevándose una mano al pecho. —“¡No me lo vuelvas a hacer, que me matas!”.

-“¡Anda ya!”, bromea Jonathan, aunque su expresión se torna seria. —“Pero, Val… ¿eres consciente de cuánto cuesta una matrícula universitaria?”.

-“Por el dinero no te preocupes, está todo cubierto. Tú sólo dime cuánto y yo me encargo”, responde ella, sujetándolo de los hombros con determinación.

«Al final me vendrá bien el dinero de los Brown.»

-“No voy a poder devolvértelo ni en tres vidas…”, dice él, con resignación. —“Quizás pueda esperar al año que viene para optar a una beca”.

-“¡No me toques el coño, Jona!”, replica Valeria, levantando la mano en un gesto de falsa amenaza. —“Y no me hables de devoluciones, que te doy un guantazo, imbécil. Me salvaste la vida, ¿lo recuerdas?”.

Jonathan sonríe débilmente y, sin decir nada más, se lanza hacia ella para abrazarla con fuerza.

-“Tú me salvaste antes a mí, Val”, susurra a su oído, aferrándose a ella con intensidad.

-“Bueno, ¿y qué vas a estudiar?”, pregunta ella al separarse.

-“Informática. Me han dicho que puedo incorporarme en cuanto formalice la matrícula, sólo necesitaría que me acompañaras para firmar los papeles y esas cosas”, explica, todavía emocionado.

-“¡Lo sabía!, estaba claro que era lo tuyo”, exclama ella, contagiada por la emoción.

Valeria se levanta para dirigirse a la habitación.

-“Ahora tengo que ir al club Edén, pero esta noche te invito a cenar para celebrarlo”.

-“Oye, Val”, la detiene antes de que desaparezca por el pasillo.

Ella se da la vuelta y lo mira directamente a los ojos.

-“¿Qué pasa?”.

Jonathan se sonroja, evitando mirarla directamente.

-“Creo… creo que… creo que te quiero”, murmura.

Valeria sonríe con ternura, aunque hace un gesto como de no haber escuchado.

-“¿Puedes repetir?, no te he entendido bien”, bromea.

-“¡Vete a la mierda!”, exclama él, haciéndole una peineta entre risas.

«Yo también te quiero, Jona.»

Ambos estallan en carcajadas mientras ella desaparece en el pasillo, dejando atrás la promesa de una nueva etapa por celebrar.




{En el club Edén.}

Valeria llega con paso firme, resuelta, como una declaración de autoridad, y al llegar al despacho de Leonardo, se encuentra con dos hombres trajeados flanqueando la puerta. Sus rostros le resultan desconocidos y su postura rígida deja claro que no están ahí para ser amables.

-“No puedes pasar, guapa, vuelve por donde viniste”, dice uno de ellos, con una sonrisa prepotente.

Valeria detiene su avance y lo mira directamente a los ojos, sin titubear, a pesar de la diferencia de tamaño.

-“Tú no me dices lo que tengo que hacer, aquí mando yo, así que apártate”, replica ella, con una voz tan cortante como el filo de un cuchillo.

Los hombres, que le sacan una cabeza, intercambian una mirada y una sonrisa rápida antes de cerrar filas frente a ella con movimientos lentos pero deliberados, dejando clara su intención: no piensan ceder. La atmósfera se tensa, como si el aire mismo estuviera conteniendo la respiración.

-“Soy la jefa de seguridad, dejadme pasar antes de que tengamos un problema”, repite Valeria, irguiéndose con fuerza, como si tratara de igualar su estatura a través de pura determinación.

El más cercano ladea la cabeza con una sonrisa burlona.

-“Pues ya lo tienes, guapita”, responde dando un paso adelante, invadiendo su espacio personal con tono cargado de amenaza. —“Si no desapareces ahora mismo, me veré obligado a romperte esa bonita nariz. Me da igual que seas una mujer”.

Antes de que Valeria pueda responder, él extiende la mano y la empuja hacia atrás; un gesto intencionado que parece más una declaración de poder que una simple advertencia.

{Mientras tanto, en el interior del despacho.}

Leonardo permanece sentado frente a un hombre calvo, grande y corpulento, envuelto en un impecable traje blanco que acentúa su imponente presencia. Su sola figura irradia intimidación, y la manera en que inclina ligeramente la cabeza hacia adelante lo asemeja a un depredador acechando a su presa.

-“Ya lo hemos hablado y mi respuesta sigue siendo la misma”, dice Leonardo con una cortesía medida. —“Me he vuelto legal, lo sabes, los asuntos de la Mafia ya no son de mi incumbencia”.

Su voz, suave y aterciopelada, casi femenina, contrasta de forma drástica con la de su interlocutor: grave, rasgada y profunda, como el eco de una amenaza.

El hombre del traje blanco esboza una sonrisa apenas perceptible antes de hablar; su voz retumba como un trueno amortiguado que se cuela por cada rincón de la estancia.

-“No pretendo entrometerme en tu negocio, Castelli”, dice con un acento italiano tan denso como el peso de sus palabras. —“Sólo vengo a ofrecerte información privilegiada, algo que sin duda, a tu protegida le interesará”.

Leonardo no se inmuta, pero su mirada se endurece, inmune a la presencia de su interlocutor.

-“Es información envenenada y lo sabes. Tiraría por tierra todo lo que he construido con ella”, responde con gravedad. —“Además, tú nunca das nada sin esperar algo a cambio. Nos conocemos desde hace muchos años”.

Giovanni deja escapar una risa breve, seca, carente de humor.

-“Reconozco que tengo interés en que lo sepa”, admite con una naturalidad inquietante.

Leonardo suspira y apoya ambas manos sobre el escritorio, un gesto pausado que contrasta con la tensión que destila su voz cuando habla.

-“Lo siento, Don Giovanni… pero la respuesta es no. Ella está bajo mi protección, así que mantén eso lejos. No quiero volver a escuchar nada sobre el asunto”.

Giovanni ladea la cabeza, dejando que una chispa pícara ilumine sus ojos.

-“Los dos sabemos que ya ha dado el paso. No necesita que la protejan”.

Leonardo suspira.

-“Sí que lo necesita”, replica Leonardo con su voz más baja, pero aún más firme. —“Por muy fuerte que sea por fuera, su corazón siempre ha sido frágil… merece mantenerse alejada de todo lo que la hizo sufrir tanto”.

Giovanni se encoge de hombros, como quien cede sin realmente ceder.

-“Está bien. Me has convencido.”.

De repente, la puerta del despacho se abre de golpe, dejando entrar al matón que estaba apostado afuera. Su entrada es torpe, casi cómica: choca con la puerta al retroceder y cae al suelo de espaldas, interrumpiendo la conversación de forma abrupta. Tras él, Valeria aparece en el umbral con la pierna todavía en alto, completando un movimiento que exuda autoridad y desafío. Con un gesto lento pero firme, baja la pierna y avanza, con cada paso resonando como un golpe de martillo en el suelo.

El hombre caído intenta levantarse, pero el pie de Valeria se posa en su pecho con decisión, manteniéndolo clavado al suelo.

-“¡Qué coño pasa aquí!”, espeta ella con una autoridad que electriza la sala. —“¿Por qué estos peleles no me dejaban pasar?”.

El hombre del traje blanco se levanta con calma, mientras su estatura parece multiplicarse al erguirse, llenando el espacio como una torre medieval que bloquea el cielo. Da dos sonoras palmadas y estalla en una carcajada profunda.

-“Valeria Shepard, la famosa pelirroja de Castelli. Me vendría genial alguien como tú”, declara con una sonrisa amplia y sus ojos chispeando con admiración y diversión.

-“Sigue soñando, Giovanni”, responde Valeria con frialdad.

-“Es Don Giovanni, Valeria”, corrige Leonardo, visiblemente incómodo.

-“No pasa nada, Castelli”, interviene Giovanni, levantando una mano en un gesto calmado. —“Ella puede llamarme como quiera, se ha ganado ese derecho. Su paso por El Foso fue absolutamente memorable, la derrota de la Bestia llegó a oídos de todos, ¿eh, V?”.

Valeria se sorprende al escuchar ese nombre, frunciendo el ceño ligeramente entre extrañada e intrigada, mientras Giovanni la observa con diversión, recorriéndola de arriba abajo con una mirada cargada de admiración, aunque también, de intenciones difíciles de descifrar.

-“Mis guardias no te han durado ni un suspiro, eres todo un portento”, añade con una sonrisa. —“Ahora… ¿podrías permitir que mi hombre se levante?”.

Valeria aparta el pie del pecho del hombre, quien, sin perder un segundo, se incorpora de un salto, sacudiéndose el polvo mientras intenta recuperar la compostura.

-“Lo siento jefe”, murmura el guardaespaldas, avergonzado.

-“Déjanos, ya hablaremos luego”, ordena Giovanni, señalando al otro hombre que yace inconsciente en el pasillo. —“Y despierta a ese, ¿quieres?”.

Una vez el matón se retira, Giovanni se vuelve hacia Valeria con una sonrisa de tiburón.

-“Valeria, ¿te interesaría un pequeño trabajito? Con tu permiso, Castelli”.

-“¿Qué acabamos de hablar?”, responde Leonardo, elevando ligeramente el tono.

Giovanni levanta las manos.

-“Tranquilo, sólo la quiero contratar como detective”.

-“No trabajo para la Mafia”, interviene Valeria con firmeza.

-“No sería para tanto, sólo un trabajo de investigación, de esos que disfrutas”, insiste Giovanni, ladeando la cabeza como si fuera capaz de doblarla a su voluntad.

-“¿Qué parte no has entendido de: no trabajo para la Mafia?”, sentencia Valeria, cruzándose de brazos —“Vosotros, los mafiosos, cogéis hasta el cuello cuando se os da la mano”.

Giovanni estalla en otra carcajada que resuena como un tambor de guerra.

-“Me gusta tu chica, Castelli, tiene más cojones que cualquiera de mis hombres”, hace una pausa y vuelve a mirar a Valeria. —“No te equivocas… pero algún día conseguiré que trabajes para mí”.

-“Pues espera sentado”, responde ella, sin perder un ápice de su firmeza. —“Y tengo ovarios, no cojones”.

Con una última carcajada, Giovanni se marcha del despacho, dejando tras de sí una estela de diversión y respeto tácito. Cuando el eco de sus pasos se apaga, Valeria se deja caer en la silla que el capo había ocupado, como si el peso de la sala ya le perteneciera.

«Don Giovanni es, sin duda, el hombre más peligroso de la ciudad. Como capo principal de la Mafia italiana en Chicago, controla una red tan vasta que podría enfrentarse a cualquier organización y salir victorioso.

Sus negocios ilícitos se infiltran en cada rincón imaginable; desde los estamentos oficiales hasta los submundos más oscuros, respaldados por un entramado de corrupción que supera con creces al de cualquier otro grupo criminal en la región.

No sólo es despiadado, sino también brillante. Su mente estratégica y su capacidad para manejar tanto la violencia como la diplomacia lo convierten en un adversario temible. Sin embargo, lo que lo distingue del resto es su peculiar sentido del honor, un código refinado y meticuloso que, hasta ahora, ha permitido a Leonardo apartarse de ese mundo sin represalias, siempre bajo el paraguas protector de Giovanni.

Pero con hombres como él, la calma nunca es garantía de nada. Las prioridades y los intereses pueden cambiar en un instante, y cuando eso suceda, no tendré manera de prever sus movimientos ni de escapar de su alcance.»

-“¿Qué quería este?”, pregunta Valeria con evidente enfado.

-“¡Pero bueno, pastelito!”, responde Leonardo, apoyando los brazos en sus caderas, fingiendo un reproche. —“¿Así me recibes, sin un abrazo?”.

Valeria sonríe, como si su enojo se disipara de golpe, y se levanta rápidamente para enmendar su error, rodeándolo con un cálido abrazo. Luego, ambos toman asiento en la esquina de los sofás, mientras Leonardo sirve dos copas de whiskey con su habitual parsimonia.

-“¿No puede un amigo venir a hacerme una visita?”, dice él al entregarle la copa.

-“Ese no da puntada sin hilo, Leo, y tú lo sabes mejor que nadie”, replica ella, dando un pequeño sorbo al licor.

-“Lo sé, pastelito, pero no te preocupes, lo tengo todo bajo control”, asegura con una sonrisa que intenta restar importancia a la visita de Giovanni.

Hace una pausa para dar un trago y añade:

-“Tengo que pedirte algo muy importante”.

-“Yo también venía a pedirte algo, pero tú primero”, responde Valeria, con un gesto de la mano.

-“No, insisto, tú primero, pastelito”, dice Leonardo, apoyándose cómodamente en el respaldo del sofá.

-“Vale, de acuerdo”, accede ella tras otro sorbo de su copa. —“¿Has visto las noticias sobre el violador del punzón?”.

-“Sí”, responde él con un ligero asentimiento.

-“Quiero investigarlo. Necesito que consigas toda la información que tenga la Policía”, dice Valeria con decisión.

-“Dalo por hecho, ¿algo más?”, pregunta Leonardo sin vacilar.

-“Vaya, qué fácil ha sido… nada más, ahora te toca a ti”, responde ella, recostándose ligeramente hacia él.

Leonardo sonríe, se termina su whiskey de un solo trago y suspira, dejando el vaso sobre la mesa con cuidado.

-“No quiero que sigas siendo mi empleada”, dice finalmente, con un leve temblor en la voz.

Valeria lo mira sorprendida, con la copa aún en sus manos, tan atónita que casi se le resbala. Antes de que pueda responder, él continúa:

-“Lo que quiero es que te conviertas en mi socia. No tienes que poner nada, pastelito, sólo acompañarme a firmar los papeles”.

La sorpresa de Valeria se transforma en algo distinto, una mezcla de incredulidad y gratitud.

-“Leo… yo…”, comienza a decir, pero él alza un dedo, pidiéndole silencio.

-“Pero antes de nada, hay algo que debo contarte”, dice Leonardo, deteniéndose por un momento para tomar aire.

Su expresión se ensombrece, y cuando al fin habla, su voz es poco más que un susurro.

-“Me estoy muriendo, pastelito… tengo cáncer”.

Esta vez sí, el vaso se le escapa a Valeria de entre las manos. El cristal estalla contra el suelo y el whiskey se derrama en un charco ámbar que impregna el aire de alcohol.

-“Cuando muera…”, empieza a decir Leonardo.

Pero Valeria no le deja terminar. Se lanza sobre él, sentándose en su regazo y rodeándolo con un abrazo feroz, como si intentara anclarlo a la vida a fuerza de aferrarse, mientras las lágrimas le resbalan sin freno por las mejillas mientras aprieta el rostro contra su pecho.

-“¡No, joder! ¡Me cago en la puta!”, exclama.

Leonardo, tomándole el rostro con una delicadeza que contrasta con la gravedad de su confesión, murmura:

-“No sé cuánto tiempo me queda… pero cuando llegue el momento, Edén será tuyo. No hay nadie mejor que tú para cuidarlo”.

Valeria intenta responder, pero las palabras se le atragantan, ahogadas por los sollozos.

-“No… tú no… ¿por qué...? puta enfermedad de mierda”, balbucea, temblando.

-“Lo siento… mi dulce pastelito pelirrojo”, susurra él con una serenidad extraña, casi atemporal. —“Gracias… por estos últimos años”.

Ella no responde, el llanto la arrasa por completo. Permanecen abrazados en el sofá, dejando que sus lágrimas, sus besos y el roce lento de sus manos digan lo que las palabras ya no pueden. Entre ambos, el peso de la noticia queda suspendido, envuelto en un cariño profundo, un amor inquebrantable y un respeto que ni la muerte podrá quebrar.



{En el pasado. Dos meses después de la violación en el despacho.}

Valeria apenas salía de casa, había abandonado casi todas sus rutinas: cada vez faltaba más al hospital, dejó de relacionarse, dejó de ir al gimnasio, dejó de bajar siquiera a hacer la compra.

Matías era el único que la veía con algo de regularidad, intentando tenderle una mano en la oscuridad. Le ofrecía su apoyo de mil maneras, con palabras amables y gestos sinceros. Pero cada esfuerzo parecía caer en un saco roto, rechazado por el muro invisible que Valeria había levantado a su alrededor.

Axel, Martha y Owen también habían intentado contactarla, insistiendo una y otra vez, pero ella los rechazaba con dureza, arrojándoles palabras afiladas sin dar explicaciones. Los fantasmas que la atormentaban eran demasiado fuertes, demasiado presentes.

Cada noche soñaba con el mismo horror: la fría madera del escritorio de Grayson contra su piel, la presión entre sus piernas que le recordaba lo que había ocurrido, el tacto de esas manos agarrándola que no podía borrar de su memoria. Esa sensación constante, opresiva, no la abandonaba ni siquiera durante el día, ni cada vez que cerraba los ojos para descansar, ni cuando iba al baño, ni cuando intentaba distraerse viendo la televisión, los recuerdos volvían como un látigo una y otra vez, persistentes. La imagen de su agresor y el ultraje sufrido se repetían como una pesadilla interminable, tanto despierta como dormida.

Valeria había guardado silencio absoluto sobre lo ocurrido, atrapada en su propio tormento, incapaz de enfrentarse al mundo o a sí misma. Mientras tanto, los rumores comenzaron a propagarse con la velocidad de un incendio descontrolado; historias distorsionadas y crueles, muchas promovidas deliberadamente por el propio comisario. Todos pintaban a Valeria como la culpable de su propio sufrimiento, alimentando un escarnio público sin piedad, retratándola como violenta y desquiciada, consecuencia del tiroteo en el que estuvo implicada, donde cayó herido Manuel.

Sin embargo, una única rutina persistía en su vida: desde el incidente con el comisario, acudía a la cita de cada semana con el psicólogo que le habían asignado. Era una obligación más que una voluntad, un compromiso impuesto para evaluar su estado psicológico dentro del caos que la envolvía.

Como un eco de sí misma, su cabello mostraba el creciente predominio del rojo, avanzando de forma implacable sobre el negro, que parecía luchar con desesperación por no desaparecer del lado derecho, como un vestigio de su antiguo yo. Así mismo, la transformación era innegable, como si su cabello reflejara la guerra interna que se estaba llevando a cabo en lo más profundo de su ser.

Llegó a la consulta semanal con su habitual desgana, arrastrando los pies y la mirada perdida.

-“Buenos días, Valeria, tome asiento por favor”, saludó el psicólogo con profesionalidad, señalando la silla frente a él. —“La sesión de hoy será grabada… mero protocolo”.

-“Me la sudan los protocolos”, replicó ella, dejándose caer en la silla como si el mero acto de sentarse le resultara una carga.

-“Valeria…”, comenzó él, alargando las palabras como si eligiera con cuidado cómo continuar. Finalmente, su tono adquirió un matiz de firmeza. —“Así no avanzamos, esta es la octava sesión y no hemos hecho ningún progreso. Necesito que empiece a abrirse, a contarme lo que le sucede, de lo contrario, no podré ayudarla. Si persiste en esta actitud, me veré obligado a emitir una valoración negativa y sugerir su expulsión definitiva del cuerpo”.

-“Expúlseme de una puta vez, Elijah, seguro que lo está deseando”, soltó ella con desafío, cruzando los brazos.

-“Mi único interés es ayudarla”, dice él, bajando el tono. —“Dígame… ¿desde cuándo tiene ataques de ira? ¿Se originaron a raíz del incidente con el hombre del cuchillo?”.

-“¿¡Qué!?, eso fue hace mucho, ya quedó atrás. Yo no soy violenta, nunca lo he sido”, contestó Valeria con un movimiento brusco, como si apartara un recuerdo molesto.

-“¿Entonces, por qué agredió a los hombres borrachos del bar Coyote?”.

-“¿Agresión? ¡Iba uniformada, soy una agente de la ley! ¡Intentaron sobrepasarse!”, respondió, visiblemente indignada.

-“No es lo que indica el informe… agente de la ley o no, no puede ir por ahí partiéndole el brazo a la gente”.

-“¡¿Cómo?! ¡Yo hice el informe y eso no es lo que escribí! ¡No le partí el brazo a nadie!”, replicó, golpeando la mesa con las palmas abiertas, como si con ello pudiera borrar las palabras de Elijah. —“¡Pregúntale a mis compañeros!”.

-“No es necesario… también he visto que mató a tres hombres en el banco”.

-“¡Fue un maldito tiroteo!”, gritó, levantándose de golpe con el rostro cargado de rabia. —“¡Casi morimos mi compañero y yo!”.

Elijah anotó con calma en su libreta, sin levantar la vista: “repentinos ataques de ira descontrolada”.

-“Por favor, siéntese”, insistió Elijah con una calma estudiada. —“¿Por eso los mató?, ¿porque su compañero herido era también su prometido?”.

-“¿Qué… eso qué tiene que ver? ¡Era un PUTO tiroteo!, ¡nos estaban disparando! ¿Qué locura es esta?”.

-“Fueron sus balas las que acabaron con ellos”, replicó él con frialdad.

-“¡Claro que sí, joder!, ¡Manuel estaba agonizando en el coche!”, gritó Valeria, cada vez más alterada.

-“También envió al hospital al reverendo Quimby, con la tráquea desplazada”.

-“¡Me iba a matar! ¿Y mis heridas de cuchillo?, eso no cuenta, ¿verdad?”, protestó ella, inclinándose hacia él como si quisiera atravesarlo con la mirada.

-“Parece que la muerte la persigue allá a donde usted va… ¿le afectó mucho la pérdida de Manuel?”.

-“¡Todavía no le he perdido, gilipollas!”, espetó ella, cargando el insulto con evidente irritación.

Elijah escribió con un trazo lento y metódico en su libreta: “lenguaje agresivo y malsonante constante”.

-“¿Y qué hay de Axel?, ¿era su amante mientras estaba con Manuel?”.

-“¿Qué coño dices? Axel y yo…”, replicó ella, desviando la mirada y bajando el tono, en apenas un susurro. —“Sólo somos amigos”.

-“Hay personas que aseguran que os vieron manteniendo relaciones sexuales”.

-“¡Fue una vez! Nos dejamos llevar, pero nos detuvimos. Nos queremos… ¡pero no somos, ni hemos sido amantes!”.

-“¿Y con Grayson?, con él también mantuvo relaciones sexuales”.

Valeria desvió la mirada, tragando saliva.

-“Sí… pero sólo fue una noche. Estábamos borrachos, había rechazado a Axel y acababan de decirme que Manuel no iba a despertar. Estaba destrozada, bebí demasiado… además, en aquél momento…”, hizo una pausa, como si le costara pronunciar las siguientes palabras. —“Creí que él era Manuel”.

-“¿Creyó que Grayson era su prometido?”.

-“Sí, joder, sí”.

Elijah continuó en su libreta: “delirios y alucinaciones recurrentes”.

-“Entonces, después de rechazar a Axel; ¿decidió acercarse a alguien de mayor rango? ¿Había algún interés oculto en eso?”, preguntó Elijah con un tono inquisitivo.

-“¡Yo no he dicho eso!, ¿qué mierda importa el rango?, ¿es que no escucha?”, respondió Valeria con su voz quebrándose mientras las lágrimas amenazaban con salir.

-“¿También se acostaba con su capitán de patrulla? Dígame, Valeria; ¿con cuántos hombres de su comisaría ha tenido relaciones?”.

-“¡Todo es mentira! ¡No he hecho nada de eso! ¡Sólo con Manuel! ¿Quién coño dice esas cosas?”, exclamó, hasta que finalmente rompió a llorar, con sus hombros temblando bajo el peso de la impotencia.

Elijah escribió en su libreta con gesto metódico, inmutable: “negación de la realidad”.

-“Pero con el comisario sí que se acostó…”, respondió él con el tono afilado.

Valeria quedó paralizada, su semblante reflejaba una mezcla de sorpresa y desesperación, sintiendo como si cualquier cosa que dijera fuese inútil.

-“Ya lo he dicho… estaba borracha y confusa, pero…”, admitió con voz temblorosa, pero Elijah no la dejó terminar.

-“Entonces… ¿su amante era el comisario?”, inquirió.

-“¡Pero, ¿esto qué es?!, ¿terapia o un interrogatorio?”, explotó Valeria, perdiendo la paciencia. —“¡Me cago en la puta!”.

Su pierna comenzó a moverse frenéticamente, un reflejo de su ansiedad acumulada que amenazaba con desatarse.

-“¿A qué se debe esa hostilidad constante?”, insistió Elijah, mirándola fijamente. —“Sus amigos dicen que usted nunca alzaba la voz y que detestaba las palabrotas”.

-“Porque estoy hasta los ovarios de esta puta vida asquerosa de mierda”, estalló Valeria, dejando que cada palabra saliera cargada de rabia y cansancio.

-“¿Ha pensado en hacerse daño?”, preguntó Elijah tras una breve pausa, observándola con detenimiento.

-“Sí”, respondió ella, casi en un susurro. —“En los últimos dos meses… demasiadas veces”, bajó la mirada, cabizbaja, como si esa confesión la despojara de toda resistencia.

Elijah escribió en la libreta con la expresión inalterable: “tendencias suicidas”.

-“¿Qué hay de los dos compañeros a los que golpeó en el pasillo la semana pasada?”, preguntó Elijah, mirándola fijamente.

-“¿Co-cómo?”, balbuceó ella con voz temblorosa. —“No he golpeado a nadie”.

-“Sí, los que, según usted, la llamaron guarra”.

-“Sólo les dije que eran unos cabronazos de mierda”, respondió, tratando de contener las lágrimas que amenazaban con brotar.

-“Sin embargo, hay testigos que afirman que le rompió la nariz a uno de ellos”.

-“¡Eso no pasó nunca! ¡Yo no he pegado a nadie!”, protestó con indignación.

-“Al comisario sí”, añadió Elijah con tono calculador.

Valeria exhaló con fuerza, levantando las palmas en un gesto sarcástico.

-“Bueno, exceptuando al comisario, evidentemente”.

-“¿Le pegó la paliza al comisario porque la rechazó?Quizás perdiera el control invadida por la rabia, sumado a su fragilidad emocional…”.

Esa última insinuación fue el límite. Valeria, completamente harta, se levantó de golpe, palmeando la mesa cercana con ambas manos y su cuerpo entero temblando de furia.

-“¡Ya basta! ¡Le pegué porque me violó!, ¿está contento? ¡ME VIOLÓ!”, gritó, quebrándose en el eco de la confesión. —“Estaba totalmente derrotada y hundida, pero cuando dijo que Manuel estaba muerto… exploté”.

-“Valeria, ¡siéntese!”, ordenó Elijah, elevando la voz por primera vez, tratando de mantener la autoridad. —“No permitiré más insubordinaciones de este tipo”.

Ella permaneció inmóvil unos segundos, con las lágrimas nublándole la vista y el pecho agitándose en una respiración desbocada. Finalmente, se dejó caer en el asiento, vencida, como si todo su cuerpo se rindiera al peso de la confesión.

-“¿Por qué no lo ha dicho hasta ahora?”, preguntó Elijah, con un tono más sereno, aunque aún cargado de filo, como si buscara desenterrar la verdad entre los sollozos de Valeria.

-“Siempre he sido reservada… estoy acostumbrada a cargar sola con mis problemas”, musitó entre sollozos.

Las lágrimas comenzaron a resbalar por su rostro sin control, mientras sus manos temblaban al intentar secarlas en vano.

-“Todo cambió cuando conocí a Manuel. Con él lo compartía todo, era mi refugio… y desde que no está, desde que cayó en coma, he intentado sostenerme, engañarme con la idea de que podía sobrellevarlo… pero me está siendo imposible. No puedo sin él, siento que estoy rota por dentro”.

Su voz se quebró y un llanto brutal le desgarró el pecho, arrancándole las palabras a trompicones, ahogadas en desesperación.

-“Axel… él fue un respiro, una brisa de aire limpio en medio de mi oscuridad, pero lo rechacé justo antes de que me dijeran que Manuel no despertaría. Y, como si no bastara con eso, esa misma noche, destrozada, borracha, me dejé arrastrar y me acosté con Grayson. En un solo día traicioné a las dos personas que más me importan. Soy una maldita estúpida… me doy asco, ¡me odio por ello!”.

Las frases se precipitaron, desbordadas, mientras su respiración se agitaba, cortada, como si a cada palabra le costara sobrevivir.

-“Y luego… cuando pensaba que ya había tocado fondo… él lo empeoró todo. Grayson creyó que nuestro encuentro significó algo y quiso más. Cuando le dije que no… me violó en su despacho”.

Las palabras se atragantaron en su garganta, abrasándola como fuego, saliendo entrecortadas, cargadas de rabia y vergüenza.

-“Tenía pánico de contarlo… porque era mi superior. No quería más problemas, no quería arruinar mi carrera, sólo quería olvidarlo, convencerme de que había terminado, que podía enterrarlo y seguir adelante…”.

Hizo una pausa, jadeando, como si necesitara atrapar aire en medio del ahogo. Se aferró al borde de la silla, apretando con fuerza hasta que los nudillos palidecieron, con los recuerdos golpeándole con una crudeza insoportable.

-“Pero no puedo… ¡no puedo olvidarlo! Cada día vuelve, me persigue, me destroza. Lo siento conmigo a todas horas… su olor, su sombra… su peso aplastándome contra la mesa, su piel golpeando contra la mía… cada noche lo revivo, como si volviera a estar ahí, obligándome, entrando en mí otra vez…”.

La voz se le extinguió, como si las fuerzas la abandonaran por completo. Elijah guardó silencio unos segundos, hasta que un leve suspiro rompió la tensión, manteniendo imperturbable su mirada cuando retomó la palabra:

-“¿Cree que su respuesta fue justificada? El comisario perdió un ojo, sufrió la fractura del tabique nasal, perdió varias piezas dentales y tuvieron que intervenirlo por lesiones en el cráneo y la mandíbula”.

Valeria alzó la cabeza y en sus ojos húmedos no sólo había dolor, sino una furia contenida que ardía como una llama indómita.

-“Sinceramente… ¡qué le jodan!”, exclamó, cargada de rabia. —“¡Es más, estoy harta! Yo no cuento nada y él lo paga llenando mi vida de mierda, difundiendo rumores, denigrándome, destrozando mi imagen como si no me hubiera humillado lo suficiente. ¿Y todo esto para qué?, ¿para cubrirse?¡Pues ahora se va a cagar, el muy hijo de puta!”.

Golpeó la mesa con ambas manos, todavía temblando, cargada de rencor.

-“Mañana mismo voy a denunciarlo, ¡ya está bien! Lo que le hice en la cara no será nada comparado con lo que pienso hacer con su carrera, voy a hundirlo. Si quiere guerra, la tendrá”.

Elijah anotó algo en su libreta con calma, subrayando una palabra con un trazo firme: “afán de venganza”. Cerró el cuaderno con un leve golpe y la miró directamente a los ojos.

-“Muy bien, Valeria. Hemos terminado por hoy”.

Ella lo miró, desafiándolo con la misma intensidad.

-“Como aspecto positivo, hoy hemos avanzado”, añadió Elijah. —“Pero aún queda mucho por trabajar, considero que debería solicitar la baja definitiva, le haría bien, este trabajo terminará por destruirla”.

Valeria soltó una risa seca, incrédula.

-“¿Baja definitiva? ¡Ni de coña! ¡Que la pida él si quiere!, ¿no te jode?”, gritó mientras se levantaba bruscamente.

Se dirigió hacia la puerta, farfullando maldiciones, y justo antes de cruzar el umbral, giró la cabeza ligeramente mostrando una mueca forzada, amarga, cargada de ira.

-“¡A tomar por culo!”, gritó.

Y, para rematar, levantó el dedo corazón antes de desaparecer tras la puerta con un portazo.




Una vez que Valeria abandonó la consulta, Elijah soltó un suspiro largo, como si hubiera estado conteniendo el aire todo ese tiempo. Dejó la libreta sobre el escritorio con un golpe seco y sacó su teléfono del bolsillo interior de la chaqueta. Sus dedos se movieron con apuro hasta encontrar el contacto que buscaba.

El tono de espera se prolongó unos segundos que parecieron eternos, hasta que una voz firme y helada respondió al otro lado:

-“Dime, doctor Chadwick… ¿cómo ha ido hoy?”.

Elijah se reclinó en la silla, fijando los ojos en la puerta cerrada, como si temiera que ella pudiera irrumpir de nuevo en cualquier momento.

-“Tras semanas sin avance, hoy finalmente conseguí que explotara”, informó con calma meticulosa, como si recitara un parte clínico. —“Y, como anticipaste, Grayson, no piensa rendirse, la estrategia de quebrarla no ha funcionado. A pesar de estar completamente rota, sigue encontrando fuerzas para desafiar. Está decidida a denunciarlo, a arrastrar todo a la luz, sin importar lo que le cueste. Ya no le preocupa su carrera ni su vida, no creo que haya forma de hacerla retroceder”.

Un silencio cargado de tensión atravesó la línea antes de que Grayson respondiera con un tono cortante y calculador:

-“Perfecto, si es así… me encargaré personalmente”.

Elijah asintió ligeramente, como si Grayson pudiera verlo.

-“Has hecho un buen trabajo. Recibirás tu pago tal como acordamos”, sentenció Grayson.

La llamada se cortó sin más. Elijah dejó el teléfono con cuidado sobre la mesa, pero sus dedos comenzaron a tamborilear contra la superficie de madera en un ritmo nervioso, traicionando lo que su rostro impasible intentaba ocultar. Por un instante, una sombra de inquietud nubló sus facciones, antes de que recuperara su expresión fría y profesional, como si nada hubiese ocurrido.



​

{En el presente. Unos días más tarde.}

Valeria está en la sala de musculación de su gimnasio habitual, concentrada en su entrenamiento, cuando el tono del teléfono interrumpe el ritmo de la música que lleva en sus auriculares. Normalmente habría ignorado la llamada para devolverla después de terminar su sesión, pero esta vez hace una excepción al ver el nombre de Leonardo en la pantalla.

-“Pastelito, lo siento”, dice Leonardo tan pronto como descuelga.

-“¿Lo sientes, por qué?”, pregunta Valeria, frunciendo el ceño con curiosidad.

-“No te he podido conseguir lo que me pediste”, confiesa él, con tono de pesar.

-“Vaya…, bueno, Leo, no te preocupes, me las apañaré por mi cuenta. Estos días he estado reuniendo bastante información”, responde ella con tranquilidad.

-“El agente que lleva el caso es muy cuidadoso y mis contactos no han podido mover ficha”, explica Leonardo, haciendo una pausa antes de añadir. —“Está asignado a la comisaría del distrito 10, por si te sirve de algo. Yo tengo poca mano allí”.

-“Si no me equivoco, ese distrito pertenece al Área 4”, comenta Valeria, rebuscando en su memoria. —“¿Sabes el nombre del agente?”.

-“Sí, es Robert Rodríguez”.

-“¡Vaya, qué casualidad!”, exclama Valeria con una sonrisa, mientras se seca el sudor de la frente con una toalla.

-“¿Lo conoces?”.

-“Sí, estaba en el Área 3, conmigo, le eché una mano con unos casos hace tiempo, creo que se me ocurrirá algo”, responde, animada. —“Gracias, Leo. Hablamos más tarde, que voy a seguir entrenando, un beso”.

-“Siempre es un placer, pastelito, chaito”.




Valeria finaliza su sesión de entrenamiento, y todavía con la respiración acelerada, se dirige a los vestuarios. Después de una ducha rápida, sale del gimnasio con el cabello aún húmedo, ansiosa por investigar el caso.

-“¡Hola, Valeria!”, una voz familiar la llama desde su espalda.

Se detiene y gira sobre sus talones, encontrándose cara a cara con Claire, también vestida con ropa deportiva. Las dos se acercan sonrientes y se saludan con un par de besos en las mejillas, seguidos de un breve abrazo amistoso.

«Tras el asalto al buque de la Yakuza, Jonathan contactó a Leonardo, quien me llevó a Edén, y también contactó con Claire, quien no sólo me curó, sino que me cuidó durante toda mi recuperación. Lo hizo de forma totalmente altruista y discreta, limitándose a realizar su labor sin hacer preguntas ni buscar explicaciones, y desde entonces, sé que puedo confiar plenamente en ella.

Con el tiempo, hemos desarrollado una conexión única, hablamos a menudo por teléfono y compartimos mensajes casi a diario. Es como si nos conociéramos desde siempre, con ella me siento cómoda, libre de ser quien realmente soy, sin filtros ni máscaras, y sé que me valora tanto como yo la valoro a ella. Bromeamos, reímos y nunca siento que deba medir mis palabras.

A pesar de todo, hay algo que me reconcome. Cada vez siento más la necesidad de contarle la verdad sobre lo que realmente hago, pues guardarle ese secreto a ella me pesa, como si la estuviera traicionando. Nunca antes me había pasado esto con nadie.»

-“Tenemos una cena pendiente, ¿recuerdas?”, dice Claire con una sonrisa traviesa, guiñándole un ojo. —“¿O vas a esperar a meterte en otro lío para que tenga que curarte otra vez?”, bromea.

-“¿Una cena?, te debo ya como veinte o treinta cenas”, responde Valeria, riendo. —“Me has salvado la vida dos veces, creo que ni un año entero tiene suficientes días para invitarte a todas las cenas que te debo”.

Claire suelta una carcajada, cruzándose de brazos con fingida impaciencia.

-“Pues empieza, guapa”, dice, haciendo una mueca exagerada.

Valeria se rasca la cabeza, algo apurada.

-“No quiero que suene como una excusa, pero tengo algo importante entre manos ahora mismo”, explica. —“Prometo que en cuanto termine, te saco a comer, cenar, de cervezas, de copas, café... ¡un todo en uno!”.

-“Uf, eso suena a lío asegurado”, responde Claire, entre divertida y preocupada. —“Sólo espero que esta vez no termine contigo llamándome al borde de la muerte”.

-“Teniéndote a ti, estoy tranquila”, replica Valeria con una sonrisa de agradecimiento. —“Sé que podrías traerme de vuelta del mismísimo reino de los muertos si hiciera falta”.

-“En serio… voy a tener que empezar a cobrarte”, responde Claire, sacudiendo la cabeza, sonriente. —“Pero lo del todo en uno suena genial, así que te tomo la palabra”.

Ambas se ríen al unísono, compartiendo un momento de genuina complicidad. Finalmente, se despiden con otro abrazo amistoso, cada una siguiendo su camino, pero dejando claro que esa conexión no ha hecho más que comenzar.

Valeria pasa por su apartamento para cambiarse y ponerse ropa adecuada antes de dirigirse a la comisaría del distrito 10, ubicada en la avenida Ogden. Al llegar, se acerca al mostrador principal.

-“Buenos días, ¿en que puedo ayudarle?”, pregunta la oficial de recepción con cortesía.

-“Buenos días, estoy buscando al inspector Robert Rodríguez”, responde Valeria. —“¿Se encuentra de servicio?”.

-“Sí, está de servicio, ¿quién pregunta?”.

-“Valeria Shepard, trabajamos juntos en algún caso hace tiempo y quería saludarlo”, explica Valeria con un tono amigable.

-“¿Es usted compañera?, disculpe, no lo parece”, comenta la oficial, algo sorprendida al examinarla.

-“Lo era, pero hace tiempo que pasé al sector privado”, aclara Valeria con una media sonrisa.

-“Bueno, adelante, pase, suba esas escaleras y siga hasta el final del pasillo”, indica la oficial mientras desbloquea la puerta de acceso. —“Le avisaré de que está en camino”.

Tras pasar el control de seguridad, Valeria sigue las indicaciones hacia el despacho de Rodríguez. Mientras camina, un leve nerviosismo comienza a apoderarse de ella, no está segura de cómo reaccionará él tras lo ocurrido hace cinco años con el escándalo del comisario. A pesar de ello, respira hondo y se recuerda que ya no es la misma persona; ha aprendido a enfrentar cualquier situación sin titubeos.

Desde lejos, lo ve sentado en su escritorio, rodeado de montones de papeles. Él levanta la mirada y la observa, con el ceño ligeramente fruncido, sin reconocerla de inmediato.

-“Hola, Robert”, saluda Valeria, extendiendo la mano con una sonrisa.

Él se levanta para estrechársela. Al principio parece frío y distante, pero tan pronto como se pone de pie, su expresión cambia y una cálida sonrisa aflora en su rostro, aproximándose para darle dos besos amistosos.

-“¡La hostia, Valeria!, ¡cuánto tiempo!”, exclama con entusiasmo. —“Me ha costado reconocerte con ese look tan macarra que llevas… quién lo diría”.

-“Los gustos cambian… ¡me alegro de verte!”, responde ella, devolviéndole la sonrisa.

-“¿Qué ha sido de ti?, ¿en qué comisaría estás ahora?”, pregunta Rodríguez, señalándole una silla para que tome asiento.

-“¿No te enteraste?”, pregunta Valeria, arqueando una ceja. -“Ya no soy policía… no desde hace cinco años”, confiesa, acomodándose en el asiento.

-“¿¡En serio!? ¡Qué va!”, admite Robert, visiblemente sorprendido. —“Escuché algo sobre un lío con el comisario, pero no supe mucho más. Yo pedí traslado aquí cuando tu estabas de permiso y me lo concedieron poco después”.

-“Ah, no tenía ni idea”, dice Valeria, aliviada. -“¿Y eso que te viniste aquí?”.

-“Me mudé con mi mujer para estar más cerca de su trabajo, bueno… por aquel entonces éramos novios todavía, pero nos casamos el año pasado”, relata con una sonrisa.

-“¡Enhorabuena!”, exclama Valeria, dándole un par de ligeros golpes en el hombro.

-“Gracias, además… ahora soy sargento”, agrega con evidente orgullo. —“Es más responsabilidad, pero el sueldo extra viene bien, sobre todo ahora que esperamos un hijo”.

-“¡Vaya, cuántas buenas noticias!, así da gusto reencontrarse”, comenta Valeria, genuinamente contenta.

-“La verdad, no puedo quejarme”, dice Robert, asintiendo satisfecho. —“¿Y tú?, escuche que tu prometido despertó. Os habréis casado ya, ¿no?”, pregunta con entusiasmo, esperando recibir otra buena noticia.

Valeria aparta la mirada por un instante, traga saliva y toma aire antes de responder.

-“Estuve en su boda no hace mucho, en Detroit… pero yo no era la novia”, dice Valeria con una sonrisa forzada, mientras su expresión delata un pesar profundo. —“Ahora soy bailarina, nada que ver con lo que hacíamos antes... sin embargo, a veces me pica el gusanillo y hago de detective. Por eso estoy aquí, para preguntarte sobre un caso”.

Robert capta el malestar en sus palabras y decide no ahondar en el tema personal.

-“Sabes que no puedo hablar de casos abiertos, y menos si ya no eres policía”, responde, adoptando un tono más profesional. —“Sin embargo, como conozco de primera mano lo buena que eres, compartiré contigo lo que pueda. Estoy seguro de que notarás cosas que a mí se me escapan, así que dime, ¿de qué se trata?”.

Valeria se ajusta al cambio de tono, adoptando una actitud más seria.

-“Es un caso que me toca de cerca y he estado siguiendo las noticias al respecto”, comenta, dejando que su rostro refleje una inquietud que, aunque genuina, no responde a las razones que él cree. —“El caso del violador del punzón”, añade, pronunciando el nombre con un peso que transmite lo desasosegante del tema. —“He leído que ataca a mujeres mientras hacen deporte en los parques entre las seis y las ocho de la mañana, que es justo la hora a la que yo suelo salir a correr. Aunque los ataques han sido algo lejos de mi zona, no puedo evitar sentirme insegura”, miente, buscando desviar la verdadera naturaleza de su interés.

-“Te entiendo”, responde Robert, intentando mostrarse solidario. —“Es un caso complicado: no deja pruebas más allá del semen en las víctimas, pero su ADN no está registrado, así que, estamos en un callejón sin salida por ahora. ¿Has pensado en algo?”.

-“¿Tienes algún plano de la ciudad?”, pregunta Valeria, mostrando interés inmediato.

-“Sí, aquí mismo”, contesta él, sacando un plano de uno de los cajones de su escritorio y desplegándolo sobre la mesa.

Valeria coge un bolígrafo y dibuja tres grandes círculos, señalando los parques donde han sucedido los ataques.

[image: Es un plano de una parte de Chicago donde aparecen los tres parques que menciona Valeria.]

-“A ver…”, comienza Valeria, estudiando el plano con atención. —“El primer y cuarto ataque ocurrieron en el parque Stephen Douglas, del distrito 10, el segundo fue en el James Garfield, en el distrito 11, y el tercero en el Christopher Columbus, del distrito 15. Los tres están dentro del Área 4, que tiene decenas de parques… sin embargo, él ha elegido los tres más grandes”.

Hace una pausa, mordisqueando el bolígrafo mientras mira a Robert de reojo para observar su reacción.

-“Lógico, pensarás… pues debido a su amplitud puede actuar impunemente… hasta ahí tiene sentido. Busca lugares donde pueda esconderse y atacar sin ser visto”.

Hace otra pausa y traza con el bolígrafo líneas rectas uniendo los círculos que marcan los parques en el mapa. Su expresión se vuelve pensativa mientras mordisquea el bolígrafo de nuevo con más insistencia.

-“Pero hay algo que me llama la atención”, continúa. —“Y es que haya repetido parque en su cuarto ataque”.

-“¿Y eso qué tiene de raro?”, pregunta Robert, intrigado.

-“¡Pues que es un vago!”, Valeria alza ligeramente la voz, llamando la atención de algunos presentes.

Robert levanta una ceja.

-“¿Cómo que es un vago?”.

-“¡Claro!”, exclama ella, animada. —“En el resto de Chicago hay muchísimos parques igual de grandes, incluso algunos más amplios, casi como pequeños bosques. ¿Por qué arriesgarse a repetir parque?, eso podría suponer mayor vigilancia, más riesgo”.

-“Porque conoce esos parques como la palma de su mano”, interviene Robert, con un tono que denota cierto orgullo en su observación. —“Eso le da ventaja, pues puede evitar las cámaras y planear sus ataques mejor”.

-“Touché”, admite Valeria, chasqueando los dedos y guiñándole un ojo. —“¿Y por qué los conoce tan bien?; porque creo que vive en algún lugar dentro del área delimitada por estas líneas”.

-“Es lógico que prefiera parques que conoce”, dice él cruzándose de brazos. —“No veo dónde está el detalle clave”.

-“Es sencillo…”, Valeria responde con un destello de emoción en la mirada, como quien ha descifrado un enigma. —“Es lo bastante cuidadoso como para no dejar rastro, pero también lo bastante perezoso como para no explorar nuevos parques ni invertir esfuerzo en preparar lugares desconocidos. Se mueve dentro de su zona de confort”.

Valeria hace una pausa, mordiéndose el labio de forma inconsciente. El gesto, completamente natural para ella, resulta a ojos de Robert cargado de una sensualidad desbordante e inesperada. Él se queda observándola, incapaz de apartar la mirada, como si estuviera hipnotizado.

-“¿Tengo algo?”, pregunta Valeria, al percatarse de la mirada fija de Robert.

-“¿Eh?, no, no”, responde él rápidamente, sintiendo el calor subirle al rostro. —“Sólo estaba concentrado en lo que decías”.

Robert intenta disimular, haciendo como que lee los informes.

-“Es que... me fascina verte trabajar. Resolviste el caso de los siete pecados capitales, para mi eres como una leyenda”, añade con un leve tartamudeo, traicionado por su nerviosismo.

Valeria suelta una leve risita casual e inconsciente, disfrutando genuinamente del momento.

-“Bueno…”, dice ella, encogiéndose de hombros. —“En definitiva, por eso creo que vive en algún punto dentro de esta zona”.

Ambos se quedan en silencio por unos segundos, mirando el mapa desplegado frente a ellos, hasta que Robert rompe la pausa.

-“Aun así, este área es enorme. Hay miles de viviendas”.

-“Sí, ya lo sé…”, murmura Valeria con un tono de leve frustración.

-“¿Quieres ver el dossier?”, ofrece Robert, señalando la carpeta con los documentos del caso. —“Tal vez encuentres algo que yo no he visto”.

-“¿¡De verdad!?”, exclama ella, con la emoción iluminándole el rostro.

-“Sssssssh”, le pide con un gesto de silencio. —“Pero no puede salir de aquí, ¿entendido?”.

-“Soy una tumba”, promete Valeria, levantando el dedo meñique en un gesto infantil de pacto.

-“Todo tuyo”, responde Robert, divertido, estrechando su meñique con el de ella, sellando el acuerdo con una sonrisa cómplice.

Valeria pasa un rato revisando minuciosamente la documentación: fotos de los escenarios del crimen, informes de autopsias, perfiles de las víctimas y entrevistas con testigos. Cada página que pasa parece reforzar una idea en su mente, hasta que finalmente, se detiene, señalando una imagen en particular.

-“Curioso…”, murmura, como si estuviera hablando consigo misma.

-“¿Curioso el qué?”, pregunta Robert, inclinándose hacia adelante, ansioso por escuchar sus pensamientos.

-“En las noticias lo llaman el violador del punzón porque lo identificaron por el arma con la que mata, clavándola en el cuello al terminar”, explica Valeria, sosteniendo una de las fotos de la autopsia. —“Pero no mencionaron las heridas en los glúteos hechas con la misma herramienta”.

-“El jefe decidió omitir esa parte”, admite Robert con un tono serio. —“Pensó que bastaba con decir que las mataba con un punzón. Divulgar que se ensañaba clavándolo repetidamente le pareció demasiado macabro para el público”.

Valeria levanta una ceja.

-“Pero eso es un detalle importante, lo distingue de otros violadores y asesinos, esa manía específica cuenta una historia. Según esto…”, dice, señalando las marcas en las fotos. —“Los pinchazos en los glúteos son previos al del cuello, que es el golpe mortal”.

Robert frunce el ceño.

-“¿Y eso qué implica?”.

-“El tipo se excita clavando el punzón, no se trata de ensañamiento después del acto, es parte del ritual, del proceso”, responde Valeria con firmeza, con su voz teñida de convicción.

-“¿Cómo estás tan segura?”, pregunta Robert, intrigado por la seguridad en sus palabras.

Ella se queda pensativa unos segundos antes de responder, reflexionando sobre cómo verbalizar lo que su instinto y experiencia le gritan con claridad.

-“Por la dirección de los pinchazos”, explica Valeria, señalando las fotos del informe con el dedo para enfatizar su punto. —“Es algo que he notado por experiencia… cuando me follan por detrás y me azotan estando de espaldas, las marcas de las manos quedan exactamente en la misma zona que estos pinchazos”.

Robert se queda paralizado por un instante, su garganta se seca mientras un pensamiento fugaz y provocador atraviesa su mente: una imagen de él mismo en esa posición con ella. Pero rápidamente sacude esa idea, sintiéndose culpable por dejar que su imaginación le jugara una mala pasada y se concentra de nuevo, esforzándose por no delatar su breve distracción.

-“Seguramente ese acto le provoca un placer tan intenso que se convierte en parte esencial del momento”, continúa Valeria con total naturalidad, ajena al torbellino interno de Robert. —“Es algo compulsivo, no puede detenerse. Por eso es tan importante atraparlo antes de que vuelva a actuar”, concluye con determinación.

Al terminar de hablar, ella mira directamente a Robert, quien asiente lentamente, procesando tanto sus palabras como la incomodidad de sus propios pensamientos.

Después de unos momentos de tenso silencio en los que Robert lucha por alejar cualquier pensamiento inapropiado, finalmente reúne las palabras para retomar la conversación.

-“¿Crees que volverá a repetir parque?, ¿qué el siguiente ataqué será en el James Garfield?”, pregunta, con el ceño fruncido y los dedos tamborileando sobre la mesa.

-“Es probable”, responde Valeria, inclinándose hacia el mapa. —“Aunque también podría cambiar el patrón y atacar en el Christopher Columbus, así que yo recomendaría vigilar ambos. Según el intervalo entre los ataques anteriores, suele actuar entre la tercera y la cuarta semana, aunque yo ampliaría el margen, además, pondría vigilancia discreta entre las cinco y las nueve de la mañana. Seguro que acude con tiempo de margen para seleccionar el lugar y a la víctima”.

Robert asiente lentamente, visiblemente impresionado, y le da una palmada amistosa en la espalda.

-“Tiene sentido. Voy a hablar con el jefe y le propondré todo esto. Sigues siendo una auténtica máquina, Valeria… es una pena que ya no estés en el cuerpo, no saben lo que se pierden”.

Una sonrisa se dibuja en los labios de Valeria, encendiendo en sus ojos una chispa de orgullo.

-“Gracias, Robert…”, hace una breve pausa, bajando la mirada hacia las notas del informe. —“Una cosa más. He visto que los forenses detectaron una extraña punción en el cuello de cada víctima, distinta del arma habitual”.

-“Sí”, responde Robert con seriedad. —“Creen que es de una jeringuilla. Mi hipótesis es que les inyectó alguna sustancia incapacitante, para actuar con más facilidad. Pero no han podido identificar nada, no quedó rastro alguno en los cuerpos”.

Valeria frunce el ceño, pensativa.

-“Qué raro… quizás use algún tipo de veneno que se disuelva rápido, pero… tendrá que acercarse mucho para usarlo”.

-“Eso pensé yo, aunque no tenemos pruebas”.

-“Maldito desgraciado”, masculla ella, apretando los puños mientras un silencio denso se instala entre ambos.

Robert comienza a recoger la documentación, ordenándola con meticulosidad en la carpeta. Después se gira hacia ella, esta vez con una sonrisa más ligera, como queriendo romper la tensión.

-“Oye… ¿qué tal si salimos a tomar un café y hablamos de algo que no tenga que ver con trabajo?, ¿te apetece?”.

-“¡Claro!”, responde Valeria con entusiasmo, levantándose de la silla. —“Me vendrá bien desconectar un poco”.

Ambos salen de la oficina y se dirigen a una cafetería cercana. Al calor del café y de una conversación más distendida, descubren facetas el uno del otro que no habían explorado antes. Entre risas y anécdotas, se dan cuenta de que el tiempo y la distancia no han hecho más que dejar espacio para nuevas y valiosas complicidades.

Valeria regresa a su apartamento tras compartir un café con Robert. Al entrar, se dirige directamente a la mesa del comedor, donde un mapa similar al que usaron en la comisaría está completamente desplegado. Sin embargo, este tiene una diferencia notable: en lugar de tres círculos, hay cuatro.

Coge el bolígrafo que descansa junto al mapa y, apretándolo con fuerza, traza varias líneas con resolución, formando una flecha. Une el parque James Garfield con el cuarto círculo: el parque Humboldt.

[image: Es un plano como el anterior pero más amplio, donde aparece un cuarto parque mencionado por Valeria.]

Su rostro refleja concentración absoluta, como si cada trazo la acercara más a su objetivo.

«Mi plan está en marcha y mi cebo listo, con la Policía vigilando los otros dos parques, forzarán al violador a desplazarse. Ha demostrado ser astuto moviéndose entre estos lugares, lo que significa que probablemente detecte la presencia policial con antelación, por eso confío en que su próximo ataque sea en el parque grande más cercano, el Humboldt.

Sin embargo, también cabe la posibilidad de que ya haya anticipado esta estrategia. Puede que intuya que la Policía estará especialmente alerta en los escenarios anteriores. Repetir parque en el cuarto ataque podría haber sido un movimiento premeditado, diseñado para distraer la atención y despejarse el camino hacia este nuevo territorio, un entorno perfecto para sus asaltos.

En cualquiera de los casos, todo indica que acabará dirigiéndose hacia mi cebo.

Pero hay un detalle que no ha considerado: yo.

Lo siento, Robert, este tipo es mío.»



{Varios días después.}

Valeria, con algo de tiempo libre, decide llamar a Claire para proponerle un encuentro.

-“¡Valeria!, espero que no estés herida”, contesta Claire al otro lado de la línea, con un deje de alarma.

-“Por ahora no…”, bromea Valeria. —“Pero he decidido empezar a saldar mi deuda, ¿estás libre?”.

-“¡No me lo creo!”.

-“Créetelo, estoy en la puerta de tu casa”.

Claire, intrigada, se asoma a la ventana. Al verla ahí plantada, vestida con su estilo habitual; vaqueros, botas, chupa y el móvil en la mano, suelta una carcajada que resuena por todo el apartamento.

-“¿Y si te digo que no estoy libre?”, pregunta Claire con un tono pícaro.

-“Hoy es domingo, esperaba que sí lo estuvieras”.

-“Soy médico, ya sabes que también hago guardias”, replica con teatralidad.

Desde el pasillo, Ethan asoma la cabeza, atraído por el bullicio.

-“¿Qué es ese escándalo?”.

-“Nada, cariño, estoy hablando con Valeria, que está muy loca”, responde Claire, tratando de contener la risa.

-“¿Qué tal si empezamos con unas tortitas para desayunar?”, propone Valeria, alzando la vista hacia la ventana.

Claire la mira en silencio deliberadamente desde la ventana, dejando que la expectativa crezca. Cuando parece que finalmente va a responder, cuelga el teléfono, dejando a Valeria desconcertada.

-“¡Cariño!”, grita Claire, llamando la atención de Ethan mientras se dirige a su habitación. —“Lo siento, tendrás que arreglártelas sin mí, hoy toca día de chicas”, anuncia con una sonrisa mientras busca algo cómodo para salir.

Las dos mujeres disfrutan de un día lleno de risas y confidencias. Comienzan con tortitas en el parque, pasean por la ciudad, almuerzan en un buen restaurante, se detienen para un café a media tarde, cenan entre copas de vino y finalmente terminan la noche en un pub, bailando y brindando con cerveza.

-“Claire…”, comienza Valeria, tras dar un largo trago a su cerveza, ligeramente dubitativa. —“Es extraño, pero siento una necesidad creciente de contarte lo que realmente hago”.

Claire, sin esperar a que continúe, la interrumpe con una sonrisa y tono resuelto.

-“Tú fuiste quien lió la del puerto, ¿verdad?”.

Valeria se queda boquiabierta.

-“¿Cómo lo sabes?”.

-“¿Te crees que soy tonta?”, responde Claire mientras da otro sorbo a su cerveza. —“Apareces inconsciente, vestida con un traje extraño, con heridas de bala por todo el cuerpo, y tus amigos insisten en que nada de hospitales. Todo súper secreto y clandestino, además, casualmente todo en la misma noche que lo del puerto”.

Claire pasa un brazo por encima de los hombros de Valeria, en un gesto cómplice, mientras con la otra mano levanta su vaso, invitándola a brindar sin necesidad de palabras.

-“No te preocupes, tu secreto está a salvo conmigo”, dice con una calidez tranquilizadora. —“En las noticias mencionaron que traficaban con chicas jóvenes, eso sólo puede significar que lo hiciste para salvarlas”.

Claire se acerca más a ella, bajando la voz.

-“Ahora dime… ¿qué eres?, ¿espía, agente secreto, sicaria, justiciera… o simplemente una heroína?”.

Valeria, entre sorprendida y divertida, no puede evitar devolverle la sonrisa mientras chocan sus vasos, con el sonido del brindis perdiéndose rápidamente entre la música y el bullicio del bar.

-“Sólo una bailarina con muy mala hostia”, responde Valeria con una sonrisa traviesa, mirándola directamente a los ojos.

Claire estalla en carcajadas, contagiando su energía.

-“En ese caso, enséñame a menear el esqueleto”, dice, tomando la mano de Valeria y llevándola a la pista de baile con entusiasmo.

Mientras se mueven al ritmo de la música, Claire se inclina hacia ella, murmurándole al oído.

-“¿Puedes contarme qué hacías cuando te encontré desangrándote en aquel callejón...? sólo si quieres, claro”.

Valeria deja escapar un suspiro, siguiendo el compás de la música con sus caderas antes de responder.

-“Me apuñaló la sicaria de Anthony, el empresario involucrado en el puerto. Me habían atrapado infiltrándome en su hotel para obtener información, aunque conseguí que creyeran que era inofensiva”.

-“Pues, para ser inofensiva, no te fue muy bien”, replica Claire con una media sonrisa, en cambio, sus ojos mostraban preocupación. —“Te dejaron hecha polvo, un minuto más y no estaríamos hablando ahora mismo”.

Valeria se encoge de hombros.

-“En realidad sí que fue bien, pues si hubieran descubierto mis verdaderas intenciones… jamás habrían encontrado mi cadáver”.

Claire abrió los ojos con incredulidad y admiración.

-“¡Vaya par de ovarios tienes!”, exclama, sacudiendo la cabeza. —“Yo estaría completamente aterrada, pero tú lo cuentas como si fuera algo cotidiano”.

Valeria deja de moverse un segundo, con una sombra de melancolía cruzando su rostro.

-“Pocas cosas pueden hacerme que no me hayan hecho ya”.

Claire siente el peso de esas palabras, y con un gesto instintivo, aferra su cintura con firmeza, acercándose para reconfortarla, animándola a seguir bailando.

-“¡Joder, qué duro!, sin duda estás hecha de otra pasta”, dice, mirándola entre asombro y cariño. —“¿Tienes alguna otra aventura que me puedas contar?”.

Valeria baja la mirada, pensativa.

-“Temo lo que podrías pensar de mí si lo hago”.

-“No tienes que contarme nada que no quieras”, dice Claire con suavidad, intentando transmitir empatía. —“Pero, con lo que ya sé, no puede haber nada que me haga pensar mal de ti, siento como si ya te conociera”.

Valeria suspira profundamente.

«No sé si contarle más… aunque de algún modo, con ella siento que debo hacerlo, por pesadas y difíciles que me supongan las palabras.»

-“¿Recuerdas el caso del secuestrador que coleccionaba las calaveras de sus víctimas?”, pregunta Valeria, algo temerosa.

Claire levanta una ceja, sorprendida.

-“¿El que secuestró a catorce niñas...? por supuesto, fue muy sonado”.

Valeria asiente lentamente, mirando a un punto indefinido de la pista.

-“Yo lo encontré… pero llegué un día tarde, no pude salvar a Alba, la última chica, y eso me atormenta desde entonces”.

El entusiasmo inicial de Claire se desvanece.

-“Vaya… lo siento, no tenía ni idea”, dice entre sorpresa y pesar. —“En las noticias dijeron que se suicidó… por lo menos ya no lo volverá a hacer”.

Valeria respira hondo antes de soltar la confesión que lleva tiempo reprimiendo.

-“No se suicidó, lo maté yo”.

El silencio cae entre ellas como una losa y Claire se queda inmóvil, con sus ojos fijos en los de Valeria mientras digiere la revelación. Un nudo se forma en su garganta, aún así, no se aparta de ella ni un solo segundo.

-“Entendería que ya no quisieras seguir siendo mi amiga”, añade Valeria, con una vulnerabilidad inusual. —“Pero sentía que tenía que decírtelo”.

Claire se mueve lentamente, acercándose hasta rodearla con los brazos en un abrazo firme y cálido.

-“No pienso irme a ninguna parte, tesoro”, su voz es suave pero decidida.

Valeria exhala aliviada, dejando escapar un peso invisible.

-“¿Pero cómo lo hiciste?, estaba en un calabozo…”, pregunta Claire, desconcertada.

-“Hice que me arrestaran”, explica Valeria, esbozando una sonrisa amarga. —“Provoqué una pelea en un bar y una vez dentro, me colé en su celda por la noche y lo estrangulé. Se me da bien abrir cerraduras”.

Claire se aparta sólo lo suficiente para mirarla a los ojos con una combinación de sorpresa, reconocimiento, asombro y admiración.

-“Entonces ya está claro, eres una justiciera”, dice con una sonrisa que irradia respeto. —“Te admiro, haces lo que todos pensamos pero nadie se atreve”.

-“Gracias, Claire”, responde Valeria, genuinamente conmovida. —“Significa mucho para mí”.

Ambas se dejan envolver por el momento, compartiendo no sólo el calor de sus cuerpos, sino también una conexión profunda y sincera, difícil de traducir en palabras. Mientras bailan, sus movimientos siguen el ritmo de la música que llena el lugar, como si el compás tejiera un vínculo invisible entre ellas.

Después de unos minutos, se separan con lentitud, con una sonrisa cómplice iluminando sus rostros, y sin prisa, regresan a la mesa que habían ocupado antes. Esta vez, en lugar de sentarse una frente a la otra, eligen acomodarse lado a lado, hombro con hombro, en un gesto natural y relajado que refleja la confianza y la cercanía que han alcanzado.

Piden dos nuevas cervezas y mientras las esperan, comparten risas y miradas cargadas de complicidad, como si en este instante el mundo se redujera al espacio que ocupan juntas.

-“Pensarás que soy una preguntona, pero, ¿qué era eso que me mencionaste hace unos días que tenías entre manos?, ¿ya lo has resuelto?”, pregunta Claire, retomando un tono alegre y distendido. —“Me dijiste que hasta que no lo solucionaras no podrías quedar…”.

-“Todavía lo tengo pendiente”, responde Valeria, exhalando lentamente. —“Es sobre el violador del punzón, creo que sé dónde atacará la próxima vez y tengo pensado hacer de cebo para atraparlo”.

-“¡Hostias, Valeria! Lleva mucho cuidado, ese cabrón no sólo viola, también mata a las mujeres después”, dice Claire, visiblemente alarmada. —“No quiero que te pase nada”.

-“No voy a dejar que eso ocurra”, asegura Valeria con firmeza.

-“Eres increíble, ojalá tuviera tu coraje”, dice Claire, con admiración aunque temor.

-“Creo que soy más temeraria que valiente, realmente”, murmura Valeria, con tono leve pero decidido.

-“Pues para mí, eso es coraje”, afirma Claire con convicción, alzando su vaso. —“¡Brindo por tu coraje!”.

Ambas chocan sus vasos con un leve tintineo que se mezcla con el ambiente del pub, creando un momento íntimo, cargado de significado.

-“Prometo no darte más la brasa”, bromea Claire, chocando su hombro con el de Valeria en un gesto amistoso, de camaradería, y tras una breve pausa, su tono se torna más suave. —“He visto la cicatriz de tu cara… ¿qué te pasó?”.

Sin esperar respuesta inmediata, Claire extiende la mano y, con delicadeza, aparta el cabello que cubre el lado derecho de Valeria, colocándolo detrás de su oreja. Por primera vez, descubre su rostro al completo, expuesto, sin esconder partes de su historia.

Aunque con gran dificultad, esta vez Valeria no aparta la mirada como suele hacerlo en otras ocasiones, no reacciona con evasivas, ni se cubre el rostro, ni retira la mano de Claire. En cambio, sus ojos permanecen firmes, clavados en los de ella, mientras comienzan a llenarse rápidamente de lágrimas, donde incipientes gotas se deslizan sin control por sus mejillas, cayendo por su mentón en un silencio que lo dice todo.

Claire no dice nada, respeta el momento, dejando que Valeria libere aquello que la oprime. Su única respuesta es una mirada de apoyo, dulce y atenta, acompañada de unas caricias suaves que secan con sutileza las lágrimas, como si recogiera la tristeza hecha agua que fluye de su amiga.

Valeria traga saliva, toma un largo sorbo de cerveza, como si buscara algo de valor en el fondo del vaso, y exhala profundamente. Su pecho sube y baja con un suspiro pesado, casi tembloroso, antes de que finalmente encuentre la fuerza para murmurar, inmersa en una plétora de emociones.

-“Pues…”.


La Víctima

parte 2

{En el pasado. De vuelta a la consulta del psicólogo.}

Tras haber mandado a Elijah a la mierda, Valeria salió con energía renovada, como si una pequeña chispa de luz hubiera conseguido abrirse paso entre las densas tinieblas que la habían envuelto los últimos meses. Por primera vez en mucho tiempo, sintió que había avanzado en su batalla interna, que el peso sobre sus hombros era un poco más liviano, y que la esperanza, aunque tenue, comenzaba a vislumbrarse en el horizonte.

La ira y la rabia, que tanto la habían consumido, ahora se convertían en herramientas, en un combustible para enfrentar los recuerdos oscuros que se habían atrincherado en su mente, dispuestos a resistir cualquier intento de desalojarlos. Valeria estaba lista para combatirlos, decidida a no ceder ni un solo centímetro más de su ser.

Mientras caminaba hacia su piso por las concurridas calles de la ciudad, sentía su determinación fluir como un torrente incontenible. Cada paso era una declaración de intenciones, un golpe al silencio que había guardado durante demasiado tiempo.

«Yo he callado, he guardado su secreto, incluso me culpaba a mí misma por lo ocurrido, pero él no ha dudado en mentir, en manipular informes y en usar su poder para difundir calumnias.

Pensó que agacharía la cabeza, que desaparecería en algún rincón oscuro, pero no. Ha despertado lo peor de mí, y ahora pagará por ello.»

Respiró hondo, apretando los puños con fuerza.

«Se acabó, voy a denunciarle. No importa cuanto intente protegerse tras su influencia, esta vez no me voy a detener.»

La determinación en su mirada era inquebrantable, había cruzado un umbral que ya no la haría retroceder más.

«Se merecía la paliza que le dí, y lo volvería a hacer.»

Al llegar a la entrada de su edificio, Valeria se cruzó con Matías y ella lo recibió con una media sonrisa, una expresión que, aunque sencilla, llevaba demasiado tiempo sin aparecer.

-“Tío Matt, hoy empieza mi nueva vida”, dijo Valeria con una mezcla de esperanza, como si esas palabras fueran un decreto personal.

-“¡Muy bien, mi niña!, tú puedes con todo”, exclamó él con entusiasmo y sus ojos brillando de sincero apoyo.

«No sabe nada de mi violación, pero ha sido testigo de todo mi dolor durante estos meses. Matt ha intentado ayudarme de todas las formas y yo me he empeñado en mantenerlo fuera, en construir un muro entre nosotros. Pero es hora de cambiar, de empezar a abrirle la puerta otra vez.»

Con un gesto lleno de afecto, los dos se dieron un beso en la mejilla, breve pero significativo. Después, Valeria se giró y continuó hacia su piso, con una renovada sensación de que poco a poco podría retomar el control de su vida.

Abrió la puerta de su domicilio con la misma determinación que la había impulsado a llegar hasta allí, pero se quedó paralizada al cerrar la puerta tras de sí. Una figura inconfundible estaba sentada en su sofá, esperándola.

-“Hola, Shepard”, saludó Grayson desde su posición, con tono frío e imponente.

Llevaba un parche en el ojo derecho, pero su mirada de superioridad seguía intacta en el izquierdo.

Valeria lo miró con odio puro.

-“¿Como coño has entrado aquí, bastardo?”, espetó ella con rabia.

Sin pensarlo dos veces, apretó los puños y se lanzó hacia él, con la ira guiando cada uno de sus movimientos, sin embargo, no llegó a su objetivo, pues un hombre enorme apareció por su derecha y le asestó un fuerte golpe en el estómago. El impacto la dejó sin aire, derrumbándose al suelo, donde se retorció de dolor.

Otro hombre, igual de corpulento, emergió por su izquierda, dispuesto a propinarle una patada mientras estaba tumbada, indefensa, pero Valeria reaccionó justo a tiempo, esquivando el ataque y lanzando una patada certera a sus testículos desde el suelo. El hombre cayó al instante, gimiendo de dolor.

El primer atacante intentó sujetarla, abalanzándose sobre ella, pero ella rodó ágilmente, poniéndose de pie ayudada por el impulso. Con rapidez y precisión, le propinó tres patadas consecutivas en la cabeza y el hombre cayó al suelo, inconsciente.

Valeria respiró agitadamente, erguida, en guardia y lista para seguir luchando.

-“¿Eso es todo, hijos de puta?”, dijo con desafío.

Los dos hombres yacían derrotados a sus pies, pero su triunfo fue breve, ya que desde el pasillo surgieron otros dos hombres corriendo hacia ella.

Valeria esquivó los primeros puñetazos con habilidad, respondiendo con golpes que impactaron de lleno en sus enemigos, obligándolos a retroceder. Pero ellos no se rindieron, aumentando la presión, incluso el hombre que había recibido el golpe en los testículos se recuperó, uniéndose al ataque. Esta vez, los tres la rodearon y, a pesar de su resistencia feroz, fue superada rápidamente por pura fuerza bruta.

Una avalancha de puñetazos la golpeó desde todas direcciones y Valeria cayó al suelo, sometida, formando un ovillo mientras las patadas llovían sobre ella sin piedad. El dolor era insoportable y parecía que sus atacantes no se detendrían hasta matarla cuando la imponente voz de Grayson los detuvo.

-“¡Ya basta!”, ordenó, alzándose del sofá. —“Ha tenido suficiente... por ahora”.

Caminó lentamente hacia ella, saboreando cada paso impregnado de victoria.

-“Ya no pareces tan valiente…”, dijo con calma, pero firmeza. —“¡Atadla!, nos la llevamos”.

Los hombres obedecieron de inmediato mientras Valeria yacía inmóvil con su cuerpo maltrecho, aunque en sus ojos todavía ardían la ira y el odio.






{En el presente, en otro lugar. Mientras Valeria y Claire están en el pub.}

Axel y Gina están cenando en su hamburguesería habitual, ese lugar que visitaban al menos una vez al mes, casi como un ritual compartido.

-“Hoy voy a probar esta con trufa”, comenta Gina mientras estudia la carta con curiosidad.

-“Pues yo voy a por la de aguacate, queso de cabra y huevo,” dice Axel, sin siquiera levantar la mirada de la mesa.

-“Siempre pides la misma”, señala ella con una sonrisa divertida.

-“Porque es mi favorita”, responde Axel, encogiéndose de hombros. —“Tú disfrutas experimentando, pero yo prefiero ser fiel a ese delicioso queso de cabra”.

Ambos ríen y pasan el rato disfrutando de su pequeña tradición, ese rato agradable que se ha vuelto imprescindible en sus vidas. Sin embargo, Gina nota algo distinto en él; una leve sombra en su mirada, un aire de distracción que no es habitual.

-“¿Te encuentras bien, Ax?”, pregunta Gina, observándolo con atención. —“Llevas unos días raro, concretamente, desde que hablaste con Valeria”.

Axel suspira, dejando a un lado su hamburguesa.

-“Ya, lo sé. Lo siento, Gina”, dice en voz baja. —“Es por ella, no dejo de pensar en lo que ha pasado”.

Gina frunce el ceño y su tono se endurece.

-“Sigo pensando que no te cuenta toda la verdad, creo que te ha manipulado, seguro que sabe más de lo que cuenta”.

-“Claro que me oculta algo, pero no en lo que respecta al caso del puerto”, asegura Axel con firmeza. —“En eso confío plenamente en ella”.

Gina da un mordisco a su hamburguesa antes de replicar.

-“No me gusta admitirlo, Ax, pero creo que todavía sientes algo por ella. Creo que vuestro momento en aquella fiesta hace cinco años significó mucho más de lo que me has contado. Sé leer entre líneas; estabas profundamente enamorado de ella”.

La sorpresa se refleja en el rostro de Axel, confirmando con su reacción lo que Gina no necesita.

-“Sí, estaba enamorado de ella… pero eso fue hace mucho tiempo, ¿vale?”, confiesa Axel, con la mirada fija en el vaso de agua frente a él. —“Lo pasé fatal, no pude evitar quererla, a pesar de que fuera la prometida de mi mejor amigo… ¿estás celosa?”.

-“¿Celosa? Para nada, Ax, confío en ti. Pero no estás siendo objetivo”, responde Gina, buscando sus ojos. —“Lo siento, cariño. Por mucho tiempo que haya pasado, sé que todavía sientes algo. Sin embargo, yo no confío en ella”.

Hace una pausa para morder su hamburguesa antes de continuar.

-“¿Sabes que antes de estar en el Distrito Uno, trabajé en el Dieciséis?”, pregunta Gina, terminando de masticar.

-“Sí, ¿por qué lo mencionas?”.

-“Ayer estuve repasando unos informes antiguos y… ¿sabes qué?: Valeria estuvo detenida allí por una pelea en un bar”, explica Gina con cautela.

-“¿Y qué me quieres decir con eso?”.

-“Que casualmente, estuvo detenida la misma noche que murió Michael Anderson, el secuestrador de niñas”.

-“Ese tipo se suicidó, Gina, estaba claro”.

-“Eso pensaba yo también”, replica Gina. —“Pero después de lo que vimos en el puerto, ya no estoy tan segura”.

-“Será una maldita casualidad”.

-“Tú mismo me has dicho muchas veces que en nuestro trabajo las casualidades no existen”.

Axel frunce el ceño, claramente molesto.

-“¿De verdad me estás diciendo que Valeria salió de su celda, estranguló a un hombre el triple de grande y pesado que ella, y luego regresó tranquilamente a dormir sin dejar rastro?”, dice, indignado. —“¡Vamos, Gina!, eso es absurdo”.

-“Sí, suena increíble… igualmente, mantengo que no estás siendo objetivo con ella”, insiste Gina.

Axel se inclina hacia adelante con su tono cargado de frustración y un temblor apenas contenido.

-“¿Sabes por qué me afecta tanto todo esto?; porque me mintió, sí, pero no por lo que imaginas. Lo hizo para desviar mis preguntas, para protegerse… no para engañarme”.

Hace una pausa y respira hondo, como si las palabras pesaran demasiado.

-“Me dijo que se acostó con el comisario, pero estoy convencido de que no fue así. Lo que creo es que él abusó de ella de algún modo. Lo vi en sus ojos, Gina, en esa mirada rota que intentaba ocultar”.

Aprieta los puños con tanta fuerza que los nudillos se le ponen blancos mientras sigue hablando.

-“No tengo ninguna prueba, pero sospecho que por eso desapareció, por eso se alejó de todos. Ella estaba perdida, destrozada, y yo, mientras tanto, me castigaba como un adolescente idiota, pensando que me había rechazado porque no sentía nada por mí, cuando en realidad no era así”.

Gina se queda paralizada, con la boca entreabierta. La confesión la sacude, mezclando la culpa por haber presionado tanto con una persistente sensación de que, aun así, Valeria oculta algo más.

-“Lo siento, Ax… lo siento de verdad. Por ti y por ella”, responde con cautela, pesando cada palabra. —“Pero esas coincidencias no podemos ignorarlas; debemos comprobarlas”.

-“No, Gina. No pienso investigar a Valeria ni un minuto más”, la interrumpe él, clavando en ella una mirada firme y dolida. —“No quiero volver a hablar de esto, no quiero fallarle otra vez”.

-“De acuerdo, Ax”, asiente ella con resignación.

Durante un rato, se quedan en silencio, con una tensión palpable, sin embargo, tras un tiempo, logran dejar atrás el mal momento, volviendo a disfrutar de su tiempo juntos, como si nada hubiera pasado durante el resto de la velada.






{En el pasado, en algún lugar desconocido.}

Valeria se encontraba en la parte trasera de una furgoneta con sus muñecas y tobillos firmemente atados, una mordaza apretando su mandíbula y una capucha negra cubriéndole la cabeza, bloqueando cualquier rastro de luz.

Intentaba concentrarse en los sonidos exteriores para orientarse, pero los gritos y risas de sus captores la distraían. Hablaban en un idioma que sonaba a ruso o algo similar, pronunciando frases entre carcajadas, ajenos a su presencia, como si fuese un objeto más del cargamento.

Cada traqueteo de la furgoneta le hacía sentir el frío del metal bajo su cuerpo magullado, un recordatorio constante de su vulnerabilidad. Movía las manos despacio, buscando palpar la cuerda que la aprisionaba, pero estaba atada con tanta fuerza que cada intento hacía que las fibras de la cuerda se incrustaran más en su piel. Sus muñecas ardían, y el dolor punzante hacía que pareciera que las manos se desprenderían de sus brazos.

El viaje era una tortura interminable, además del dolor acumulado de la paliza previa, y por si fuera poco, cada cierto tiempo uno de los hombres le soltaba un puñetazo o una patada, como si quisieran reforzar su condición de presa indefensa. Además, sus risas eran crueles, un sonido vil que perforaba más que los golpes.

Intentó calcular cuánto tiempo llevaba encerrada, pero entre el dolor, la oscuridad y las sacudidas del vehículo, perdió toda noción del tiempo. Hasta que, finalmente, la furgoneta se detuvo con un brusco frenazo.

Sintió como dos pares de manos la agarraban por las axilas, levantándola con el mismo cuidado que si se tratara de un saco de basura, arrastrándola sin miramientos, dejando que sus pies raspasen el suelo hasta que la lanzaron sobre el pavimento con un golpe seco.

El impacto contra el suelo fue brutal, y antes de que pudiera siquiera acomodarse, alguien tiró de la capucha con un movimiento brusco, seguida de la mordaza, que le fue arrancada de la boca.

Valeria parpadeó varias veces, acomodando la vista, y frente a ella, de pie, con su característico aire de superioridad, estaba Grayson.

-“Ya puedes gritar todo lo que quieras”, dijo con una sonrisa que destilaba crueldad. —“Aquí nadie te escuchará”.

Pero Valeria no gritó, ni una palabra, ni un sonido. Su rostro permanecía sereno, aunque en sus ojos ardía una rabia contenida, no iba a darle el placer de verla aterrorizada.

Con una mirada rápida, inspeccionó el lugar: era una nave abandonada, rodeada de hormigón, con el eco del viento filtrándose por las grietas, seguramente en las afueras de la ciudad por lo que pudo discernir. Su mente analizó fríamente lo que aquello significaba: no la habían llevado allí para negociar, sino para matarla, o algo peor.

Grayson se acercó con calma y, ayudado por sus hombres, la obligó a arrodillarse. Luego, con una fingida amabilidad, se agachó para quedar a su altura.

-“Hasta ahora te habías portado bien, Shepard”, comenzó él, con un tono teatral, casi solemne, como si dictara sentencia. —“Pero un pajarito me dijo que ibas a empezar a portarte mal”.

-“Tú te lo has buscado”, replicó Valeria con una calma tan afilada que incluso a Grayson le sorprendió. —“No dije nada mientras tú seguías jodiéndome… ¿así es como agradeces mi silencio?”.

Grayson ladeó la cabeza, con una sonrisa que oscilaba entre la diversión y el desprecio.

-“Quería ponerte a prueba, ver hasta dónde aguantabas. Precisamente para no tener que llegar a esto”, explicó con un tono casi paternal, falso, como si disfrazara su sadismo de enseñanza. —“Pero has resultado más estoica y resistente de lo que pensaba”.

-“Lo siento por intentar superar lo que me hiciste”, dijo con una ironía cortante como un cuchillo. —“Si hubieras dejado en paz mi carrera, quizá todo habría acabado en tu despacho”.

Él rió, un sonido bajo y cruel.

-“No lo entiendes, Shepard… ver como te derrumbas es casi tan placentero como follarte. Aunque reconozco que no hay nada como metértela… y lo volvería a hacer, sin dudarlo”.

Grayson se incorporó, caminando en círculos, con sus pasos resonando en el suelo de cemento y su figura proyectándose imponente, bajo la luz tenue que filtraban las grietas del techo. Se detuvo frente a ella, esta vez de pie, dejando claro quien tenía el control.

-“Me gustas, Valeria, habríamos sido una buena pareja”, dijo con una sonrisa perturbadora. —“Y como prueba de ello, voy a darte una oportunidad de seguir viviendo. Sólo tienes que hacer algo muy sencillo”.

Hizo una pausa, fingiendo meditar sus palabras, disfrutando del juego.

-“¿Por qué me haces esto, Grayson?”, preguntó Valeria, con su calma comenzando a resquebrajarse mientras las lágrimas comenzaban a acumularse en sus ojos.

Grayson inclinó la cabeza, estudiándola con una expresión que era casi divertida.

-“Porque puedo”, respondió con una sonrisa escalofriante. Luego, con un tono que destilaba burla, añadió: —“¿No irás a llorar?”.

Valeria no apartó la mirada, y aunque las lágrimas nublaban su visión, lo enfrentó con una firmeza que decía más que cualquier palabra.

Grayson volvió a agacharse, inclinando su rostro hasta quedar a centímetros del de Valeria. Sujetó su cabeza con ambas manos, con una aparente delicadeza que se volvía grotesca bajo ese contexto, y secó las lágrimas que comenzaban a acumularse en sus ojos con los pulgares.

-“¡Qué carita más dulce tienes!”, exclamó con su voz goteando una falsa ternura, mientras sus dedos trazaban caricias perversamente suaves por sus mejillas. —“Me excito sólo con mirarte. No hago más que soñar con nuestro momento tras la fiesta, ¡fue increíble!”.

Depositó un beso en su frente y se levantó de nuevo, comenzando a caminar lentamente alrededor de ella, mientras continuaba con su monólogo, como si estuviera disfrutando de cada palabra que pronunciaba.

-“Sé que tú también sueñas conmigo todos los días”, añadió con una sonrisa de superioridad. —“Chadwick me lo ha chivado, así que deja de negarlo: te gustó que te la metiera por detrás en mi despacho. Vas de niña tímida y sensible, pero en el fondo eres una tigresa, una loba con piel de cordero. Yo sólo te liberé… en mi cara llevo el recuerdo”.

De repente, Grayson se inclinó hacia ella con la furia de un depredador hambriento. Le apresó las mejillas con una sola mano, enterrando los dedos hasta que la carne se le marcó en surcos dolorosos, deformándole el rostro como si fuera arcilla. La inmovilizó y le estampó un beso violento, húmedo, cargado de un deseo putrefacto, mientras su lengua la invadía con un ansia babosa, recorriéndola con la misma gula con la que un perro hambriento devora un hueso. La lamía como si quisiera saborearla entera, impregnándola de su saliva hasta hacerla sentir sucia, profanada, como si quisiera arrancarle hasta el aire que respiraba. El hedor de su aliento le quemaba la garganta, y aún así, sin apartarse ni un instante, siguió murmurando contra sus labios, con esa mirada de loco que parecía querer arrancarle el alma a dentelladas.

-“¡Eres tan dulce!”, exclamó, casi con admiración. —“¡Tan deliciosa!”.

Luego se apartó lo justo para mirarla a los ojos.

-“Me encantan tus ojos… tienes suerte de que me gusten tanto… porque debería arrancarte uno por lo que me hiciste, sería lo justo”.

Con la mano libre, Grayson levantó lentamente el parche, revelando la cuenca vacía donde antes hubo un ojo. Sostenía su cabeza con fuerza, obligándola a mirar la grotesca herida, mientras Valeria forcejeaba e intentaba contenerse, pero sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas. Se sentía manchada, reducida a un trozo de carne en manos de un monstruo, y las posibilidades de lo que él podría hacerle en aquel lugar se agolpaban en su mente. Creyó que nunca podría librarse de aquella presencia, de aquel peso inmundo que la ahogaba bajo la náusea y el terror.

-“¡Joder, Shepard!, ¿otra vez vas a llorar?”, exclamó Grayson con un tono de burla fingida, levantando los brazos en un gesto exagerado de indignación. —“¡Vamos, no me jodas!, parece mentira que fueras tú la que me reventó la cara a hostias”.

Valeria tragó saliva, impotente, y de su boca apenas salió un susurro mientras tartamudeaba:

-“¿Qué me vas a hacer?, ¿para qué me has traído aquí?”.

Grayson sonrió, la clase de sonrisa que se dibuja en el rostro de alguien que disfruta del miedo ajeno.

-“Para tener intimidad, ¿no es evidente?”, respondió con un tono casual mientras se incorporaba una vez más, mirando hacia ella desde lo alto, como un depredador jugando con su presa.

-“¿Intimidad para qué?”, preguntó Valeria, intentando aparentar serenidad mientras el terror iba conquistando cada fibra de su ser más y más.

Grayson inclinó ligeramente la cabeza, como si la respuesta fuera obvia.

- “Para hacerte gritar hasta que no puedas más”, pronunció, alargando cada sílaba mientras en sus ojos danzaba un destello de malicia.

Permaneció en silencio durante unos instantes, observándola desde arriba con una mezcla perturbadora de deseo y odio brillando en su único ojo. La mirada de Valeria no flaqueó, pero su resistencia interna ya estaba cayendo en picado en el abismo. Las lágrimas que había contenido hasta el momento con esfuerzo comenzaron a deslizarse tímidamente por sus mejillas, trazando un rastro silencioso de impotencia y rabia, desamparada y aterrada.

-“Pues…”, murmuró Grayson al fin, rompiendo el tenso silencio con una voz deliberadamente pausada. —“Lo que suelo hacer con los que me joden es darles una paliza de muerte hasta romperles todos los huesos”.

Hizo una pausa, dejando que sus palabras se asentaran como una amenaza tangible en el aire, antes de continuar.

-“Aunque, en tu caso... teniendo en cuenta lo que me hiciste, quizá debería desfigurarte la cara a hostias hasta que la sangre te salga por las orejas”.

Grayson sonrió de lado, como si disfrutara imaginando la escena, saboreando con la mirada el temblor escalofriante que provocaba en ella con cada palabra. Pero luego cambió de tono, inclinando ligeramente la cabeza, casi como si estuviera disculpándose con falsa magnanimidad.

-“Sin embargo, sería una lástima”, añadió, mientras sus ojos recorrían el rostro de Valeria con una morbosa lentitud. —“Las obras de arte, como tú, hay que respetarlas”.

Se cruzó de brazos y se llevó una mano al mentón, adoptando una pose teatral de reflexión, como si estuviera evaluando una decisión trascendental. Durante unos segundos, su silencio fue más inquietante que cualquier palabra.

-“Estás de enhorabuena, Shepard”, anunció al fin, con una sonrisa torcida que destilaba perversión. —“Hoy estoy generoso, me voy a conformar con una mamada”.

Valeria quedó completamente paralizada. Sus ojos se abrieron de par en par, reflejando una incredulidad absoluta mientras intentaba procesar las palabras que acababa de escuchar, y por un momento, su mente quedó en blanco, incapaz de articular ninguna respuesta. Las lágrimas continuaron deslizándose por su rostro, pero esta vez no sólo por el dolor, sino por la mezcla de horror, humillación y rabia que amenazaba con consumirla.

- “Sí, has escuchado bien”, dijo Grayson, sonriente.

Mientras tanto, parecía disfrutar de su reacción, como si cada lágrima y cada segundo de silencio fueran un premio a su monstruoso ego. Tras un tiempo, dejó escapar una risa baja, burlona, mientras inclinaba la cabeza hacia un lado, disfrutando de la tensión que se acumulaba en el aire.

-“¿Te ha comido la lengua el gato? Yo creo que es una petición sencilla”, bromeó con una sonrisa torcida, como si el momento fuera una mera conversación trivial.

Valeria lo miró con desconcierto, todavía tratando de asimilar la grotesca situación.

-“¿Me dais una paliza, me traéis aquí, me amenazas con matarme y... lo único que quieres es que te la chupe?”, logró tartamudear, con su voz quebrada entre la indignación y la confusión.

Grayson chasqueó la lengua y levantó un dedo, como si quisiera corregirla.

-“No te equivoques, bomboncito”, respondió con sorna, manteniendo un tono aparentemente calmado, pero con una amenaza latente en cada palabra. —“Te hemos traído aquí para matarte. Y créeme, no iba a ser rápido ni agradable, por si te lo estás preguntando”.

Hizo una pausa, dándole tiempo a digerir el peso de sus palabras, antes de cruzarse de brazos y continuar.

-“Sin embargo, como me gustas y soy un tipo generoso, estoy dándote la oportunidad de regresar a tu casa con vida, y además… con todas las partes de tu cuerpo intactas, ¿te parece poco?”.

Grayson arqueó una ceja, esperando una respuesta.

-“¿Y bien?, ¿qué me dices?”, insistió con una paciencia fingida.

Valeria lo miró fijamente, con su mente hecha un caos, antes de replicar con voz temblorosa:

-“O te la chupo o me matas, ¿qué opciones son esas? Tú ya has elegido por mí”.

Grayson se encogió de hombros, como si estuviera explicando algo obvio.

-“Opciones son, que te gusten o no ya es otra cosa”, replicó con una frialdad que erizaba la piel. —“Si chuparla te parece demasiado esfuerzo, no pasa nada, te matamos y punto. Nadie encontrará tu cuerpo, nadie sabrá lo que hemos hecho contigo... tu honor, al menos, quedará intacto”.

La rabia contenida de Valeria estalló en un grito:

-“¡Como si te importara mi honor, hijo de puta!”.

Grayson levantó un dedo, moviéndolo en un gesto de reproche con una expresión de calma perturbadora.

-“Esa boca, Shepard, no seas faltona, que yo te estoy hablando con mucha educación”.

-“¡Estás como una puta cabra!”, gritó ella, incapaz de contenerse más. —“¡Eres un puto psicópata enfermizo de mierda!”.

El sonido de una bofetada resonó en la nave, seguido de un silencio sepulcral. La fuerza del golpe hizo que la cabeza de Valeria girara violentamente hacia un lado y un hilo de sangre se deslizara desde su labio.

-“Al próximo insulto, suplicarás por chupármela”, advirtió Grayson con un tono bajo y peligroso.

Valeria, con la mejilla ardiendo y los ojos llenos de lágrimas, respiró hondo antes de murmurar:

-“De acuerdo”.

Grayson arqueó una ceja y se inclinó levemente hacia ella.

-“¿De acuerdo qué?”, exigió con voz helada.

Ella apretó los dientes, tratando de contener el temblor en su voz.

-“Te haré esa puta mamada, pedazo de cabrón”, escupió al fin, con la rabia y la desesperación entremezcladas en cada palabra.

Otra bofetada impactó en su rostro, aún más fuerte que la primera, arrancándole un jadeo de dolor y girándole la cabeza hacia el otro lado.

-“¡Qué hables bien, coño! Es el último aviso”, gruñó Grayson, inclinándose sobre ella con una mirada que parecía perforarla.

Valeria temblaba visiblemente, con su cuerpo derrotado, su resistencia desvanecida y su espíritu quebrantado. Bajó la cabeza, dócil y sumisa, finalmente sometida y completamente derrotada.

«No puedo más… me rindo.»

-“Lo… lo… lo siento…”, murmuró con la voz rota, quebrada.

Grayson sonrió con satisfacción, relajando los hombros como si todo hubiera vuelto a la normalidad, sintiéndose vencedor absoluto.

-“Así me gusta, cariño”, dijo mientras se desabrochaba el cinturón, deleitándose con cada segundo de control total. —“¿Ves?, no era tan difícil”.



{En el presente, de vuelta con Claire y Valeria en el pub.}

Claire está completamente pálida, cada palabra de Valeria la sumerge en el terror vivido por su amiga, sintiendo en su propia piel el peso de aquellos recuerdos oscuros.

-“¡Dios mío!”, exclama de repente, interrumpiéndola con un nudo en la garganta. —“No sé si quiero seguir escuchando… es terrible, Valeria. Se me encoge el corazón, lo siento muchísimo”.

Sin pensarlo dos veces, la rodea con sus brazos, compartiendo su calor en un gesto protector y lleno de cariño.

Valeria inclina la cabeza ligeramente hacia Claire, apoyándola en su hombro y dejando escapar un susurro lleno de vulnerabilidad.

-“A parte de Leo, eres la única a quien se lo cuento. Me haces sentir segura”, su voz, suave como el terciopelo, esconde un torbellino de emociones. —“Todavía me cuesta hasta pronunciar su nombre. Por fuera puedo parecer fuerte, pero aquello… aquello lo llevo grabado a fuego en mi mente, y cuando lo revivo, me siento débil, insegura… frágil”.

Claire la suelta con cuidado, pero sin romper el contacto, mientras Valeria deja que su mirada se pierda en el suelo. Por primera vez, Claire puede ver el verdadero rostro de su amiga, despojado de la dura coraza con la que siempre se protege del mundo.

-“No tienes que seguir si no quieres, mi tesoro”, murmura Claire con un tono suave y tranquilizador, cogiendo las manos de Valeria entre las suyas en un gesto de apoyo y ternura.

Valeria levanta la mirada con los ojos ligeramente empañados y la sostiene con firmeza.

-“Necesito hacerlo”, responde, su voz es decidida a pesar de la fragilidad que aún la embarga. —“He pasado demasiado tiempo huyendo de esto, esperando que, mágicamente, dejara de dolerme”.

Intenta esbozar una sonrisa, pero los sentimientos desbordados de su interior lo impiden.

-“Ya no puedo seguir así… es hora de enfrentarme a ello”, tartamudea, con su inseguridad transparentándose en cada palabra.

-“Estoy aquí para lo que necesites”, responde Claire, posando con delicadeza una mano en la mejilla de Valeria, un gesto tan simple como poderoso.

Las dos se quedan en silencio por un momento, tocándose y acariciándose, permitiendo que sus gestos hablen por ellas. El roce de la piel, la calidez compartida y la complicidad tácita llenan el espacio, mientras la música del local las envuelve y los sorbos de cerveza ayudan a aliviar la tensión. Cuando sus vasos se quedan vacíos, piden otras, y tras un rato de esa calma compartida, Claire rompe el silencio.

-“¿Sabes algo de lo que fue de él?”, pregunta con un deje de esperanza en la voz, como si deseara que el universo hubiera hecho justicia.

Valeria aparta la mirada hacia un punto indefinido mientras su expresión se endurece por un momento.

-“Sigue en su puesto, es lo único que sé. Me he esforzado por mantenerme lejos de él, sólo quiero olvidarle… aunque la cicatriz no me lo permite”.

-“Hijo de puta”, masculla Claire entre dientes, con evidente rabia. —“Ojalá pudiera curarte de esto como hago con las heridas de bala y las puñaladas”.

Valeria esboza por primera vez, desde que comenzara con su historia, una leve sonrisa sincera.

-“Tu mera presencia ya supone un gran bálsamo para mí”.

Claire sonríe en respuesta y sus ojos brillan con intensidad y cariño.

-“Me lo estoy pasando genial a pesar de esto, Valeria, eres única… me alegro muchísimo de haberte conocido”.

Sin decir más, ambas mujeres se funden en otro abrazo, esta vez sin lágrimas, sólo sonrisas y gratitud por ese momento de absoluta intimidad. La conexión entre ellas se ha fortalecido, y cuando finalmente se separan, Valeria respira hondo, lista para continuar su relato.






{En el pasado de nuevo. En la nave abandonada.}

Con los pantalones caídos hasta las rodillas, Grayson se posicionó frente a Valeria, sujetando su cabeza con ambas manos mientras una sonrisa perversa curvaba sus labios.

-“Cuidado con los dientes”, advirtió con una voz cargada de amenaza. —“Si se te ocurre morderme, te juro que te corto el cuello”.

«Que pase rápido, por favor.»

Valeria cerró los ojos por un instante, intentando bloquear la realidad que la aplastaba, sabiendo que no tenía salida. Sin otra opción, comenzó con la felación, con su cuerpo rígido y su rostro reflejando la repulsión que le recorría cada fibra.

Grayson dejó escapar un gruñido de satisfacción en cuanto atravesó el umbral de sus labios, entrelazando los dedos en su cabello para acompañar los movimientos de su cabeza.

-“Eso es, buena chica”, murmuró, con un tono que destilaba condescendencia y perversión. —“Aunque no pongas esa cara, ni que te estuviera obligando”.

Las palabras de Grayson la atravesaron como cuchillas. Valeria trataba de desconectar su mente, enfocándose únicamente en respirar, en sobrevivir al momento, pero el asco se hacía cada vez más insoportable, la náusea era física, pero también emocional. Incluso, pensó fugazmente que quizá hubiera sido mejor morir y acabar con todo de una vez.

-“Mírame”, ordenó Grayson, tirando suavemente de su cabello para forzarla a alzar la vista. —“Vamos, no seas tímida, quiero ver esos ojitos mientras me la comes”.

Ella apretó los párpados con fuerza, deseando no haber escuchado esa exigencia. Sin embargo, tras un momento de duda, levantó lentamente la mirada, cargada de vergüenza y humillación.

«Termina de una vez… maldito seas.»

-“Eso es, así me gusta, vaya ojazos tienes”, soltó él con un tono burlesco, antes de propinarle un par de ligeros golpes en las mejillas con el dorso de la mano, como si quisiera recordarle su posición de sometimiento.

El gesto fue tan despectivo que Valeria sintió cómo su estómago se revolvía aún más. Sus lágrimas comenzaban a brotar mientras luchaba internamente con todas sus fuerzas para mantener la compostura.

El ambiente estaba cargado de una tensión abrumadora, los jadeos de Grayson resonaban en la nave como una burla cruel, amplificados por el eco que parecía regodearse en el sufrimiento de Valeria. Cada sonido era una daga que perforaba su ya maltrecha resistencia emocional.

-“¡Vamos, chica!”, gritó Grayson con tono burlón, acompañado de una sonrisa perversa mientras la forzaba a aumentar el ritmo. —“¡Pon algo más de entusiasmo!, seguro que con tu novio muerto te esforzabas más”.

El comentario atravesó a Valeria como un rayo, encendiendo la furia que habitaba en su interior desde hacía horas, y sin pensarlo más, decidió detenerse, no seguiría participando en aquella degradación ni un segundo más.

Sin embargo, antes de que ella pudiera apartarse, Grayson la sujetó con fuerza por el cabello, clavando su mano áspera en su cuero cabelludo, y empujó su miembro hasta lo más profundo de su garganta con una violencia despiadada, comenzando a embestir su boca con fuerza desmesurada.

La brutalidad de las embestidas era insoportable, con un cocktail de rabia y desprecio que se manifestaba en cada movimiento. Valeria sintió cómo su cuerpo entraba en estado de alerta, reaccionando instintivamente con arcadas al ahogo que la asfixiaba.

El dolor era indescriptible, pero lo que más la torturaba era la impotencia de no poder detener aquella agresión. Entre embestida y embestida, su cuerpo luchaba desesperadamente por conseguir pequeños hilos de aire, apenas suficientes para evitar que se desmayara.

Grayson, por su parte, parecía regocijarse en el control absoluto que ejercía, disfrutando del sufrimiento ajeno con una intensidad escalofriante.

-“¡Así sí, joder!”, exclamó, entre jadeos y gemidos burlones, mientras mantenía su dominio con un desprecio evidente, aumentando el ritmo cada vez más.

El cuerpo de Valeria temblaba de forma incontrolable, invadido por el pánico y el dolor. Cada movimiento desesperado contra las cuerdas que aprisionaban sus muñecas y tobillos sólo intensificaba la abrasadora sensación de la fibra lacerando su piel, dejando surcos de ardor insoportable. Pero esa tortura quedaba relegada al trasfondo, eclipsada por el tormento de la asfixia que la consumía.

Sentía cómo su mente empezaba a rendirse, a deslizarse hacia un abismo oscuro, buscando refugio en el olvido para huir de aquella atrocidad insoportable. Fue entonces cuando llegó el acto final de humillación: el viscoso y asqueroso torrente líquido que invadió su garganta, la abyecta culminación de la vil satisfacción de Grayson, quien sujetándola con brutalidad, no mostró ni un atisbo de compasión mientras su miembro se sacudía entre la lengua y el paladar, con espasmos de un placer cruel.

Las entrañas de Valeria se rebelaron de inmediato al notar el desagradable fluido derramándose, contrayéndose con una violencia incontrolable. La náusea se apoderó de ella, y con un espasmo final, vomitó, salpicando el suelo y los alrededores con el contenido de su estómago, mientras Grayson se apartaba justo a tiempo para evitar ensuciarse.

-“¡Eh, cuidado!”, exclamó él con fingida indignación mientras se subía los pantalones. —“¡Casi me arruinas los zapatos, chica!”.

Valeria, ahora libre de la atroz invasión en su garganta, comenzó a toser con fuerza, sus pulmones trabajaban frenéticamente para recuperar el aire que le había sido negado. Cada bocanada era dolorosa, pero también un recordatorio de que seguía viva, aunque en un estado de devastación que amenazaba con consumirla desde dentro.

Grayson, con una indiferencia escalofriante, se acercó a ella y le dio unas palmadas en la espalda, un gesto cargado de burla más que de cualquier intento de consuelo.

-“Respira, preciosa, respira”, dijo con tono burlón, goteando malicia en cada palabra. —“Tranquila, ya pasó. ¿A qué no ha sido para tanto?”.

Valeria no respondió, incapaz de articular palabra. Sus ojos, aún empañados de lágrimas, miraban al suelo mientras su mente oscilaba entre la ira, la vergüenza y un deseo feroz de sobrevivir. A pesar de todo, en lo más profundo de su ser, la chispa de resistencia seguía encendida, aunque débil, como una llama en medio de un huracán.

Una vez su respiración se estabilizó, Valeria se dejó caer en el abismo de la pesadumbre que la envolvía como una densa niebla. Su fortaleza, erosionada hasta los cimientos, cedió por completo, dando paso a un llanto desgarrador que resonó en el vacío de la nave. Cada sollozo, amplificado por el eco, se convirtió en un lamento interminable, rebotando en las paredes como un testimonio de su agonía.

Grayson, con una sonrisa torcida que irradiaba desprecio, observó la escena con satisfacción.

-“Vaya… al final has acabado llorando”, comentó con sátira, impregnado de un cruel regocijo. —“Incluso las fieras pueden doblegarse”.

Cada palabra cayó sobre Valeria como un látigo, pero, perdida en su dolor, ella no reaccionó. Su cuerpo temblaba, sus lágrimas caían sin tregua, y el aire alrededor parecía cargado de una opresiva desesperanza.



{En el presente. Otra vez en el pub.}

De repente, el rostro de Claire se transforma, traicionada por su propia imaginación, y siente una profunda arcada al dar un trago a la cerveza, como si su mente le hiciera revivir en carne propia lo que Valeria está narrando. Alarmada, Valeria interrumpe su relato y pasa una mano por la espalda de su amiga.

-“¿Estás bien?”, pregunta Valeria, con evidente preocupación.

-“Sí, sí… lo siento. Es mucho más espantoso de lo que esperaba”, responde Claire, tragando saliva y evitando su mirada mientras intenta recuperar la compostura. —“Necesito ir al baño.”

-“¿Te acompaño?”.

-“No te preocupes, quédate aquí… no vaya a ser que nos quiten la mesa”, dice Claire rápidamente, antes de levantarse y salir disparada hacia los servicios.

Valeria observa cómo desaparece tras la puerta, inquieta, pero respetando su espacio.

Unos minutos después, Claire regresa con el rostro ligeramente húmedo, evidenciando que se ha pasado agua fría por la cara, y aunque algo más serena, su expresión todavía refleja el impacto de lo escuchado.

-“Perdóname, Valeria”, dice con genuina preocupación mientras se sienta frente a ella. —“No quiero faltarte al respeto, pero no he podido evitarlo, es que…”, se detiene un momento para buscar las palabras adecuadas. —“Soy cirujana, ¿sabes?, he visto cosas que harían vomitar a una cabra, pero esto… esto es diferente”.

Claire baja la mirada, respirando hondo antes de continuar.

-“Lo que más me revuelve el estómago es que te haya pasado a ti”.

Valeria asiente despacio, mostrando una leve sonrisa de comprensión.

-“Tranquila, no pasa nada… vamos, bebamos un poco”.

Ambas toman largos sorbos de sus cervezas, intentando aclarar la garganta y el alma, como si quisieran disipar el desagradable regusto que las palabras han dejado en el ambiente. Por un instante, el silencio entre ellas se convierte en un refugio necesario una vez más.

En el local, comienzan a sonar los primeros compases de una canción familiar para Claire y su rostro se ilumina al instante, olvidando el reciente horror.

-“¡Oh, me encanta esta canción!”, exclama, mientras coge a Valeria de las manos con entusiasmo. —“Ven, bailemos un poco, creo que las dos lo necesitamos”.

Sin pensarlo mucho, ambas se levantan de los taburetes y se adentran en la pista improvisada, dejando que la música las guie. Sus cuerpos se mueven al unísono, como si estuvieran conectadas por hilos invisibles que las sincronizan, y por unos minutos, logran crear un espacio donde sólo existen ellas, alejadas de cualquier preocupación.

Este baile, sin embargo, se siente distinto a los de antes, hay algo nuevo, algo esencial que transforma cada movimiento. El contacto entre ellas se percibe más cercano, más íntimo, cargado de una complicidad que atraviesa la barrera de las palabras, cada mirada intercambiada en un giro o un gesto lleva consigo un cúmulo de emociones, un lenguaje silencioso que Valeria apenas comienza a descifrar.

Para Valeria, la sensación es desconcertante, siente cómo su coraza comienza a agrietarse, igual que lo hizo en el pasado, en un lugar como este, cuando Manuel logró derribar sus defensas. Pero esta vez es diferente, cada roce de Claire se convierte en una chispa que recorre su piel como una corriente eléctrica, encendiendo algo profundo y desconocido en ella.

El aroma de Claire, que antes era apenas una nota perdida en el ambiente, ahora la envuelve, embriagador e intenso. Cada vez que sus rostros se acercan, Valeria respira hondo, como si quisiera retener su esencia, guardarla en algún rincón secreto de su ser.

Los gestos de Claire, tan simples y naturales, logran lo imposible; relajan a Valeria, la tranquilizan, y por un momento fugaz, borran de su mente los horrores del pasado, como si el tiempo se detuviera y ese instante se convirtiera en un santuario para su alma.

Después de varias canciones, ambas regresan a sus asientos, notando que las jarras de cerveza están vacías, y sin pensarlo dos veces, piden otras dos. El alcohol empieza a hacer acto de presencia, pero no lo suficiente como para nublar sus sentidos, más bien, potencia esa sensación de desinhibición y bienestar que las envuelve.

-“Todavía no me has dicho cómo te hiciste la cicatriz”, comenta Claire de repente, rompiendo el momento de calma cuando el camarero deja las jarras frente a ellas.

-“Porque no he llegado a esa parte”, responde Valeria, con una sonrisa que se suaviza rápidamente, convirtiéndose en algo más contenido.

Sus ojos vagan un instante por el local antes de encontrarse de nuevo con los de Claire.

-“Sigo contando si quieres, aunque no me gustaría arruinar este momento contigo”, añade con un tono cargado de sinceridad.

Claire se inclina hacia Valeria, posando las manos en sus hombros con delicadeza y fijando su mirada en ella como si quisiera escudriñar su alma a través de sus ojos.

-“No vas a arruinar nada”, responde Claire, cargada de afecto. —“Quiero saberlo, pero sólo si tú estás lista para contarlo”.






{De vuelta al pasado, en la nave abandonada.}

Grayson se alejó de Valeria, ignorando su llanto con una tranquilidad escalofriante, dejando tras de sí el eco de sus pasos hasta llegar a una silla plegable cercana. Se dejó caer en ella, cruzando una pierna sobre la otra y mirándola desde la distancia con una mezcla de desdén y satisfacción.

-“Chicos, es toda vuestra”, dijo con un gesto perezoso hacia los hombres que hasta ese momento habían permanecido al margen, como bestias enjauladas a la espera de ser liberadas.

El horror se reflejó en los ojos de Valeria de inmediato, que se abrieron desmesuradamente, como si la realidad hubiera sobrepasado incluso sus peores pesadillas.

-“¡¿Qué?!”, exclamó, con su voz rota por el pavor, mientras un torrente de ansiedad le comprimía el pecho y aceleraba su pulso a niveles desbocados. —“¡Dijiste que me dejarías si te la chupaba!”.

Grayson la miró con absoluta indiferencia, dibujándose una línea burlona en su rostro.

-“Dije que yo me conformaría con una mamada”, respondió con frialdad, como si lo que estaba a punto de suceder careciera de la más mínima importancia. —“Pero no puedo poner delante de mis hombres un caramelo tan dulce como tú, disfrutarlo yo y luego negárselo a ellos. Sería... cruel”.

-“¿Cruel?”, replicó Valeria, con la incredulidad tiñendo cada palabra mientras su cuerpo temblaba incontrolablemente y las lágrimas le corrían por el rostro. —“¿Cruel?, ¿en serio?”.

Grayson soltó una carcajada seca, repleta de desprecio.

-“Le das demasiada importancia, bonita, no es para tanto, mujer…”, dijo con una ligereza que helaba la sangre. —“Podrás seguir viviendo, ¿te parece poco? ¡Qué desagradecida eres!”, añadió con tono sarcástico antes de dirigirle una última sonrisa burlona. —“Sólo ábrete de piernas para ellos y todo pasará enseguida”.

Los hombres comenzaron a moverse hacia ella como depredadores acercándose a una presa indefensa, mientras Valeria, rota de terror, se debatía inútilmente contra las cuerdas que la mantenían inmovilizada.

Desde ese instante, las lágrimas de Valeria fluyeron sin descanso, como un río desbordado por la tormenta, sumida en el abismo más oscuro de su existencia. Estaba atrapada en una pesadilla de la que no podía despertar, paralizada por una impotencia absoluta, sin fuerza física ni mental para defenderse.

Como si el peso que ya aplastaba su alma no fuera suficiente, lo que ocurrió después, una escena más propia de bestias salvajes que de seres humanos, se convirtió en el golpe más perverso y devastador de todos. Los cuatro hombres le arrebataron la ropa y se la turnaron de uno a otro repetidas veces, hasta que todos se mostraron satisfechos.




Cuando el último de ellos terminó, Grayson se acercó a Valeria, que yacía en el suelo, temblando violentamente, aunque no por frío, sino por un horror tan profundo que apenas podía sostener su propia existencia. Con movimientos calculados, sacó una navaja del bolsillo, cortó sus ataduras y, sujetándola por los brazos, la ayudó a incorporarse, conduciéndola hacia la silla cercana y sentándola con cuidado, como si intentara transmitir una compasión grotescamente falsa.

-“Cariño… no tiembles así”, murmuró, impostando dulzura mientras le acariciaba la mejilla con una ternura perversa. —“Ahora necesito que te calmes y me escuches con atención”.

Se agachó frente a ella, sosteniendo su mirada, mientras con un pañuelo que sacó de su chaqueta, comenzó a secarle las lágrimas, como si pretendiera borrar los rastros de la atrocidad que acababan de cometer.

Valeria, aunque al borde de la histeria, fue recuperando el control del llanto a trompicones. Su respiración permanecía entrecortada, su pulso desbocado, pero, poco a poco, el peso de su situación la obligó a volver en sí.

-“Tráeme un poco de agua”, ordenó Grayson con voz firme, girándose hacia uno de sus hombres.

El hombre salió hacia la furgoneta y regresó con un botellín, que Grayson le entregó. Valeria, con manos temblorosas y débiles, lo sostuvo con fuerza y bebió a pequeños sorbos, como si ese agua pudiera purgar la pesadilla que hervía en sus entrañas.

Cuando finalmente pareció más calmada, Grayson rompió el silencio con su tono más insidioso.

-“Cuando llegues a tu casa, encontrarás un documento sobre la mesa”, empezó, con su voz revestida de falsa solemnidad. —“Es el informe definitivo del doctor Chadwick, que acredita tu inestabilidad mental y, por supuesto, tu expulsión definitiva del cuerpo con inhabilitación total”.

Valeria apenas reaccionó. Su mirada permanecía fija en el suelo, perdida, mientras los sollozos intermitentes que escapaban de su garganta revelaban el desmoronamiento completo de su ser. Todo lo que había construido con esfuerzo, sacrificio y dedicación durante años, todo lo que definía quién era, se desintegraba en un instante.

Grayson inclinó la cabeza, observándola con fingida compasión, y continuó.

-“Sólo tienes que firmarlo y en unos días mandaré a alguien a recogerlo, así te ahorro el mal trago de entregarlo tú misma”, añadió con una sonrisa malévola que iluminó su rostro de forma aterradoramente cínica.  —“¿Ves?, no soy tan malo”.

Con movimientos pausados, se levantó y rodeó la silla para situarse detrás de ella, posando las manos firmemente sobre sus hombros.

-“Aunque hay un detalle importante”, continuó, alargando cada palabra con morbosa deliberación. —“Ya que te voy a permitir vivir, necesito asegurarme de que vas a mantener la boca cerrada”.

Se inclinó hacia adelante, su mejilla rozaba la de Valeria por detrás, mientras su brazo izquierdo rodeaba su cuello con fuerza y, con la mano derecha, sacó lentamente una navaja del bolsillo. Valeria, sintiéndose acorralada como un animal herido, comenzó a tartamudear entre sollozos, la desesperación se filtraba en su voz.

-“No diré nada, lo prometo…”.

-“Yo confío en que así será, Shepard”, respondió Grayson con una voz gélida y cargada de indiferencia. —“Pero tengo que asegurarme de que no lo olvides”.

Con un movimiento deliberado, dejó que el filo de la navaja acariciara la piel del lado derecho de su rostro.

-“Además”, continuó. —“Así también recordarás para siempre los buenos momentos que hemos pasado juntos cada vez que te mires al espejo”.

-“¡No, por favor, no!”, gritó ella, sumida en un torrente de pánico.

Valeria intentó resistirse, moviéndose con desesperación, pero estaba demasiado débil, completamente quebrada, su cuerpo apenas respondía, reducido a un temblor sin fuerza.

-“No te muevas tanto o te sacaré el ojo”, amenazó Grayson, impregnado de una peligrosa calma. —“¡Sujetadla, chicos!”.

Dos de los hombres se acercaron y la inmovilizaron con brutalidad, bloqueando cualquier posibilidad de resistencia. Entonces, Grayson, con precisión quirúrgica, hundió la punta de la navaja en la parte superior de su sien y, despacio, deslizó el filo a lo largo del lateral de su rostro. La hoja cortó carne y piel con un trazo escalofriantemente meticuloso, hasta la mandíbula inferior, mientras los desgarradores gritos de Valeria reverberaban en el espacio, impregnándolo de un horror inenarrable.

Los llantos de Valeria regresaron, ahora acompañados de la cálida corriente de sangre que brotaba del corte. El líquido carmesí resbalaba por su cuello, su pecho desnudo y su vientre, dibujando un sendero cruel sobre su piel antes de gotear al suelo, donde ya comenzaba a formarse un charco oscuro bajo la silla.

-“Ha quedado perfecto”, murmuró él con voz grave, erguido como un escultor satisfecho con su obra macabra.

Grayson le sujetó el rostro con fuerza, obligándola a girarlo para contemplar el tajo. Su único ojo brillaba con una mezcla de orgullo enfermizo y un desdén que dolía más que la herida, mientras Valeria lloraba sin descanso, encogida en su propia vulnerabilidad.

-“No es para tanto, preciosa”, escupió con un desprecio apenas contenido. —“Podrás ocultarla con el pelo cuando salgas a la calle… pero tú sabrás que está ahí. Cada vez que la sientas arder en tu piel, recordarás que me perteneces”.

Grayson, con una calma escalofriante, arrastró la hoja ensangrentada de la navaja sobre uno de los pechos de Valeria, usándola como un trapo viviente para limpiarla, mientras ella permanecía completamente inmóvil, con la mirada perdida, rígida, quebrada en su silencio. Después, sin mostrar el menor interés por su dolor, se dió la vuelta,  caminando hacia la salida sin una sola mirada atrás, como si dejara tras de sí algo inservible.






{Presente. De nuevo en el pub.}

Claire y Valeria están cogidas de las manos mientras esta última termina de relatar lo sucedido. Sin embargo, a medida que la historia se adentra en los momentos más oscuros, Claire, como si su cuerpo reaccionara antes que su mente, suelta de repente las manos de Valeria y se las lleva al rostro, en un gesto de auténtico horror. Sus ojos se llenan de lágrimas al instante y un sollozo incontenible escapa de su pecho.

Valeria, en un gesto instintivo, coloca sus manos sobre las piernas de Claire, acariciándolas suavemente, ahora es ella quien consuela a su amiga, la cual ha sido sobrepasada por la crudeza de la narración. Las emociones las envuelven, y aunque los ojos de Valeria también se humedecen, esta vez no permite que las lágrimas caigan.

Permanecen así durante unos minutos, hasta que Claire, poco a poco, empieza a recuperar la compostura.

-“Lo siento, Valeria, debió de ser aterrador”, murmura Claire, con la voz aún entrecortada por el llanto.

Valeria agacha la cabeza con su expresión reflejando la consternación de su pasado, pero se levanta con la determinación del presente. De repente, en su mente ya no sólo están sus propios recuerdos, sino las imágenes de otras mujeres desconocidas, pero profundamente conectadas con su experiencia.

-“Las que importan ahora son las víctimas del violador del punzón. Eso sí que es aterrador”, dice con la voz firme. —“Y seguirá siéndolo, si no hago algo para detenerlo”.

Claire se inclina hacia ella, quedando sus rostros apenas a centímetros de distancia.

-“¿No has sufrido ya suficiente?, ¿y si te lo hace a ti también?”, murmura con una preocupación que se refleja en sus ojos.

Los ojos de Valeria se encuentran con los de Claire. Hay una fuerza serena en su expresión, una resolución inquebrantable que contrasta con la fragilidad que siente por dentro.

-“Al menos lo habré intentado”, responde con firmeza.

Claire suspira, incapaz de contener las lágrimas que vuelven a formarse en sus ojos.

-“Eres la mujer más fuerte que he conocido”, dice con una voz cargada de admiración y afecto. —“Pero no quiero perderte”.

-“Entonces, si tan fuerte soy… ¿por qué me siento tan frágil?”, murmura Valeria, casi en un susurro, como si sus palabras apenas lograran salir de su garganta.

Claire levanta las manos, toma las mejillas de Valeria entre sus palmas, acercando sus frentes hasta que se tocan, y cierra los ojos un instante antes de hablar.

-“Valeria, tesoro, escúchame”, su voz suena suave y cargada de emoción. —“Es normal que te sientas frágil y vulnerable después de todo lo que has vivido, lo que te pasó es perturbador, inhumano. Pero incluso con ese dolor, no te has rendido, has demostrado una fortaleza increíble, mucho más de la que cualquiera podría imaginar”.

Hace una pausa para tragar saliva, coger aire, y sin separar sus frentes, entrelaza sus dedos con los de Valeria, como si quisiera transmitirle su fuerza.

-“Te enfrentas a un asesino desalmado para salvar a otras mujeres, sin importar el riesgo para ti misma. ¿Qué otra cosa puede ser eso, sino la mayor prueba de fuerza y coraje?”.

En ese momento, un impulso irrefrenable nace en lo más profundo de Valeria, guiada por una mezcla de emociones intensas y el calor del momento. Se inclina y, con una suavidad infinita, une sus labios a los de Claire.

Claire, embriagada por un sentimiento similar, responde al beso. Sus labios se mueven con delicadeza, explorando ese nuevo territorio que las une de una manera que trasciende lo físico. Suaves al principio, sus besos comienzan a ganar en intensidad, una conexión cargada de emoción, pasión y entrega mutua.

Para Valeria, el beso despierta sentimientos que creía olvidados desde su relación con Manuel, es más que un acto físico; es un puente que las une en un plano más profundo, más allá de cualquier palabra o experiencia previa.

Sus bocas se abren lentamente, dejando que sus lenguas se encuentren en una danza íntima y ferviente, cada roce, cada caricia de sus labios y sus manos, transforma el momento en un cóctel de amor y pasión que parece borrar cualquier cicatriz interna, al menos durante ese instante.

A pesar de estar completamente entregadas en cuerpo y alma, la intensidad del momento se desvanece abruptamente cuando Claire, abrumada por su conciencia, se separa de Valeria de manera repentina.

-“Perdóname, Valeria, esto está mal”, murmura con pesar, apartando la mirada. —“No sé que me ha pasado”.

Valeria, en silencio, intenta acercarse para envolverla en un gesto de consuelo, pero Claire extiende los brazos, marcando una distancia insalvable.

-“Quiero… pero no puedo… estoy casada”, dice Claire, con una firmeza que parece dirigida más hacia sí misma que hacía Valeria.

Valeria retrocede y se sienta en el taburete, tomando su cerveza para darle un sorbo. Parece necesitar ese pequeño acto para procesar el torbellino de emociones antes de responder.

-“No pasa nada, Claire, perdóname tú a mí, me he dejado llevar”, dice al fin, con una resignación que intenta disfrazar su verdadero sentir. —“Demasiados sentimientos mezclados, supongo”.

Claire, aún algo incómoda, toma asiento a su lado y choca suavemente su hombro con el de Valeria en un gesto amistoso, intentando aliviar la tensión.

-“Sí, estábamos las dos muy sensibles”, responde con un tono más relajado. —“Además, a mí me gustan los hombres. ¡Qué locura!, jamás me habría imaginado besando a una mujer”, bromea, tratando de recuperar la ligereza.

Valeria no responde, sólo sigue bebiendo su cerveza en silencio, pero Claire insiste, determinada a disipar el ambiente cargado.

-“Bueno, tengo que admitir algo… el beso me ha gustado. De hecho, me ha gustado bastante, besas de maravilla”, añade con una sonrisa que mezcla honestidad y humor. —“Aunque, con todo lo que me has contado de Manuel y demás, nunca habría imaginado que fueras lesbiana”.

-“No lo soy”, responde Valeria finalmente, con calma, sin soltar el vaso. —“Siempre me he sentido más atraída por los hombres, pero en los últimos años también he sentido atracción por mujeres. Si tuviera que definirlo, diría que soy bisexual, aunque no me gustan mucho las etiquetas, prefiero dejarme llevar por lo que siento en cada momento”.

Claire la mira, sorprendida, pero sin juicio.

-“Vaya, Valeria, eres una caja de sorpresas”.

Valeria aparta la mirada hacia su cerveza y repite con sinceridad:

-“De verdad, lo siento mucho, Claire, no debería haberte besado. Perdóname”.

Claire, conmovida por el tono vulnerable de Valeria, alza una mano y acaricia sus mejillas en un gesto suave y lleno de aceptación.

-“No pasa nada, tesoro, de verdad, está todo bien”, dice Claire con calidez.

Ambas mujeres se funden en un abrazo, uno lleno de aprobación mutua y cercanía, un gesto que sella el entendimiento entre ellas.

La conversación continúa ya más tranquila mientras terminan lo que queda de sus cervezas, dejando atrás la incomodidad y compartiendo un momento de calma renovada.




Ya pasadas las once de la noche, Valeria y Claire abandonan el pub cogidas del brazo, listas para regresar a sus respectivas casas, sin embargo, una voz sarcástica las detiene justo a la salida del local.

-“Hasta luego, bolleras”, dice un hombre desde una mesa alta cercana, acompañado por otro que suelta una risa seca mientras apura una calada de su cigarro.

Ambas se giran para encontrar a los dos hombres mirándolas con desdén.

-“Lo que os hace falta es un buen rabo”, añade el segundo, riéndose con sorna.

Valeria siente el calor de la rabia subirle por el cuerpo y aprieta el puño con fuerza, un gesto que no pasa desapercibido para Claire, quien le agarra el brazo con firmeza, intentando contenerla.

-“Déjalo, tesoro, no merece la pena”, murmura Claire con suavidad.

-“A mí sí me merece la pena”, replica Valeria, soltándose del agarre.

-“Ya sabemos quien es el macho de las dos”, se mofa el primero con una sonrisa burlona.

Valeria camina hacia ellos con calma, apoyando las manos en su mesa en un gesto que finge relajación, pero destila desafío.

-“¿Me das una calada?”, pregunta, extendiendo la mano hacia uno de ellos, con media sonrisa pícara.

Los dos hombres se miran incrédulos, desconcertados por su actitud inesperada.

-“Claro”, responde finalmente uno, entregándole el cigarro.

Valeria lo toma sin dudar, pero en lugar de llevárselo a los labios, lo estampa contra el suelo y lo pisotea con fuerza, retorciendo el pie hasta reducirlo a cenizas.

-“¡¿Pero qué coño te pasa?!”, grita el hombre, enfadado, propinándole un empujón.

Valeria retrocede un paso por el impacto, pero de inmediato recupera su posición y se acerca aún más, dejando el rostro apenas a unos centímetros del suyo.

-“¿Y qué vas a hacerme?”, le espeta con audacia. —“Vamos, aquí me tienes, ¿qué estás esperando?”.

-“Definitivamente tienes mucha falta de polla”, replica él con una mueca de superioridad.

-“¿Qué polla?, ¿esta?”, responde Valeria, agarrándole la entrepierna con una fuerza que lo hace encogerse de dolor.

El hombre gime, sujetando el brazo de Valeria en un intento inútil de liberarse, mientras su compañero estalla en carcajadas.

-“He comido más pollas que tú coños, gilipollas”, espeta Valeria, elevando la voz cerca de su oído. —“Y con esta tuya no me da ni para empezar”, añade, soltándolo con un gesto despectivo.

El hombre baja la cabeza, avergonzado y en silencio, mientras Valeria, sin perder la oportunidad de subrayar su control, le besa la frente con un gesto que mezcla burla y dominio.

-“Lo siento, sólo era una broma”, murmura el hombre, sin atreverse a mirarla a los ojos.

Valeria se relaja, dejando salir una sonrisa socarrona. Saca un billete de su bolsillo y lo deja sobre la mesa con despreocupación.

-“Os invito a esta ronda, pero aprended un poco de respeto”, dice, mirándolos uno a uno. —“Pollas o coños, me llevaré a la boca lo que me dé la gana”.

Los hombres, completamente desarmados, adoptan una actitud más conciliadora, agradeciendo la invitación con murmullos mientras Valeria se da la vuelta y regresa hacia Claire.

Claire, que ha observado toda la escena desde la distancia, la recibe con una risa ligera y espontánea. Sin dudarlo, la toma del brazo de nuevo con naturalidad, como si buscara anclar la valentía que acaba de presenciar.

-“Alucino contigo”, dice Claire, aferrándose un poco más a su brazo, como si al hacerlo pudiera contagiarse de ese espíritu indomable. —“Sin duda, eres la mujer más fuerte que he conocido”.

Valeria le responde con una amplia sonrisa, llena de complicidad y calidez, y sin necesidad de palabras, ambas continúan caminando bajo las estrellas, juntas, compartiendo la sensación de que entre ellas ha nacido algo más profundo, un lazo que trasciende la mera amistad.



{Unas semanas más tarde.}

Ya es el quinto día de la tercera semana desde que fue hallada la cuarta víctima del violador del punzón.

Valeria corre por el parque Humboldt, como ha hecho cada mañana de seis a ocho desde que hizo su descubrimiento. Sin embargo, no es una costumbre reciente; lleva semanas recorriendo el mismo circuito, estudiando cada sendero, cada banco, cada sombra con una precisión casi enfermiza.

«Él también habrá estado aquí, observando, conociendo el terreno, y si ha mordido el anzuelo, ya me habrá elegido como su próxima víctima. Eso sólo puede significar dos cosas: o es un maestro del sigilo, o yo he errado por completo y este parque no tiene nada que ver.

Espero no haber levantado ninguna sospecha, para eso he estado viniendo todas las semanas. Tampoco debo alargar excesivamente el entrenamiento, eso podría delatar que me encuentro vigilando.»

Valeria detiene su carrera junto a un área de césped, bajando la guardia sólo en apariencia mientras se estira con movimientos estudiados. Su mirada, aunque parece distraída, registra cada detalle a su alrededor, cada figura, cada ruido que se escapaba entre los árboles.

«Lo que hallé en internet sobre venenos de serpiente que se disuelven rápido no prueba nada, sigo sin saber qué usa exactamente. Si llegara a inyectármelo, confío en que los suplementos que llevo semanas tomando logren atenuar los efectos. Pero en el fondo es un plan a ciegas… estoy luchando contra un fantasma al que ni siquiera sé cómo enfrentar.»

Se ha vestido estratégicamente: unas mallas rosas que perfilan su figura y captan las miradas, combinadas con un top del mismo tono que deja al descubierto su abdomen definido y un escote insinuante. Cada elección está hecha para atraer atención, aunque sólo le importa una en particular: la de su enemigo invisible.

Mientras se inclina para estirar los músculos, siente el cosquilleo de estar observada, no necesita verlo para saberlo; confía en su intuición, en ese instinto que le grita que está cerca.

Terminados los estiramientos, Valeria se dispone a reanudar su carrera cuando, de repente, siente un pinchazo en el cuello. Instintivamente lleva la mano a la zona afectada, encontrando un pequeño dardo clavado en su piel.

-“¡Mierda!”, exclama con frustración mientras lo arranca y lo observa: diminuto pero aterrador.

«¡Así es como lo hace! Debí haberlo deducido antes, pues la jeringuilla requería de aproximación, con el riesgo que eso supone… el informe estaba mal.»

Un hormigueo abrasador se propaga por su cuerpo con una rapidez alarmante. En cuestión de segundos, sus músculos se entumecen y su cuerpo deja de responderle, como si le hubieran cortado los hilos que la sostenían, desplomándose al suelo sin remedio, cual marioneta vencida.

Sus ojos, aún abiertos, captan la silueta de un hombre acercándose. Es de estatura media y complexión delgada, un rostro anodino que podría confundirse fácilmente entre la multitud, quien sin decir palabra, empieza a arrastrarla hacia un rincón apartado del parque, un lugar oculto donde raramente pasa alguien.

Valeria siente todo con una claridad brutal; cada movimiento de su atacante, cada hoja de césped que se agita al ser arrastrada, pero, por más que lo intenta, su cuerpo no responde. Las órdenes que su mente envía a sus extremidades caen en el vacío, como si su conexión estuviera cortada.

El terror la golpea con fuerza, amenazando con arrebatarle la concentración, pero Valeria lucha por mantenerse firme. A pesar de la impotencia que la invade, respira con lentitud, enfocándose en conservar la calma, el miedo no puede controlarla, no si quiere salir de esto con vida, aunque todavía no sabe cómo.






{En el pasado. En la nave abandonada.}

Grayson y sus hombres ya se habían marchado, dejando a Valeria sola, sentada en aquella fría silla, despojada de toda su ropa. Aunque el peligro inmediato había pasado, el miedo seguía paralizándola, como cadenas invisibles que la mantenían anclada a ese lugar, y su mente, atrapada en una maraña de terror y desconcierto, parecía incapaz de ordenar a su cuerpo que reaccionara. Permaneció allí, inmóvil, con la mirada perdida, durante lo que podría haber sido una hora, o tal vez dos, e incluso tres.

Finalmente, como si una chispa encendiera su voluntad de nuevo, su mente y su cuerpo comenzaron a sincronizarse con lentitud. Con movimientos lentos, casi mecánicos, Valeria se levantó, reuniendo las fuerzas necesarias para caminar hacia su ropa y vestirse. Cada prenda era un recordatorio de su vulnerabilidad, pero también de su capacidad para seguir adelante.

Una vez vestida, salió de la nave. El paisaje era completamente desconocido para ella, un terreno desolado que intensificaba su sensación de abandono. Sin más opciones, eligió una carretera al azar y comenzó a caminar en línea recta un tiempo indeterminado sin rumbo definido.

Sucia, agotada y al borde del desfallecimiento, tuvo la suerte de que un coche se detuviera a su lado, desde el cual una mujer al volante bajó la ventanilla y la observó con evidente preocupación.

-“Hola, chica, ¿estás bien?”, preguntó con amabilidad.

Valeria, al notar el lado derecho de su rostro ensangrentado reflejado en la ventanilla, usó su larga melena para ocultarlo antes de mirar a la conductora.

-“Sí, gracias, sólo estoy perdida”, respondió, esforzándose por mantener su tono neutral, aunque el peso de su pesar se filtraba en cada palabra.

La mujer frunció el ceño, claramente preocupada.

-“¿Seguro?, ¿quieres que te acerque a un hospital?”, insistió con voz cálida.

Valeria tragó saliva, sintiendo la sequedad en su garganta.

-“Sólo quiero ir a casa”, respondió con dificultad, empujando las palabras fuera de su boca, pronunciándolas con gran esfuerzo.

-“Por supuesto, sube, dime donde es y te llevo”, ofreció la mujer, sin dudar.

Con timidez, Valeria subió al coche, evitando el contacto visual directo con su inesperada salvadora. Mientras el motor rugía y el coche retomaba la carretera, la mujer rompió el silencio con su tono amable.

-“Estás muy sucia, y es evidente que has estado llorando. ¿Seguro que estás bien?, ¿cómo has llegado hasta aquí? No tengas vergüenza de pedirme lo que necesites; quiero ayudarte”.

-“Estoy bien, de verdad, es sólo que llevo varias horas caminando sin rumbo y estoy cansada”, respondió Valeria con una frágil honestidad.

Hizo una pausa tragando saliva, intentando humedecer sus secos labios.

-“He discutido con mi novio y me dejó tirada en medio de la carretera”, dijo finalmente.

La mujer negó con la cabeza, consternada.

-“Ese no es novio ni es nada, chica, si te ha hecho eso, no te merece. Deberías dejarle de inmediato, ¡qué desgraciado!, con perdón… pero es la verdad. Podrías haber acabado en las manos de cualquier indeseable, Dios no lo quiera, pero hasta podrían haberte... ya sabes… violado”.

Valeria apretó los labios, sintiendo que esa palabra resonaba como un eco aterrador en su mente. Giró la cabeza hacia la ventanilla, dejando que el paisaje se convirtiera en su única distracción.

-“Ya… lo sé, lo he pensado mucho…”, murmuró con la voz quebrada.

La mujer intentó animarla, su tono estaba lleno de bondad y empatía.

-“Ánimo, chica, seguro que tienes gente que te quiere y te apoya, acércate a ellos, no te cierres en banda”.

Valeria asintió débilmente, con su mirada aún perdida en el paisaje que se deslizaba tras el cristal.

-“Gr… gracias…”, susurró al fin, como si esa simple palabra cargara el peso de toda su gratitud y cansancio.

La buena samaritana dejó a Valeria en la entrada de su edificio, ofreciéndole una última sonrisa cálida antes de marcharse. Valeria murmuró un agradecimiento rápido y entró al portal con pasos apresurados y la mirada fija en el suelo, evitando cualquier contacto visual.

En el vestíbulo estaba Matías, esperándola con su habitual expresión amable, pero ella lo ignoró, dirigiéndose directamente hacia el ascensor.

-“Hola, mi niña, ¿dónde estabas?, no te vi salir”, dijo Matías mientras se acercaba a ella, extrañado por su actitud.

Valeria llegó hasta el ascensor y comenzó a pulsar el botón de llamada repetidamente, como si la acción pudiera acelerar su llegada.

-“Ahora no, tío Matt, tengo prisa”, respondió sin mirarlo, con la voz cargada de impaciencia.

Matías frunció el ceño, preocupado por su comportamiento inusual, era evidente que algo le había pasado.

-“Mi niña, ¿qué te ocurre? Tu amigo Axel ha estado intentando contactar contigo, pero no respondías a las llamadas”, dijo, intentando captar su atención.

-“Tío Matt, no quiero hablar ahora, nos vemos luego”, replicó Valeria sin mirarlo, firme y distante.

Matías se acercó aún más, colocando una mano en su hombro con suavidad, tratando de detenerla y ver su rostro.

-“¿Estás segura?, dime qué pasa, mi niña, por favor”, insistió con voz calmada.

El contacto fue demasiado para Valeria, que con un movimiento brusco, se apartó de él y lo empujó, provocando que tropezara y cayera de espaldas al suelo. En ese instante, la puerta del ascensor se abrió.

-“¡He dicho que no quiero hablar!”, gritó Valeria, llena de frustración y dolor.

Entró en la cabina de un salto, pulsando el botón de su piso de forma insistente, como si pudiera escapar del peso que la asfixiaba. Mientras las puertas se cerraban, Matías, todavía en el suelo, la miraba con preocupación, sin comprender del todo lo que había sucedido, pero sabiendo que algo iba terriblemente mal.

En el piso, lo primero que llamó la atención de Valeria fue el documento del que había hablado Grayson, cuidadosamente colocado sobre la mesa del comedor junto a su móvil. Al recoger el dispositivo, la pantalla iluminó un mar de notificaciones: múltiples llamadas perdidas de Lucía, Owen, Martha y Axel, así como multitud de mensajes; todos ignorados hasta ahora.

Desbloqueó el teléfono con manos temblorosas y buscó el contacto de Axel. Su dedo se deslizó lentamente hacia el botón de llamada, pero de repente, su rostro ensangrentado apareció reflejado en la pantalla. El corte profundo en el lado derecho de su cara, brutal testigo de lo vivido, parecía gritarle en silencio.

Una oleada de rabia, pura y abrasadora, recorrió su cuerpo como un relámpago. Con un grito desgarrador, lanzó el móvil contra el suelo y lo pisoteó con furia hasta que quedó reducido a pedazos. El eco de su respiración agitada llenó la estancia mientras las lágrimas comenzaban a brotar con más intensidad.

Corrió al baño, todavía sollozando, y se plantó frente al espejo. Lo que vio la dejó petrificada, su reflejo era el de una extraña: un rostro desfigurado por el horror, cubierto de sangre seca y fresca a la vez. Su cabello largo, que siempre había sentido como un símbolo de su feminidad, descendía hasta su cintura con el rojo y el negro todavía batiéndose en su lado derecho.

Durante varios minutos se quedó inmóvil, mirando su imagen con una mezcla de asco y repulsión, todo en ese reflejo le resultaba insoportable. En un impulso desesperado, tomó unas tijeras del cajón del lavabo, con su mente debatiéndose entre el dolor y la desesperación, y por un instante pensó en hacerse daño, apuntando con la punta de la herramienta directamente a su cuello, como si el sufrimiento físico pudiera opacar el tormento que reconcomía su ser.

Sin embargo, sus manos temblorosas, finalmente se aferraron con firmeza a su cabello. Con los ojos empañados, posó el filo de la tijera sobre la línea entre la parte negra que simbolizaba su yo anterior y la roja que simbolizaba el caos actual. Y con un gesto decidido, cortó la sección negra, como si al hacerlo intentara desprenderse de la Valeria que fue antes de todo esto.

El cabello cortado yació esparcido sobre el suelo como un testigo mudo, un símbolo silencioso de su caída al abismo. Valeria alzó la vista hacia el espejo una vez más y apenas se reconoció. Algo profundo se había resquebrajado dentro de ella; la imagen que le devolvía el reflejo era dura, ajena, cargada de miedo, angustia y una desesperanza que le oprimía el pecho.

Entonces ocurrió, como si el universo se negara a verla rendirse del todo, un leve destello en el dedo anular de su mano izquierda reclamó su atención; el anillo de pedida, el de Manuel. Levantó la mano con lentitud, observándolo como si perteneciera a otra vida, mientras lo extraía y lo sostenía entre dos dedos, repasando mentalmente todo lo que había significado: la promesa, la felicidad, la certeza de un futuro compartido con quien más amaba.

Durante un instante, una sonrisa frágil, casi infantil, pareció abrirse paso en su rostro. Pero duró poco, pues la realidad cayó sobre ella con un peso insoportable y la sonrisa se deshizo, sustituida por una mueca de irritación y dolor. Sin apartar la mirada del anillo, lo arrojó al interior del váter y tiró de la cadena con un gesto brusco, como si con ello pudiera borrar no sólo el objeto, sino todo lo que había perdido con él.



{En el presente. De vuelta al parque Humboldt.}

Valeria yace boca abajo, inmovilizada, con las mallas arremolinadas en sus tobillos mientras el violador se contonea sobre ella, entregado a la consumación de su monstruosa depravación. Sus movimientos, lentos pero decididos, rezuman una tranquilidad que resulta escalofriante en su indiferencia. Ella siente cada embestida de su miembro entre las piernas con una nitidez sobrecogedora, como si el veneno que la mantiene paralizada amplificara perversamente las demás sensaciones.

El famoso punzón hace su aparición, brillando bajo la tenue luz mientras el hombre lo hunde en el glúteo de Valeria al compás de sus enfermizos movimientos. Cada inserción del frío metal es precisa y calculada, acompañando el ritmo de su perversión, y aunque el dolor aún no llega, ella percibe con aterradora claridad cada centímetro atravesando su carne, una sensación helada y punzante que contrasta con el calor febril de su miembro erecto.

«Esto es lo que sentían sus víctimas antes de morir… ¡es horrible! Siento con una claridad abrumadora como me viola sin poder hacer absolutamente nada.

Tengo la esperanza de que mi preparación me de una oportunidad, y como recupere la movilidad le pienso machacar sin piedad, puto degenerado de mierda.»

Valeria no permite que el torrente de emociones la abrume, mantiene la calma, respirando profundamente, mientras envía una y otra vez órdenes silenciosas a sus extremidades, aguardando el momento en que su cuerpo responda. El peso de una vida marcada por la violencia la ha endurecido hasta el punto de sentir una desconcertante inmunidad ante lo perverso y cruel.

«Me da igual que me viole si con ello consigo evitar que se lo haga a más mujeres. Me han hecho cosas peores y he sobrevivido… esta sólo es una más.»

La chispa de esperanza se enciende cuando las punzadas empiezan a doler, el helado metal, antes frío, ahora quema. Pero el dolor, en lugar de debilitarla, actúa como un faro que indica que el control sobre su cuerpo está regresando, además, un leve hormigueo en sus dedos le confirma que el veneno comienza a perder su poder.

«Parece que los suplementos que he estado tomando están haciendo su función, o quizás… sean mis ganas por revertir la situación.»

Ansiosa por devolver al agresor todo lo que merece, Valeria domina su instinto de actuar de inmediato, y en lugar de precipitarse, soporta el dolor, enfoca su mente y se obliga a esperar hasta recuperar el control total de sus músculos. Mientras tanto, el enfermo sigue sumido en su profanación, moviéndose y apuñalando con el punzón como si el cuerpo que mancilla fuera un objeto sin alma, pero Valeria no es una víctima cualquiera; es un volcán a punto de despertar.

Los movimientos del hombre se vuelven erráticos, cada vez más frenéticos, señal inequívoca de que el orgasmo está cerca. Valeria lo sabe, no puede esperar más, pues en cuanto alcance la satisfacción, el próximo ataque del punzón podría ser el del cuello; el definitivo. Aprovechando un mínimo descuido, concentra toda la fuerza que ha logrado recuperar y, con un giro fulminante, descarga un brutal codazo que lo hace retroceder de golpe. El impacto es tan violento que le hace perder el equilibrio y se lo aparta de forma aparatosa hacia un lado.

-“¡Esto no puede estar pasando, es imposible!”, grita él, completamente desconcertado. —“¡La dosis debería haberte dejado inmóvil durante horas!”.

Valeria, con los ojos encendidos por la rabia y la ira, rueda rápidamente sobre sí misma y se abalanza hacia él, atrapando su brazo antes de que pueda reaccionar. El punzón sigue en su mano, pero ella lo sujeta con firmeza, impidiendo que lo use.

-“¡Siento decepcionarte, hijo de puta!”, grita con furia.

El hombre, mostrando una agilidad inesperada, cambia el arma a su otra mano en un movimiento fluido, y antes de que Valeria pueda detenerlo, lanza un ataque fulminante y clava el punzón en su espalda, arrancándole un grito desgarrador cuando el dolor la atraviesa como una llamarada. Sin perder el ritmo, él lanza otro ataque, esta vez alcanzándola en el costado, donde el frío acero encuentra su carne entre dos costillas.

Valeria, jadeando por el dolor y el esfuerzo, se rehúsa a ceder. Con una maniobra rápida y desesperada, inmoviliza también el otro brazo del hombre, sujetándolo con una fuerza que ni siquiera ella sabía que tenía. La escena es un pulso mortal, ambos luchando en un cruce de fuerza, voluntad y pura determinación.

Los dos ruedan por el suelo, enredados en una lucha desesperada, con sus cuerpos levantando el césped como si intentaran fusionarse con él. Valeria, a pesar de la pérdida de sangre que la debilita, canaliza su instinto de supervivencia en cada movimiento y tras uno de los giros, le asesta un cabezazo directo que resuena como el impacto de dos piedras. Un crujido inconfundible indica que la nariz del hombre se quiebra y un torrente de sangre empieza a caer sobre el rostro de ella, enmarcando su mueca de esfuerzo en rojo oscuro.

Ambos jadean con dificultad a la vez que sus fuerzas disminuyen a medida que la batalla se prolonga. A pesar de su creciente debilidad, Valeria logra sobreponerse, usando un último esfuerzo para girar la situación a su favor. Con determinación férrea, queda finalmente encima de él, atrapando sus brazos bajo sus rodillas en una posición que lo deja totalmente inmovilizado.

El hombre, en un intento desesperado por liberarse, lucha por levantarla usando toda su fuerza, pero Valeria ha calculado bien su postura y no cede, la ventaja ahora es suya.

Con los puños apretados y una furia que parece inagotable, ella empieza a golpear su rostro repetidamente. Tras varios golpes, el hombre, incapaz de resistir más, abandona sus intentos de escapar, cediendo bajo la implacable determinación de Valeria.

Ambos se toman una breve tregua, jadeando. Valeria, con la respiración entrecortada y sus nudillos doloridos, estira uno de sus brazos hasta alcanzar el punzón que se encuentra a un lado. Su mano, a pesar de estar temblorosa por el esfuerzo y la pérdida de sangre, lo empuña con firmeza.

-“Estás muerta, zorra”, escupe el hombre con una voz calmada y gélida, como si el horror de sus palabras fuera algo cotidiano. —“Estás perdiendo sangre lentamente, caerás inconsciente antes de que alguien nos encuentre. Entonces, terminaré lo que empecé y luego te mataré”.

El rostro del hombre bajo ella se convierte en una masa difusa, síntoma de que la vista de Valeria comienza a nublarse debido a la pérdida de sangre, sin embargo, no afloja su agarre. Sacude la cabeza, lucha contra el mareo y acerca el punzón a la sien de su enemigo.

-“Te voy a matar, pedazo de mierda”, murmura.

El hombre suelta una risa burlona, salpicada de desdén.

-“No tienes agallas para matarme. Mírate, estás al límite… terminaré de follarte en cuanto flaquees”.

Valeria aprieta los dientes con los ojos encendidos por un odio visceral.

-“No sabes con quién te has metido, puto degenerado, no soy otra de tus víctimas… soy tu final”.

Sin más vacilación, hunde el punzón lentamente en la sien del hombre mientras su enemigo abre los ojos con incredulidad, incapaz de creer lo que está ocurriendo. La sangre comienza a fluir entre sus dedos mientras Valeria, sin apartar la mirada, extrae el arma y la clava nuevamente, una y otra vez, hasta que los últimos vestigios de vida del hombre se desvanecen en su mirada.

Con el cuerpo del violador inmóvil bajo ella, Valeria deja caer el punzón, liberando un grito de pura catarsis.

-“¡Púdrete en el infierno, cabronazo!”, exclama con un alivio oscuro mientras las fuerzas comienzan a abandonarla.

Se desploma hacia un lado, quedando tendida boca arriba, con el pecho agitándose al compás de su respiración entrecortada, mientras el primer resplandor del amanecer se asoma en el horizonte, iluminando su rostro con un tenue destello de victoria.






{En el pasado. En el piso de Valeria.}

Axel llegó al edificio tras recibir la llamada de Matías y juntos subieron apresuradamente hasta el apartamento de Valeria.

-“¡Valeria, abre, soy yo, Axel!”, dijo, golpeando la puerta con fuerza.

-“¡Mi niña, cariño, dinos lo que te pasa!, podemos ayudarte, por favor”, exclamó Matías con angustia.

-“¡Valeria, contesta al menos!”, insistió Axel, llamando de nuevo con desesperación. —“¡Manuel ha despertado!”.

Matías revolvía su enorme manojo de llaves, buscando la que correspondía al apartamento de Valeria.

-“Le ha pasado algo grave”, murmuró Matías, con una creciente ansiedad reflejándose en su rostro. —“Por la mañana estaba bien y hace un rato llegó corriendo sin siquiera mirarme a la cara, muy sucia y alterada”.

-“Lleva semanas distante, pero últimamente parecía más frágil que nunca”, añadió Axel con preocupación. —“¿Crees que podría haberse hecho daño a sí misma?”.

-“No lo creo, ella no haría eso… pero al regresar... al regresar estaba irreconocible”, respondió Matías, temblando.

-“¡Encuentra esa llave, Matt!”, urgió Axel, golpeando la puerta una vez más. —“No podemos esperar más”.

Matías rebuscó frenéticamente entre las llaves, pasándolas una y otra vez entre los dedos.

-“No está... ¡no está!, se la ha llevado. ¿Por qué haría algo así?”, dijo, confuso, y cada vez más alterado. —“No ha salido y su coche sigue en el garaje”.

Axel no esperó más.

-“¡Valeria, abre la maldita puerta!”, gritó, antes de propinar una violenta patada.

Los golpes resonaron en el pasillo, cada uno más fuerte que el anterior, hasta que finalmente la cerradura cedió y la puerta se abrió con un crujido que rompió el silencio del piso.

Axel irrumpió en el apartamento como un torbellino con su respiración agitada, mientras sus ojos recorrían cada rincón en busca de Valeria.

-“¡Valeria!”, gritó, avanzando hacia el pasillo.

Pero no había rastro de ella. La casa estaba patas arriba, un caos que no escondía nada más que un vacío desolador.

En el baño, Axel se detuvo de golpe: un largo mechón de cabello negro yacía en el suelo, con extremos pelirrojos asomando al nivel del corte. Lo levantó con cuidado, casi con reverencia, y al descubrir entre los cabellos el rastro pegajoso de sangre, un escalofrío glacial le recorrió la espalda.

Aturdido y con la garganta cerrada por un dolor insoportable, regresó al salón. Allí, Matías permanecía rígido, clavando la vista en los fragmentos del teléfono que se esparcían como un cadáver hecho añicos por el suelo.

-“Se ha ido”, murmuró, con los ojos enrojecidos y una lágrima deslizándose lentamente hasta perderse en su barba.

Axel no contestó. Algo sobre la mesa del comedor le arrancó la atención: un documento arrugado, dejado como una huella deliberada. Lo tomó con manos temblorosas y leyó el encabezado: Informe psicológico. Abajo, una firma inequívoca: Valeria Shepard.

Apretó los dientes con el corazón golpeándole con furia dentro del pecho, y un susurro quebrado, mezcla de rabia y desesperación, escapó de sus labios:

-“Mierda, Val… ¿qué has hecho?”.






{De vuelta al presente, en la casa de Claire.}

Claire está terminando de desayunar con tranquilidad mientras ojea el periódico, preparándose para un nuevo día de trabajo.

-“Cariño, me voy ya, tengo que estar antes para preparar una operación importante”, dice Ethan, emergiendo del pasillo impecablemente vestido.

Se acerca a ella con una sonrisa y se inclina para darle un beso de despedida en los labios.

-“Nos vemos más tarde, amor, cuídate”, dice mientras se marcha.

Claire lo despide con una sonrisa y continúa con su rutina, disfrutando de unos minutos adicionales de calma. Termina su desayuno, se asea con cuidado y elige su atuendo para el día que tiene por delante. Ya lista, se dirige a la puerta para salir, pero el sonido inesperado de golpes apresurados sobre la madera la detiene en seco.

-“¿Quién será tan temprano?”, murmura, frunciendo el ceño.

Curiosa y un poco desconcertada, abre la puerta y lo que ve frente a sus ojos le arrebata el aliento, dejándola paralizada.

Allí está Valeria, completamente bañada en sangre. Sus mallas y top rosas, ahora casi indistinguibles bajo las manchas rojas, son testimonio de algo terrible. Apoyada contra el marco de la puerta, apenas se mantiene en pie, mirándola con ojos cansados y el rostro marcado por el agotamiento y el dolor.

-“¡Mi ángel!”, exclama ella con una sonrisa débil, antes de desplomarse al suelo como si su cuerpo cediera a la gravedad en el último instante.


Capítulo Cinco

La Bailarina

parte 1

{En el presente, horas más tarde.}

Valeria despierta en una cama desconocida con el cuerpo cubierto de vendajes y una vía conectada a su brazo que lleva hasta una bolsa de sangre vacía, la cual cuelga de un gotero. Al intentar incorporarse, un dolor lacerante recorre sus glúteos hasta llegar a la espalda, como si el frío metal del punzón aún estuviera hundiéndose en su carne.

Con gesto decidido, se quita la vía y sale de la habitación, explorando los pasillos guiada por el sonido lejano de una radio y el bullicio propio de una cocina.

-“Un cadáver ha sido hallado en el parque Humboldt, pero en esta ocasión no ha sido el de ninguna mujer. Las pruebas de ADN lo confirmarán, pero todas las hipótesis apuntan a que se trata del propio violador del punzón, asesinado con su propia arma homicida. Por fin, las mujeres podemos volver a pasear por los parques de nuestra ciudad sin temor. En exclusiva: los testimonios de los testigos… después de la publicidad”.

La voz de la periodista flota en el aire cuando Valeria llega a la cocina, donde se encuentra Claire colocando una pizza en el horno, que en cuanto la ve, deja todo y corre a abrazarla.

-“Por fin despiertas, bella durmiente”, dice con una sonrisa de alivio.

-“¿Qué hora es?”, pregunta Valeria, todavía desubicada.

-“La hora de la cena. He decidido calentar unas pizzas congeladas porque no tenía ganas de cocinar”.

Valeria sonríe, toma las manos de Claire y la mira a los ojos.

-“Te debo la vida… por tercera vez”, hace una pausa para tragar saliva. —“Gracias, Claire, no sé qué haría sin ti”.

-“Morirte, desgraciada”, bromea ella. —“Eso harías sin mí”.

Valeria suelta una carcajada y ambas se funden en otro abrazo, largo y sincero.

-“Pero ahora en serio, tesoro”, dice Claire suavemente, separándose con delicadeza. —“Esta vez no ha sido como las otras, he pasado mucho miedo. Has empezado a importarme demasiado, y aunque tú puedas aguantar de todo, no sé si yo seré capaz”.

Valeria se queda callada unos instantes, sin saber qué responder.

-“No me esperaba que inyectara su veneno con un dardo… confié en las conclusiones del informe forense que aseguraba que era una jeringuilla”, intenta explicarse.

Claire alza un dedo y lo posa en los labios de Valeria, deteniéndola.

-“Lo sé”, comienza a decir con voz suave. —“No te estoy reprochando nada, en absoluto, es más; me parece muy valiente y heróico lo que has hecho”.

Agacha la cabeza y suspira.

-“Es sólo que… verte hoy… al borde de la muerte una vez más… se me ha encogido el corazón de una forma que no esperaba. Además, empiezo a conocerte bastante bien y sé que no vas a parar de ponerte en riesgo, y no quiero ser yo quien te ponga límites, sería egoísta por mi parte”.

-“¿Estás intentando decirme que no quieres que sigamos viéndonos?”, pregunta Valeria con tono débil, evidenciando preocupación.

Claire levanta la mirada y posa una mano en su mejilla.

-“No me gustaría llegar a ese extremo. Verte y hablar contigo se está convirtiendo en una necesidad”, responde.

Hace una pausa y suspira de nuevo.

-“Hoy llegué tarde al trabajo, robé dos bolsas de sangre y me volví a casa fingiendo estar enferma”, dice con ligera molestia. —“Todo eso con el corazón a mil, al borde del colapso… nunca me había pasado nada parecido”.

-“Lo siento, Clarie, lo último que quiero es ser una carga para ti, de verdad”, dice Valeria, con tono de disculpa.

-“No quiero que lo sientas, únicamente necesito pensar, y para ello necesito tiempo para que se asienten un poco las emociones de hoy”.

Valeria toma la mano de Claire entre las suyas mientras la mira a los ojos.

-“No quiero dejar de verte, pero respetaré lo que decidas”, dice con la voz temblorosa y sus ojos ligeramente humedecidos.

Se abrazan de nuevo y, cuando las pizzas están listas, cenan tranquilamente, conversan con naturalidad en un tono distendido y cálido, dejando claro el cariño que ambas se profesan.

Más tarde, cuando Valeria y Claire ya han recogido la cocina y ordenardo la habitación, Ethan regresa a casa después de un largo día de trabajo, completamente ajeno a lo ocurrido.

-“¡Cariño, ya estoy en casa!”, anuncia al cruzar el umbral de la puerta.

Claire se apresura a recibirlo con un beso afectuoso en los labios, como si llevaran días sin verse.

-“¿Cómo te encuentras?, me han dicho que volviste a casa porque te encontrabas mal”, pregunta con evidente preocupación.

-“Ya estoy mucho mejor, mi amor, tenía fiebre y un terrible dolor de cabeza”, responde ella, rascándose la nuca al recordar la excusa que había dado. —“Valeria ha venido a visitarme, estábamos cenando juntas”.

Desde una esquina, Valeria asoma con una sonrisa tímida.

-“Hola, Ethan”, levanta la mano en señal de saludo. -“Bueno Claire, yo ya me iba, os dejo a solas”, dice, sintiéndose fuera de lugar.

-“De eso nada, monada, tú te quedas a dormir esta noche”, responde Claire con firmeza, lanzándole un guiño disimulado.

-“Eh… no sé… no quisiera molestar”, titubea ella.

-“¿Molestar, tú?”, Claire se vuelve hacia Ethan. —“¿Sabes lo que ha hecho esta mujer, cariño? En cuanto se enteró de que me encontraba mal, dejó todo, vino corriendo a casa y ha pasado el día cuidándome. ¿Es una amiga de verdad o no lo es?”.

-“Bueno… eso… no es…”, tartamudea Valeria, sonrojándose.

-“¡Ya lo creo qué lo es!”, exclama Ethan, interrumpiéndola. —“Valeria… si Claire dice que te quedas, me temo que no tienes opción”, dice con una sonrisa.

-“Eso decía yo”, añade Claire, divertida.

-“Bueno, chicas, voy a ducharme. ¿Os apetece ver una peli después?”, dice él mientras se aleja.

-“¡Genial!”, responde Claire.

Cuando él desaparece por el pasillo rumbo al baño, Claire se acerca a Valeria y le susurra al oído:

-“Casi te desangras, tesoro. Esta noche te mantendré en observación y mañana podrás volver a casa”.

-“A la orden, doc”, contesta Valeria, llevándose la mano a la frente, simulando un saludo militar.






{En el pasado. Seis meses después de la desaparición de Valeria.}

En un lugar apartado a las afueras de Detroit, un hombre más bajo que la media, vestido con ropa de alta costura y cuya presencia irradiaba autoridad a pesar de su tamaño, descendió de la parte trasera de un lujoso coche negro en medio de una zona de naves industriales.

-“Esperadme fuera”, ordenó a los dos hombres que ocupaban los asientos delanteros.

-“Sí, jefe”, contestó uno de ellos al instante.

Caminó con paso decidido por un angosto callejón hacia un edificio imponente, cuya fachada deteriorada daba la apariencia de abandono total, sin embargo, esa impresión era sólo un disfraz. Dos hombres corpulentos que custodiaban la entrada principal, abrieron la puerta al verlo acercarse, sin mediar palabra.

Al cruzar el umbral, la atmósfera cambió por completo, la música techno retumbaba en el interior, ahogando cualquier otro sonido. Lo que desde fuera parecía un cascarón desolado era en realidad una macrodiscoteca vibrante. Una multitud desinhibida se movía al ritmo frenético de la música, mientras gogós estratégicamente colocadas animaban aún más el espectáculo con sus sensuales coreografías.

Sin detenerse a observar, el hombre avanzó con determinación, atravesando la marea de cuerpos danzantes hasta llegar a otra entrada, custodiada por otros dos guardias que esta vez le cortaron el paso.

-“Necesito ver su pase, señor”, dijo uno de ellos con voz firme.

-“Yo no necesito pase”, respondió el hombre con tono autoritario. —“Soy Leonardo Castelli, avise al señor Grimm de que quiero verle”.

El guardia transmitió el mensaje por un discreto pinganillo y, tras unos segundos de espera, asintió.

-“Adelante, señor, sea bienvenido”.

-“Gracias”, respondió Leonardo, cruzando la entrada sin más preámbulos.

Descendió por unas escaleras que lo llevaron a un sótano iluminado de forma tenue, y allí, en el centro de la sala, se erigía un ring octogonal rodeado por una verja adornada con alambre de espino. El metal brillaba de forma amenazante y las puntiagudas púas prometían un desenlace brutal para cualquiera que se acercara demasiado.

A su alrededor, una multitud vociferante ocupaba improvisadas gradas a distintas alturas, ansiosos por ver el espectáculo. En un palco que se elevaba por encima de las cabezas de público, un hombre corpulento de rostro demacrado dominaba la escena, flanqueado por dos mujeres escasamente vestidas. Bebía y fumaba con desgana mientras observaba el ring, aún vacío, como si esperara el inicio de un juego macabro.

Leonardo se dirigió hacia las escaleras que llevaban al palco, donde otro guardia, ya advertido de su llegada, le permitió pasar sin resistencia, aunque no sin cachearlo antes.

-“¡Dichosos los ojos!, si es el mismísimo Leonardo Castelli en persona”, exclamó el hombre con una sonrisa de bienvenida, sin molestarse en levantarse del amplio sofá que ocupaba. —“Toma asiento”.

-“Hola, Logan”, respondió Leonardo, acomodándose en un sofá contiguo.

-“¿Qué quieres tomar?”.

-“Un whiskey solo”.

-“Ah, no pierdes las viejas costumbres… chicas, ya habéis oído”, rió Logan, dando un leve cachetazo en los traseros de las dos mujeres que lo flanqueaban mientras estas se levantaban para cumplir la orden.

-“Cuando han dicho por la radio que venías, no terminaba de creérmelo”, comentó Logan mientras se inclinaba ligeramente hacia adelante. —“Pensé que ya no te movías por estos ambientes”.

-“Y no lo hago, sólo estoy aquí por un asunto personal; le debo un favor a un amigo”.

-“Ya veo… ¿y de qué se trata?”, preguntó Logan mientras encendía un puro con parsimonia.

-“Estoy buscando a una mujer muy particular, se llama Valeria”.

-“¿Valeria?”, repitió Logan, exhalando una densa nube de humo. —“No me suena ninguna Valeria”.

-“Mis indagaciones me han traído hasta aquí, y no me iré sin la información que necesito”, replicó Leonardo con tono severo.

Tomó la copa que una de las chicas le ofreció y dio un sorbo antes de hablar.

-“No es alguien que pase desapercibida, tal vez esto refresque tu memoria”.

Deslizó una fotografía sobre la mesa que los separaba, dejándola justo al alcance de su interlocutor.

-“Aquí aparece morena… aunque es posible que ahora sea pelirroja”.

Logan tomó la foto con parsimonia, inclinándose hacia delante mientras la examinaba con atención. Durante unos segundos no dijo nada. Luego, una chispa de reconocimiento cruzó su mirada y una leve sonrisa torcida comenzó a dibujarse en sus labios.

-“¡Hostias! Esta es `V´”, exclamó, soltando una carcajada. —“Nunca me dijo que se llamara Valeria; siempre se ha presentado como V a secas”.

Los ojos de Leonardo brillaron con una mezcla de satisfacción y determinación, después de meses de búsqueda, finalmente estaba cerca de encontrarla.

-“¿Y dónde está?”, preguntó, tratando de mantener la compostura, aunque su voz revelaba cierta urgencia.

-“Mira abajo”, respondió Logan con una sonrisa perversa, señalando hacia el ring. —“La verás enseguida”.

De repente, el volumen de la música descendió abruptamente, dejando espacio para que una voz poderosa resonara a través de la megafonía, acaparando la atención de todos los presentes.

-“¡Bienvenidos una vez más a El Foso!”, exclamó con entusiasmo la voz del anunciador. —“¡El momento que todos esperábamos ha llegado! El mejor combate que verán en sus miserables vidas está a punto de comenzar, ¡Qué comiencen las apuestas!”.

El público estalló en un frenesí de gritos y vítores mientras la voz continuaba.

-“¡De un lado, tenemos a la imbatible Vicéfalo! Hoy afronta su combate más desafiante, con todas las apuestas en su contra, a pesar de llegar invicta a esta noche”.

Los espectadores se pusieron de pie, rugiendo como animales, cuando una figura encapuchada y oculta bajo una bata negra y roja apareció desde un pasillo lateral. Atravesó el tumulto, pasando entre las gradas andando animadamente, dando saltitos, como si estuviera calentando, hasta llegar a la entrada del octágono.

Mientras ascendía los escalones para entrar al ring, la figura se quitó la bata de un movimiento decidido, lanzándola al suelo fingiendo desprecio. Acto seguido, entró en el octágono con energía casi salvaje, levantando los brazos y rugiendo como una fiera lista para el ataque.

Era una mujer de complexión atlética, enfundada en un conjunto de mallas cortas y un top muy ceñidos, como si fueran su misma piel, mitad rojo, mitad negro. Sus manos y pies estaban cubiertos con vendajes de boxeo a juego, como si cada extremidad fuese un arma enmarcada en colores de guerra. Y su ondulada melena, con un corte hasta el hombro, alternaba los mismos colores: dos tercios rojo fuego, un tercio negro azabache. Era Valeria.

-“¿Vicéfalo?”, murmuró Leonardo, incrédulo, observándola desde el palco como si mirara a un fantasma.

-“¿Te gusta?”, respondió Logan con una sonrisa cargada de orgullo cínico. —“Fue idea mía. Bicéfalo, pero con V, porque ella es “V”. ¿Lo pillas? Dos colores de pelo, como si tuviera dos cabezas. Ingenioso, ¿verdad? Una chorrada que al público le encanta”.

Leonardo lo observó de reojo con el ceño apretado, incapaz de disimular su repulsión.

-“¿Cuánto tiempo lleva aquí?”.

Logan sonrió con sorna, como si la pregunta le diera pie a un relato que disfrutaba contar.

-“Cinco meses, más o menos. Apareció hecha mierda: borracha y drogada hasta las cejas, arrastrándose por un curro como una perra hambrienta. Quería pasta para seguir envenenándose, nadar en alcohol y follárselo todo, y ¿sabes qué?, lo increíble es que esa zorra aguanta lo que mataría a un caballo. Se mete lo que sea y al día siguiente está entera, como si nada, buscando más”.

Hizo una pausa, aspiró el humo espeso de su puro y lo expulsó lentamente, dibujando círculos perezosos en el aire.

-“Nadie se explica cómo lo hace. Pese a ser más dura que un maldito león, estar fuerte, atlética y ser más alta que la mayoría de tías, su índice de masa corporal no difiere del de una mujer normal. En teoría, no debería soportar tanto, y aún así… aguanta todo, aguanta las drogas, aguanta el alcohol, aguanta los golpes. Lo inquietante es que no se quiebra, por más que se castigue, está más pirada que cualquier de nosotros. Nunca he visto nada parecido, es como si no fuera… completamente humana”.

Leonardo frunció el ceño aún más, perturbado por la ligereza con que Logan desmenuzaba la degradación de Valeria, como si hablara de una mercancía defectuosa pero rentable.

-“Cuando la encontré, lo primero que pensé fue en ofrecerla a algún proxeneta o para alguna peli porno”, rió Logan, con esa crueldad que escupía entre dientes. —“¡Está buena de cojones, joder!, me habrían pagado bien sólo por presentarla. Pero la perra le partió el brazo a uno de mis hombres y le reventó la cara a otro, y entonces pensé: quizás sirva para pelear. Y acerté”.

Le dio otra calada al puro y señaló hacia la arena con un gesto orgulloso.

-“La probé en el ring y fue la mejor decisión que he tomado, tiene una mala hostia que ya quisieran muchos tíos, y además, el público la adora. Verla pelear es un puto espectáculo de sangre, reparte hostias como panes, es como si llevara un maldito demonio dentro”.

Antes de que Leonardo pudiera responder, la megafonía volvió a dominar la estancia.

-“¡Y al otro lado, las gemelas Yin y Yang! Dos letales guerreras llegadas de las profundidades de China, dispuestas a complicarle las cosas a la gran Vicéfalo”.

Dos mujeres orientales entraron en escena, caminando con paso firme hacia el ring. Más pequeñas que Valeria, pero ágiles y precisas: ejecutaron giros y volteretas con una destreza impresionante, mostrando su habilidad y dejando claro que eran oponentes peligrosas.

-“¿Dos contra una?”, preguntó Leonardo, internamente alarmado, aunque externamente no hizo ningún gesto.

-“¡Claro, joder!”, respondió Logan con entusiasmo. —“Ha reventado a todo el que ha enfrentado, tanto mujeres como hombres, le da igual. Tengo que ponerle a dos al mismo tiempo para que sea un verdadero desafío, y como gane esta noche, voy a tener que emparejarla con los más duros”.

-“Como le pase algo vamos a tener un problema”, dijo Leonardo sin perder la calma, aunque con cierta inquietud interior.

-“¡Tranquilo, Leonardo! ¿No la has visto pelear, verdad?, lleva cinco meses haciéndolo y todavía no ha perdido”, dijo Logan con una sonrisa confiada, reclinándose en su asiento. —“Yo me preocuparía más por las chinitas. Todo el mundo ha apostado por ellas porque son dos, pero te aseguro que no tienen ninguna posibilidad, esta noche voy a hacerme de oro”.

-“¿Y si te equivocas?”.

-“Eso no va a pasar, V es dura de cojones. Relájate y disfruta del espectáculo”, respondió Logan con fría indiferencia, apagando su puro en el cenicero sin apartar la mirada del ring.

El sonido de una campana sonó, marcando el inicio del combate.

Las gemelas no dudaron ni un segundo; se lanzaron como serpientes hambrientas, atacando con una sinfonía de golpes que llegaban desde todas las direcciones. Sus movimientos eran una mezcla de agilidad y precisión, con patadas acrobáticas y piruetas conjuntas que hacían que defenderse fuera casi imposible.

Valeria, firme en su postura, aguardaba el momento adecuado para contraatacar, sus reflejos eran rápidos, bloqueando y esquivando la mayoría de los ataques, aunque algunos lograban alcanzarla. El peor de ellos llegó cuando Yin, con un movimiento certero, golpeó la parte trasera de su rodilla, provocando que Valeria se tambaleara, forzada a arrodillarse, y Yang aprovechó la apertura con un doble tirabuzón, descargando una brutal patada en su rostro. El impacto la lanzó al suelo y su protector bucal salió volando, acompañado de un chorro de saliva mezclada con sangre que salpicó la lona.

Sin perder el ritmo, Yin encadenó su ataque con otra voltereta acrobática, dirigiendo sus rodillas hacia la cabeza de Valeria mientras seguía tumbada. El golpe podría haber sido fatal, pero Valeria reaccionó a tiempo; encogió sus largas piernas y las impulsó con toda su fuerza, golpeando a Yin en pleno vuelo. El impacto la detuvo en el aire, enviándola directamente contra la alambrada de púas.

El sonido del cuerpo de Yin chocando contra el alambre fue espantoso; la sangre salpicó a los espectadores de la primera fila, que respondieron con gritos de euforia, encantados con la violenta escena. Yang, al ver a su hermana caer, soltó un rugido de furia y cargó contra Valeria, encadenando patadas rápidas y precisas, alcanzándola en el muslo y el costado, obligándola a retroceder hasta quedar peligrosamente cerca de los pinchos. Mientras Yang no cesaba en su ataque, Yin intentaba levantarse con dificultad.

Yang, confiada por la ventaja que parecía tener tras su agresiva embestida, dejó una abertura en su defensa, lo que fue aprovechado por Valeria, quien contraatacó con un puñetazo directo que impactó de lleno en la nariz de la china. El tabique se partió con un crujido espantoso, provocando que la sangre brotara en un chorro que salpicó el rostro de Valeria, otorgándole un aspecto aún más intimidante.

A pesar de estar herida, Yin finalmente se reincorporó con determinación, y girando sobre sí misma con movimientos fluidos, lanzó una combinación de patadas consecutivas que impactaron en el hombro, el abdomen y el pecho de Valeria, acercándola todavía más hacia la alambrada. Pero cuando parecía que el torbellino de golpes la superaría, Valeria atrapó una de las piernas de Yin en pleno impacto, frenando su impulso al absorber el golpe con su abdomen y, con un grito de esfuerzo, la arrojó nuevamente contra la alambrada.

El segundo impacto contra los pinchos fue definitivo. Yin no volvió a levantarse, quedando tendida en el suelo con su cuerpo cubierto de cortes profundos y sangre a borbotones. Los espectadores rugían mientras Yang, desesperada, aprovechaba el momento para saltar hacia Valeria, golpeándola con su rodilla en el pómulo derecho.

El impacto hizo que Valeria se tambaleara, obligándola a apoyar el brazo en el alambre para evitar caer por completo. El metal afilado laceró su piel, dejando un rastro rojizo a lo largo de su extremidad mientras Yang descargaba un codazo tras otro sobre ella, tumbándola finalmente en la lona a base de golpes, a su merced.

Con Valeria indefensa, Yang levantó su pierna, buscando acabar el combate con un golpe devastador directo a su cabeza, sin embargo, Valeria, siempre alerta, giró sobre sí misma y lanzó una precisa patada desde el suelo a la rodilla de Yang, provocando que esta se doblara del revés, derribándola de un crujido como una marioneta rota. En el mismo movimiento, Valeria realizó una voltereta sin levantarse, aplastando la cabeza de Yang con el talón contra la lona. El golpe dejó a su adversaria inconsciente, rodeada por el mosaico de sangre que cubría el ring bajo ella.

Con las dos gemelas derrotadas, Valeria se levantó lentamente, tambaleante, mientras la multitud, enloquecida por el grotesco espectáculo, la vitoreaba con fervor. Su cuerpo mostraba las marcas del combate, pero su espíritu seguía intacto.

Finalmente, Valeria levantó los puños al cielo, rugiendo como una bestia victoriosa y la masa respondió al unísono, coreando su nombre:

-“¡Vicéfalo! ¡Vicéfalo! ¡Vicéfalo! ¡Vicéfalo! ¡Vicéfalo!”.

-“¡¿Ves?! ¡¿Qué te he dicho?!”, exclamó Logan con entusiasmo mientras aplaudía. —“Esta tía es una máquina de matar y una mina de oro”.

-“Lo siento, Logan, pero voy a tener que llevármela”, respondió Leonardo con firmeza, clavando su mirada en el anfitrión.

Logan soltó una carcajada profunda, desafiante, que resonó por todo el palco.

-“Te respeto, Leonardo, más que a ningún otro hombre en este negocio, pero eso no va a pasar”, dijo Logan, sacudiendo la cabeza mientras todavía sonreía.

Leonardo frunció el ceño, agravando el tono.

-“Entiendo que para ti es un negocio lucrativo y sé que no querrás renunciar a ella fácilmente, pero estoy dispuesto a pagar lo que sea necesario”, ofreció Leonardo con seriedad.

Logan dejó escapar un suspiro burlón antes de reanudar su postura relajada en el sofá.

-“Lo siento, amigo, pero V no está en venta. En tres días se enfrenta a mi mejor luchador, y si por algún milagro, llegara a ganar, que lo dudo, las apuestas por ella se dispararían como nunca. Eso, Leonardo, es demasiado dinero como para ignorarlo”.

Hizo una pausa, sacó un puro nuevo, lo encendió con parsimonia y expulsó el humo lentamente.

-“Es más que cualquier cantidad que pudieras ofrecerme”.

-“Dime una cifra”, insistió Leonardo con tono seco e implacable.

Logan negó con la cabeza, riendo con una mezcla de incredulidad y desdén.

-“Igualmente, no importa, aunque te diera un número, no lograrías convencerla, está como una puta cabra. Es como si quisiera autodestruirse; entrena hasta el agotamiento, se mete cualquier droga que pasa por sus manos, se emborracha sin medida y, hasta se folla todo lo que se mueve. Vive como si no le importara ver el amanecer del día siguiente”, comentó Logan, recostándose más en su asiento y dando una larga calada al puro. —“No tiene ningún aprecio por su propia vida, yo sólo voy a darle el final que claramente está buscando... pero, mientras tanto, sacaré todo el beneficio posible”.

Leonardo apretó los puños, pero mantuvo la calma.

-“Quiero hablar con ella”, dijo con determinación, levantándose del sofá. —“La convenceré y después negociaremos el precio”.

Logan arqueó una ceja, divertido por la seguridad de Leonardo, y luego lanzó una risa breve.

-“Tú mismo, amigo”, dijo, dejando caer su puro en el cenicero.

Luego, se giró hacia el matón que vigilaba el acceso al palco.

-“Bear, lleva a Leonardo al camerino de V, que vea con sus propios ojos lo que le estoy diciendo”.

El hombre asintió, moviéndose hacia Leonardo con un gesto para que lo siguiera.

-“Te deseo suerte, la vas a necesitar”, añadió Logan, regresando su atención al ring con una sonrisa de suficiencia.




Llegaron a la entrada de una habitación en un edificio contiguo a la nave. La puerta estaba pintarrajeada con una gran “V” hecha con spray rojo y negro, un mensaje claro y crudo. Sin molestarse en llamar, Bear empujó la puerta y entró.

Un intenso olor a marihuana flotaba en el ambiente, disimulando apenas el rastro persistente de sudor y sangre. Valeria estaba desnuda, cubierta únicamente por un diminuto tanga y varios vendajes improvisados que protegían sus heridas más recientes, mientras se limpiaba el cuerpo con una toalla húmeda. Su piel era un mapa de batalla: pequeños cortes, abrasiones y moratones salpicaban su anatomía, cicatrices aún vivas que se resistían a desaparecer.

-“¿No sabes llamar a la puerta?”, espetó con desdén sin siquiera girarse. —“¿Qué coño quieres?”.

-“Tienes visita, V”, gruñó Bear, con su voz ronca.

Valeria dejó caer la toalla sobre el tocador frente a ella con un gesto brusco y se giró hacia ellos sin molestarse en cubrirse, clavándoles una mirada cargada de indiferencia deliberada, como si su presencia no mereciera mayor esfuerzo.

-“Os dejo solos”, dijo Bear antes de cerrar la puerta tras de sí, dejando a Leonardo frente a ella.

-“Hola, Valeria”, dijo él, con voz serena.

El nombre pareció atravesarla como un látigo y su cuerpo se tensó por un instante antes de retomar la postura relajada.

-“Esa desgraciada está muerta”, respondió con un tono ácido, mientras sus labios se curvaban en una sonrisa burlona. —“Ahora soy V. ¿Y tú quién coño eres?”.

Se dejó caer pesadamente en uno de los sofás que rodeaban una mesa baja sin el más mínimo pudor, y con movimientos despreocupados, sacó una bolsita de polvo blanco y comenzó a formar líneas sobre la madera, ignorándolo por completo.

Leonardo avanzó con calma y se sentó frente a ella.

-“No me conoces, pero yo a ti sí. Me llamo Leonardo y vengo de parte de Matt para llevarte de vuelta a casa”.

Valeria soltó una carcajada amarga y desgarradora, llevándose las manos al abdomen mientras se retorcía en el sofá, como si la idea le resultara tan absurda que sólo pudiera responder con burla.

-“¿Llevarme a casa?”, repitió, como si se dirigiera a un público imaginario.

Se inclinó sobre la mesa y aspiró una de las líneas blancas, dejando escapar un gemido más animal que humano. Luego, sacudió la cabeza mientras se limpiaba la nariz con la muñeca.

-“Yo no tengo casa”, murmuró.

-“Valeria, hay gente que te quiere y te están buscando”, insistió Leonardo, esta vez con un tono más firme, sin apartar la mirada de ella.

Valeria aspiró otra línea y se recostó en el sofá, con los ojos entrecerrados y una expresión de placidez perturbadora. Extendió los brazos, dejándose envolver por el efecto de la droga antes de hablar con un tono cargado de desprecio.

-“No vuelvas a llamarme así o te parto la cara… y dile al viejo que estoy muerta, que deje de buscar. Cuanto antes lo acepte mejor para él”.

-“No voy a decirle eso, Valeria”, replicó Leonardo, manteniendo su postura firme y su mirada fija en ella.

De golpe, Valeria se incorporó y lo miró directamente a los ojos, con su rostro transformado en una máscara de ira contenida.

-“¿Eres imbécil o qué?, ¿qué acabo de decir?”.

Leonardo no pestañeó.

-“Pues yo seré imbécil, pero tú eres Valeria, no V ni Vicéfalo, o como quiera que te hagas llamar ahora, y pienso recuperarte”.

Sus palabras se clavaron en el aire como un desafío. Valeria apretó los puños y un tenso silencio se apoderó de la habitación, sus miradas eran un duelo invisible, una guerra sin palabras.

De repente, unos golpes en la puerta rompieron el clima opresivo. Valeria relajó ligeramente los hombros, aunque su expresión seguía endurecida.

-“¡Adelante!”, gritó, sin apartar la vista de Leonardo.

La puerta se abrió; tres hombres y dos mujeres con albornoces entraron en la habitación. Saludaron a Valeria con gestos informales, dedicándole sonrisas cómplices y caricias sugerentes según pasaban a su lado.

-“Servíos vosotros mismos”, indicó ella, señalando una cómoda al otro lado de la estancia. —“En ese cajón están los polvos, en el otro las pastis y en el de abajo la maría”.

Leonardo observaba la escena en silencio, entre incredulidad y tristeza. Hasta que rompió el silencio con un tono conciliador:

-“Estás perdida, Valeria, sólo necesitas encontrarte de nuevo”.

Mientras Leonardo hablaba, un chico y una chica se desprendieron de sus albornoces, dejándolos caer en un perchero. Completamente desnudos, se acomodaron a ambos lados de Valeria, quien los recibió con profundos besos con lengua en los labios, primero al chico, luego a la chica, como si se saborearan mutuamente antes del plato principal.

-“No me toques el coño, estoy justo donde tengo que estar”, espetó Valeria, relajándose entre sus dos acompañantes como si el mundo se redujera a ese sofá. —“No tienes ni idea de quién soy en realidad”.

El chico comenzó a besar y acariciar el cuerpo de Valeria, jugando con sus pechos, mientras la chica, con movimientos precisos, calentaba una sustancia extraña en una cuchara, extrayendo el líquido resultante con una jeringuilla. Los demás invitados se despojaron también de sus prendas, acomodándose en los alrededores con la misma actitud desenfadada, convirtiendo el lugar en un escenario de lascivia absoluta.

-“Sé más de lo que crees, Valeria, lo suficiente para saber que esto no es lo que eres en realidad”, insistió Leonardo, con su voz aún calmada, aunque sus ojos reflejaban el impacto de lo que veía.

-“Tienes suerte de que esté cachonda, por esta vez pasaré por alto que me llames así”, respondió ella con frialdad, levantándose apenas para deslizarse fuera de sus muslos la prenda inferior con total indiferencia. —“Ahora no quiero mancharme de más sangre”.

Luego, sin prisa, se recostó sobre el chico, acomodándose sobre él, mientras se ofrecía a la chica que sostenía la jeringuilla, abriendo las piernas en su dirección.

-“La quiero aquí, cariño”, dijo, señalando un punto en su ingle, muy cerca de sus otros labios.

Leonardo la observaba en completo silencio, su rostro se mantenía inmutable, aunque su mandíbula se tensaba levemente. La chica obedeció, introduciendo la aguja donde Valeria indicó, la cual, al sentir el efecto de la droga, arqueó la espalda soltando un profundo gemido de placer mientras echaba la cabeza hacia atrás para besar al chico a su espalda, que compartió con ella una pastilla colocada en su lengua.

El chico apretó sus pechos con avidez mientras la besaba con ansia, al tiempo que la chica, tras inyectarle la dosis, extendió una línea de polvo blanco sobre el vientre desnudo de Valeria. Lo aspiró de un solo trazo y descendió lentamente, recorriendo su piel con la lengua hasta internarse en el interior de sus muslos. Al llegar al centro, hundió la boca en su intimidad, moviendo la lengua en círculos amplios y húmedos que cubrían cada rincón de su placer. En un instante, el aire se impregnó de suspiros entrecortados, jadeos y gemidos desordenados, acompañados por el choque de pieles que se buscaban sin control.

Los demás se acercaron, rodeándola, formando un remolino de cuerpos que giraban en torno a Valeria, quien parecía alimentarse del desorden, del exceso, del vértigo de ser el centro de todo. Desde el interior de aquella lascivia, alzó la mirada y la clavó en Leonardo, desafiante.

-“Si quieres… puedes unirte”, sugirió, con una media sonrisa cargada de provocación.

Leonardo frunció el ceño, esforzándose por mantener la compostura.

-“Podrías ser mi hija”, respondió.

Valeria se encogió de hombros, indiferente, y le hizo un gesto perezoso con la mano, invitándolo a acercarse.

-“¿Y qué más da?”, replicó. —“La edad no me importa”.

Leonardo quedó descolocado. Ver en qué se había convertido aquella mujer de la que Matías siempre hablaba con tanta admiración le produjo una punzada incómoda, casi dolorosa.

-“O me follas… o te largas”, escupió ella, sin miramientos. —“Pero no te quedes ahí plantado como un imbécil”.

Leonardo se levantó despacio, con el peso de la decepción marcándole los hombros, y caminó hacia la salida sin decir una palabra. Valeria apenas le concedió una última mirada antes de dejarse absorber de nuevo por las manos que la reclamaban, perdiéndose otra vez en el ruido, el exceso, el caos.

Antes de salir, Leonardo murmuró, más para sí mismo que para ella:

-“Debes reencontrarte a ti misma, Valeria”.

Y con un leve suspiro, cerró la puerta tras de sí, dejando atrás los ecos de las risas, los jadeos y los gemidos.




{Tres días después.}

Faltaban apenas cincuenta minutos para el combate. Valeria estaba en un tatami cercano a su habitación, realizando estiramientos y calentando sus músculos cuando Leonardo apareció inesperadamente.

-“Hola, Valeria”, saludó, levantando la mano con cautela.

Ella dejó caer los brazos con brusquedad y levantó la mirada, mostrando un claro gesto de fastidio.

-“¡Madre mía, colega!”, exclamó con tono burlón. —“Mira que eres cabezón, al final voy a tener que darte un guantazo. Llevas tres días muy pesado”.

-“Te repites que Valeria ha muerto, pero sé que sigue ahí, sólo tiene que volver a salir”, respondió Leonardo con voz conciliadora, intentando atravesar la gruesa barrera que ella había construido.

Valeria no contestó. En lugar de eso, caminó hasta su mochila, sacó un diminuto bote de cristal con polvo blanco y, sin vacilar, colocó un poco en el dorso de su mano, aspirándolo con fuerza. Luego comenzó a dar pequeños saltos, suspirando, mientras lanzaba puñetazos y patadas al aire.

-“¿De verdad crees que eso te ayudará en el combate?”, preguntó Leonardo, acercándose, con preocupación en la mirada. —“Te enfrentas a un hombre peligroso, un mínimo error y te matará”.

-“Me ayuda a centrarme”, respondió ella sin mirarlo, desencadenando una secuencia de puñetazos.

-“Lo dudo”, replicó él.

Valeria se detuvo de golpe, girándose hacia él con una exagerada expresión de hastío.

-“¿A qué has venido?, ¿a darme la murga otra vez?, me estoy cansando de ti”.

-“Sólo quería desearte suerte, no quiero que mueras”, murmuró Leonardo, alargando un brazo para intentar tocar su hombro.

Ella retrocedió bruscamente, esquivando el contacto.

-“No me toques”, dijo con rudeza, aunque luego suavizó el tono. —“Pero, gracias… supongo”.

-“El primer día me ofreciste sexo, y ahora no me dejas ni tocarte”, bromeó Leonardo con tono distendido, intentando aliviar la tensión.

Valeria levantó una mano, marcando una clara distancia.

-“Eso fue diferente, después de un combate me pongo muy cachonda… me habría follado a cualquiera que hubiera querido”, respondió, poniéndose a la defensiva. —“¿De qué conoces a Matt, por cierto?”.

Leonardo suspiró.

-“Cuando llegue desde Italia siendo muy joven, tuve la suerte de cruzarme con él, ayudaba a los inmigrantes a regularizar sus situaciones. Él me ayudó a ser legal y, aunque le pagué esa bondad enrolándome en la Mafia, él nunca me juzgó. Tras aquello, él supuso un gran faro en la oscuridad que me guió para salir de ese mundo de delincuencia”.

Valeria soltó una risa seca.

-“Vaya, así que eres un puto mafioso… quién lo diría, con lo poco imponente que eres”, dijo con mofa.

-“Ya no lo soy, dejé eso atrás, y tú también puedes hacerlo”, insistió Leonardo, mirándola fijamente. —“Además, ¿de qué crees que vive Logan? A él no le importas una mierda, cuando dejes de serle rentable te desechará como si fueras basura”.

Valeria inclinó la cabeza, dejando que sus hombros cedieran apenas un instante. Algo oscuro y turbulento parecía cruzarle por dentro, aunque se empeñaba en sofocarlo bajo una máscara de frialdad.

-“Ya sé que no le importo, es un hijo de puta ambicioso, no soy estúpida”, murmuró con un hilo de voz. —“Pero me da igual… soy basura, lo he aceptado. Lo único que quiero es encontrar un final a lo grande”.

Leonardo aprovechó la grieta en su armadura y posó una mano suave sobre su hombro, casi con reverencia.

-“¿A lo grande?”, repitió, con una calma que rozaba la ternura. —“Valeria, la gente que te vitorea en el ring te olvidará en cuanto caigas, para ellos sólo eres un espectáculo. Los que de verdad te valoran están en Chicago… y aún te esperan”.

Mientras hablaba, se inclinó hacia ella, buscando abrazarla, consciente de que era justo lo que necesitaba, aunque ella jamás lo admitiría.

-“He indagado un poco… creo saber lo que pasaste. Déjame ayudarte”, susurró en un tono bajo, casi paternal.

Pero cuando sus brazos estaban a punto de rodearla, Valeria dio un respingo brusco y se apartó como si le hubieran clavado una aguja.

-“Me da igual”, cortó con un filo helado en la voz, girándose hacia su bolsa sin volver la mirada.

Se agachó para recoger el bote de polvo blanco de nuevo y colocarse otra dosis en el dorso de la mano, pero, antes de que pudiera inhalarlo, Leonardo lo tiró al suelo de un manotazo.

-“¿¡Qué coño haces, gilipollas!?”, gritó ella, fuera de sí.

Con un movimiento veloz, descargó un puñetazo que impactó en el mentón de Leonardo, haciéndolo tambalearse hasta caer de espaldas al tatami. Un hilo de sangre brotó de sus labios mientras alzaba los ojos, sólo para encontrarse con Valeria de pie frente a él, con los puños apretados y la mirada llena de rabia.

Durante unos segundos tensos, ambos se observaron en silencio. Parecía que ella iba a golpearlo de nuevo, pero, con un bufido, se apartó y se cubrió con su bata, dándole la espalda.

-“No quiero verte más”, advirtió antes de marcharse, dejando a Leonardo sentado en el suelo, observando cómo desaparecía en dirección a la zona de combate.

Las gradas del octógono se encontraban completamente atestadas de gente, mucho más de lo que era habitual, era el combate más esperado.

Leonardo llegó al palco, donde se encontraba Logan con cara de satisfacción, fumando su habitual puro.

-“¿Has tenido suerte hablando con ella?”, dijo riendo, con el puro entre los dientes.

-“No es suerte lo que necesito”, dijo él, con evidente frustración mientras tomaba asiento.

Logan profirió una carcajada mientras indicaba con señas a las mujeres próximas que les sirvieran una copa.

-“Bueno, ahora disfruta del espectáculo. Si tu chica sobrevive, podrás intentarlo de nuevo mañana, aunque yo desistiría, está tan rota que no hay quien la arregle”, dijo con desdén.

-“Todo puede arreglarse con las herramientas adecuadas”, replicó Leonardo.

-“Si tú lo dices…”.

La megafonía se alzó poderosa, extendiéndose como un relámpago por el recinto y electrizando el ambiente.

-“¡El evento del siglo está a punto de comenzar! ¡Ni pestañeen o se lo perderán! El campeón entre campeones, el temible, el aterrador, el pavoroso… ¡BESTIA!”.

El público estalló en un rugido de entusiasmo mientras una colosal mole de carne y músculo emergía entre las gradas. Era una pesadilla hecha realidad, su figura imponía un miedo palpable, su rostro, desfigurado por innumerables cicatrices de batallas pasadas, era una grotesca máscara de brutalidad, y el voluminoso trapecio que unía su espalda con la cabeza le hacía parecer un gigante sin cuello. Con sus ciento ochenta y cinco centímetros de altura y brazos como mazas, su sola presencia era suficiente para aterrorizar a cualquiera, sólo los insensatos o los desesperados, aquellos con poco aprecio por su vida, se atrevían a enfrentarlo.

Leonardo observaba la escena con preocupación.

-“¿Cómo van las apuestas?”, preguntó, cargado de inquietud.

-“Todo el mundo está apostando por Bestia, ¿qué esperabas?”, respondió Logan con tono jocoso. —“Nunca ha perdido, destroza a cualquiera que se le ponga delante, hasta me cuesta encontrarle rivales dignos. ¿Por qué, piensas apostar?”.

-“No, ni hablar”, replicó Leonardo con firmeza. —“No pienso participar en este juego macabro, sólo tenía curiosidad”.

Logan se encogió de hombros y la megafonía volvió a resonar, acallando las conversaciones y centrándolo todo en el combate inminente.

-“¡Ya nadie quiere enfrentarse a semejante monstruo!, hasta que ha llegado ella, la única que ha superado cada reto que se le ha impuesto. ¿Será hoy su final?, lo sabremos en unos instantes. ¡Con ustedes, la inigualable, la maravillosa, la increíble… VICÉFALO!”.

La multitud enloqueció de nuevo mientras Valeria desfilaba hacia el octágono con su característico andar desenfadado, irradiando una confianza y seguridad que cautivaba a todos, incluso a aquellos que dudaban de su éxito.

Al subir al ring, lanzó su bata al público, provocando una pelea por hacerse con el codiciado trofeo, luego se plantó frente a su adversario, manteniendo la compostura, sin mostrar los habituales alardes previos al combate, pero tampoco evidenciar miedo. A pesar de que en altura sólo los separaban siete centímetros, la diferencia de tamaño y volumen era abrumadora, lo que hacía que ella pareciera una hormiga al lado de un elefante.

Leonardo, que hasta ese momento había mantenido una calma imperturbable, comenzó a perder su templanza. La imagen de los dos contrincantes frente a frente, tan dispares, encendió un nerviosismo que no pudo contener. Su mano y su pierna temblaban incontrolablemente, delatando sus temores más profundos.

Logan soltó una carcajada al ver el evidente nerviosismo de Leonardo.

-“Tranquilo, podrás llevártela cuando ya no le queden huesos en el cuerpo”, dijo, sosteniendo el puro con los dientes.

Leonardo lo miró de reojo, pero no dijo nada. Mientras tanto, en el octágono, Bestia rugía como un animal salvaje, llenando el aire con un sonido gutural que parecía provenir de las entrañas de la tierra, con sus enormes fosas nasales exhalando pesadamente, como si estuviera a punto de arremeter. Frente a él, Valeria permanecía inmóvil, erguida y en silencio, fría y calculadora, analizando cada centímetro del cuerpo de su adversario, buscando un punto débil.

La tensión crecía con cada segundo, el público, frenético, sabía que estaban a punto de presenciar algo inolvidable.

La campana sonó, marcando el inicio del combate, y el ambiente se transformó en un mar de tensión. En lugar de un estallido de emoción, el público quedó enmudecido, expectante, el ímpetu habitual cedió a un silencio tan espeso que casi podía palparse.

Los dos rivales permanecían inmóviles, a una distancia prudente, enfrentándose en una batalla inicial de miradas, un duelo sin golpes, pero cargado de intención.

-“¿Qué pasa, tienes miedo?”, rugió Bestia, con su grave voz retumbando por todo el recinto, mientras gotas de saliva escapaban de sus labios.

Valeria no respondió, ni hizo el más mínimo gesto. Con un semblante severo y penetrante, continuaba observándolo, como si su mirada pudiera doblegarlo antes de que sus puños tuvieran oportunidad de hacerlo.

-“¡Vamos, ataca, cobarde!”, gritó Bestia de nuevo, su bramido fue tan potente que casi parecía romper el aire.

El público contenía la respiración, incapaz de apartar los ojos del ring, el tiempo se había detenido en ese instante interminable. Valeria seguía imperturbable, ni siquiera pestañeó, concentrada, hasta que cerró los ojos lentamente, en un gesto cargado de desprecio deliberado.

La actitud de Valeria enfureció a Bestia aún más, que invadido por una furia descontrolada, golpeó la lona con sus pesados pies, haciendo que el suelo retumbara como si anunciara un terremoto.

Finalmente, hastiado de su pasividad, se lanzó hacia ella con un rugido ensordecedor, como un toro bravo en embestida, dispuesto a aplastarla de un solo movimiento, en una carga de pura violencia desatada, un alarde de fuerza bruta que parecía imparable.

El público, tenso al borde de sus asientos, observaba con los ojos muy abiertos, mientras Leonardo, quien hasta ahora había permanecido sentado, se levantó levemente, evidentemente preocupado.

Valeria, sin embargo, seguía con los ojos cerrados, inmóvil como una estatua, confiando en sus oídos para medir la distancia. Cada pesado paso de Bestia era una delación de su furia, un tambor de guerra que ella escuchaba con calma absoluta.

El tiempo pareció ralentizarse en el instante previo al impacto, a la vez que el monstruo se acercaba más y más con su rabia aumentando con cada zancada, pero Valeria no mostraba miedo, todo en ella era cálculo y espera.

Cuando Bestia estuvo a menos de un metro, extendió ambos brazos con la intención de atraparla y destrozarla como si fuera un juguete, pero justo en el momento en que sus dedos estaban a punto de rozarla, Valeria reaccionó con una rapidez casi inhumana. Se encogió ágilmente, desapareciendo entre sus piernas con una pirueta que desafiaba toda lógica, mientras una zancadilla perfectamente ejecutada le arrebataba el equilibrio a Bestia. La enorme masa de músculo e ira salió disparada, arrastrada por la inercia de su propia carga, impactando de lleno contra la alambrada de espino.

El primer golpe lo recibió el rostro, seguido por su imponente cuerpo, que quedó marcado con cortes profundos y aterradores. Ríos de sangre comenzaron a fluir de sus heridas, tiñendo la lona y las cercanías de un rojo vibrante, y entonces, tras el silencio expectante, el público estalló en una oleada de aplausos y vítores ensordecedores.

Sin embargo, Bestia no era un rival fácil de derrotar, pues a pesar del daño evidente, la rabia que le ardía en las venas lo impulsó a incorporarse con pesadez. Su respiración se convirtió en un rugido constante, llenando el ring de un eco amenazante, mientras frente a él, Valeria permanecía en el centro del octágono, de espaldas, tan tranquila como si nada hubiera pasado.

El desdén implícito en su postura fue un detonante para Bestia, que consumido por la ira, destruyó cualquier rastro de estrategia que pudiera haber tenido. Con un bramido, volvió a cargar, esta vez lanzando puñetazos brutales que cortaban el aire con violencia, pero ninguno encontró su objetivo.

Valeria se movía con la gracia de una bailarina, esquivando cada ataque con movimientos suaves y fluidos, como una pluma que desciende entre corrientes de viento. Bestia, por su parte, gastaba su energía a un ritmo frenético, mientras los músculos que lo definían demandaban más oxígeno del que su cuerpo podía proporcionar.

A medida que avanzaba el combate, los movimientos del gigante se volvían torpes y erráticos, con su fuerza imponente desvaneciéndose con rapidez mientras que Valeria permanecía intacta, calculando cada acción con precisión quirúrgica, golpeando sólo cuando era seguro, maximizando el daño y forzándolo a caer repetidas veces contra la lona.

El suelo, ahora convertido en un charco de sangre, hacía que mantener el equilibrio fuera una tarea ardua. Donde Bestia tropezaba y patinaba, Valeria brillaba, demostrando su dominio del terreno.

Finalmente, tras varios minutos de desgaste, la superioridad de Valeria era innegable, con un Bestia, exhausto y herido, que apenas podía mantenerse en pie. El final llegó en un último y desesperado intento del gigante por derribarla, esquivado por Valeria con una gracia casi etérea, deslizándose por la superficie resbaladiza como una patinadora. Aprovechó su posición para colocarse detrás de él, asestándole un golpe devastador: primero derribó sus rodillas con un movimiento rápido, y luego, con una patada giratoria precisa, impactó en su nuca. Bestia cayó de bruces, inmóvil, derrotado definitivamente.

El público se levantó como un solo ente, explotando en aplausos y gritos de euforia, incluso Logan, quien rara vez mostraba emoción, se puso de pie desde su sofá, aplaudiendo con entusiasmo.

-“¡Me cago en la puta!”, exclamó Logan entre asombro y satisfacción. —“¡Es incluso mejor de lo que pensaba!, me voy a forrar”.

Valeria, de pie frente a su adversario caído, alzó el puño al aire con la misma serenidad que había mantenido durante todo el combate. Su figura se alzaba como la de una diosa imbatible, ganándose el respeto y la admiración de todos los presentes.

Mientras tanto, Leonardo exhaló aliviado, sabía que la batalla por salvarla aún no había terminado, pero al menos tendría otra oportunidad. Sin embargo, era consciente de que las intensas dosis de dopamina que ella experimentaba con cada victoria serían el mayor obstáculo a superar, más adictivas que el resto de sustancias nocivas que la nublaban.









{En el presente. Varios días después de la muerte del violador del punzón.}

Gina está concentrada, redactando unos informes cuando Axel se acerca a su mesa, saludándola con un beso rápido.

-“¿Cómo llevas el informe del último caso que te pedí?”, pregunta él, apoyándose en el borde de la mesa.

-“Bien, ahora mismo lo estoy terminando”, responde Gina con una sonrisa. Luego añade, como si no pudiera contenerse. —“Oye, ¿te has enterado de lo del violador del punzón?”.

- “Algo he oído, ¿por qué?”.

-“Es que me ha llamado mucho la atención”, dice, inclinándose ligeramente hacia él. —“Alguien le dio matarile con su propio punzón. ¡Qué se joda!”.

-“Bueno, sí, ya no hará más daño a nadie”, responde Axel, encogiéndose de hombros. —“¿Se sabe quién lo hizo?”.

-“Parece que fue la propia víctima”, explica Gina entre incredulidad y admiración. —“Espero que esté bien, ni me imagino el horror que tuvo que pasar... ojalá no la pillen nunca”.

-“Si fue en defensa propia, debería entregarse”, comenta Axel con calma. —“La justicia tendría eso en cuenta y seguramente la absolverían, sería lo mejor para cerrar el caso de forma limpia”.

-“Ya, claro... pero imagina el miedo que debe de tener”, replica Gina con un deje de frustración. —“¡Joder!, a veces la burocracia es igual de cruel”.

-“Sí, puede ser extenuante”, admite Axel, bajando la mirada un momento. —“Pero somos policías, Gina, y aunque sea la víctima, tiene que responder ante la ley”.

-“Tienes razón”, responde ella tras una pausa, aunque con una mueca de resignación. —“Pero también somos personas”.

Axel desvía la atención hacia la pantalla del ordenador de Gina, donde ve un nombre familiar.

-“¿Ese es el inspector a cargo del caso?”, pregunta, señalando el nombre en la pantalla.

-“Sí, Robert Rodriguez, del Área 4, ¿por?”.

-“Por nada, trabajamos juntos hace tiempo, tal vez pase a visitarlo, hace tiempo que no le veo”.

-“Pues avisame cuando vayas, que te acompaño”, dice Gina con entusiasmo. —“Me gustaría preguntarle más cosas sobre el caso del violador del punzón”.



​

{En el pasado. Tres días después de derrotar a Bestia.}

Era temprano por la mañana y el olor a café rancio impregnaba el pequeño comedor comunitario de unas instalaciones aledañas a la macrodiscoteca de Logan. Valeria terminaba su tostada en silencio, masticando sin prisa, cuando Bear se sentó a su lado, demasiado cerca, ocupando su espacio como si fuera suyo. Logan apareció unos segundos después y se acomodó frente a ella con esa calma calculada que siempre traía detrás una amenaza.

-“Buenos días, V”, saludó con una sonrisa cargada de falsa cordialidad. —“El combate contra Bestia fue espectacular, has superado todas mis expectativas”.

Valeria le lanzó una mirada indiferente, mordiendo su tostada con desgana, dejando que el crujir del pan fuera su única respuesta.

-“Esta noche te enfrentarás a Halcón, un karateca como tú”, prosiguió Logan, modulando el tono como quien tantea a un animal salvaje. —“Es bastante bueno”.

Valeria le contestó sin dejar de comer.

-“Me importa una mierda lo que sea”, contestó ella entre mordiscos y la boca medio llena. —“Le voy a reventar la puta jeta, como al resto”.

Logan entrecerró los ojos, reprimiendo un gesto de fastidio sin decir nada, sólo esperó, mirándola. Valeria, tras varios mordiscos, dejó caer la tostada sobre el plato con un golpe seco y le devolvió la mirada.

-“¿Tengo monos en la cara o qué?”.

-“Tras tu victoria contra Bestia, las apuestas a tu favor se han disparado”, respondió él, bajando la voz.

-“Me sudan el coño tus apuestas”, replicó, ladeando la cabeza con desdén.

-“Pues debería importarte más, todo el mundo está apostando por ti”.

-“Me alegro por ellos… por mí, como si hacen cola para comerme el coño”.

Logan soltó una breve carcajada hueca, y luego, tras varios segundos, recuperó su tono frío.

-“Estamos hablando de mucho dinero, V”.

Valeria golpeó la mesa con la palma, haciendo vibrar los vasos.

-“¡Joder, Logan! Vete a tomar por culo de una vez… quiero desayunar tranquila. ¡Suelta lo que quieras decir y déjate de hostias!”.

Logan se inclinó ligeramente hacia adelante, con su tono volviéndose más bajo y serio.

-“Esta noche tienes que perder, V. Pero tiene que ser convincente, hay demasiado dinero en juego”.

Valeria se quedó inmóvil, con la boca ligeramente entreabierta, sorprendida por lo que acababa de escuchar, y durante unos segundos, dejó de masticar, hasta que finalmente, rompió el silencio.

-“¡Y una puta mierda!”, exclamó con fuerza, dejando claro que no iba a negociar.

-“No es una petición, V”, dijo Logan, manteniendo su mirada en ella, diciendo más que con sus palabras.

-“¿Has amañado alguno de mis combates?”, preguntó ella, clavándole la mirada con la misma intensidad.

-“No, nunca, no ha hecho falta”, aseguró Logan con firmeza.

-“¿Estás seguro?, ¡no me jodas!, ¿eh?”.

-“Lo prometo”, afirmó, elevando el tono para enfatizar su respuesta.

-“Pues vete olvidando, porque no pienso perder”.

Logan se levantó lentamente de su asiento con movimientos cargados de amenaza implícita.

-“Me gustas, V, no querría tener que rescindir tu contrato”, dijo con mirada inquisitiva.

Al mismo tiempo, Bear colocó una de sus pesadas manos en el hombro de Valeria, mirándola como una advertencia silenciosa sobre lo que podría ocurrir si se negaba.

-“¿Me dices que te gusto y a la vez me amenazas?”, preguntó ella, desafiante.

-“Tómatelo como quieras, guapa, pero esta noche tienes que perder”, sentenció Logan antes de girarse.

-“Cómeme el coño, hijo de puta”, escupió ella, volviendo a morder la tostada.

-“Tú verás lo que haces”, respondió él, sin siquiera girarse mientras se alejaba.

Bear le lanzó una última mirada, apretando levemente su hombro para que sintiera la presión.

-“No seas terca, V, no merece la pena”, murmuró el grandullón antes de seguir a su jefe.

Valeria, sin molestarse en hablar, levantó el dedo corazón hacia sus espaldas con una mueca cargada de desprecio.




Más tarde, Valeria decidió salir a pasear por la ciudad, para despejarse y reflexionar sobre las palabras de Logan. Sin embargo, aceptar la derrota no era una opción en su mente; el sabor de los aplausos y las ovaciones del público se había vuelto su droga más potente, y la única capaz de acallar sus pesadillas durante esos momentos de falsa gloria.

Vestía unos vaqueros ajustados y completamente destrozados, como si hubieran sido desgarrados a la fuerza, una camiseta negra en un estado similar y unas botas punk con remaches y desconchones que hablaban de innumerables batallas. Su cabello, desaliñado pero llamativo, lucía un corte asimétrico con la raya ligeramente desplazada a la izquierda, donde sus dos colores se separaban en un interesante contraste. A pesar de las ropas hechas jirones, estaba limpia y aseada, y su aspecto amenazador, acentuado por la vistosa cicatriz a la derecha, no opacaba el peculiar atractivo que emanaba, pues las miradas la seguían, algunas por curiosidad, otras por el magnetismo que desprendía.

Al mediodía, se detuvo en un puesto ambulante y pidió un perrito caliente. Paseó mientras lo comía, adentrándose en un exuberante parque, sumida en el silencio de sus pensamientos y rodeada de la vegetación.

«Y una mierda voy a perder, por encima de mi cadáver. ¿Qué gracia tendría entonces todo esto?, lo que me gusta es ir al límite, ponerme entre la espada y la pared, medirme con lo peor. Si algún día me revientan la puta cabeza, que sea porque fueron mejores que yo, no porque bajé los brazos. Si tengo que morir, que sea peleando, dejándolo todo en el ring. Estoy hasta los ovarios de agachar la cabeza, no pienso hacerlo nunca más, V no es Valeria, V no se doblega.»

Terminó el perrito caliente y, sin mucha pausa, se compró un helado en otro puesto. Caminó lentamente mientras lo saboreaba, dejando que las ideas fluyeran en su mente como una corriente imparable.

«He visto a Halcón. Es bueno, sí, pero yo soy mejor, lo sé. Le voy a mandar directo al hospital, no sé pelear de otra manera que no sea al máximo. Traicionarme por un puñado de dinero sería lo mismo que escupirme a la cara.»

Dio otra lamida al helado, más tranquila, tomando asiento en un banco antes de que una sonrisa cargada de desafío se dibujara en sus labios.

«Logan es un hijo de puta codicioso, no le importa todo el dinero que le he hecho ganar hasta ahora; si esta vez le hago perder, no me lo perdonará, pero me da igual, puede comerme el coño si quiere, no me da miedo. Gente como él necesita reafirmar su poder sobre los demás, y cuando gane esta noche, querrá darme un escarmiento mandando al perro rabioso de Bear a por mí. ¡Qué lo intente!»

Cuando terminó el helado, cambió de lugar y se acomodó sobre la hierba. Allí se lió un porro de marihuana con la misma destreza que exhibía en el ring, lo encendió y se tumbó, dejando que la calma del cielo la envolviera mientras exhalaba el humo en lentas bocanadas.

«Cuando gane vendrán a por mí, seguro, pero estoy preparada. Si ha de llegar mi final, que así sea, pero nadie volverá a someterme nunca.»

Rió entre dientes, disfrutando del leve mareo de la marihuana que comenzaba a subirle a la cabeza.

«Esta tarde me voy a colocar como nunca. Me tiraré a un par de tíos, o tías, o ambos, ¿quién sabe?, por si acaso no llego a mañana. ¡Qué más da!»

Apuró la última calada del porro y se incorporó entre risas, despreocupada, como quien se burla de la vida misma. Para Valeria, el peligro y la incertidumbre dejaron de ser sus enemigos, más bien se habían convertido en compañeros de viaje.

Se dirigía a la salida del parque cuando presenció una escena que le encendió las alarmas; un hombre encapuchado arrancó de un tirón el bolso del hombro de una anciana y salió corriendo a toda velocidad. Valeria reaccionó de inmediato sin detenerse a pensar, sus piernas comenzaron a moverse por puro instinto, emprendiendo una persecución feroz.

El ladrón, aunque rápido, no era rival para Valeria, que en cuestión de segundos, lo alcanzó tras un sprint implacable. Con una zancadilla precisa, el hombre cayó de bruces al suelo, dejando escapar un quejido seco, y sin detenerse, Valeria se abalanzó sobre él como un resorte, lo puso de espaldas con un giro rápido y, cegada por la adrenalina, comenzó a golpearle el rostro con los puños. Cada impacto resonaba en su propia cabeza, fuera de control.

-“¡Chiquilla, para ya!, ¡lo vas a matar!”, gritó una voz detrás de ella.

Pero Valeria no escuchaba, ajena, sumida en una tormenta interna, sus golpes seguían cayendo como un martillo. El individuo, apenas un muchacho, sólo podía levantar los brazos en un intento desesperado por protegerse.

-“Por favor… para…”, repetía entre sollozos con voz débil.

Entonces, unas manos suaves se posaron en el brazo derecho de Valeria. No tiraron de ella ni la obligaron a detenerse, simplemente lo sujetaron con delicadeza, transmitiendo una calma inesperada.

-“La violencia no es necesaria, chiquilla”, dijo una voz pausada y gentil.

Valeria giró la cabeza bruscamente para encontrarse con una anciana, la misma mujer a la que habían robado. Sus ojos cansados, pero compasivos, la miraban con una mezcla de ternura y preocupación.

-“Sólo es un chaval, no pasa nada, puedo comprarme otro bolso”, dijo la mujer en un tono que parecía envolver todo el caos en una calma apacible.

Valeria miró sus propias manos como si no fueran suyas, cubiertas de sangre. Bajó la vista al chico que seguía bajo ella; era muy joven, apenas tendría veinte años. Su rostro, deformado por el miedo y el dolor, estaba cubierto de cortes y moretones que sangraban profusamente, mientras sus ojos suplicaban clemencia.

De repente, algo en la mente de Valeria hizo clic, como si una cuerda demasiado tensa hubiera cedido de golpe, se echó hacia atrás, apartándose del chico como si la hubieran quemado. Ahora estaba sentada en el suelo, observando cómo la anciana ayudaba al joven a incorporarse, limpiándole las heridas con un pañuelo arrugado que sacó del mismo bolso robado que yacía al lado.

El olor a sangre, que hasta ese momento parecía imperceptible, la golpeó de lleno, revolviendo su estómago en una oleada de náuseas que le provocó unas arcadas las cuales no logró contener. Algo en su interior se retorcía, algo que no había sentido antes desde su llegada a Detroit: asco, vergüenza, rechazo y repulsión hacia sí misma.

Sin decir una palabra, Valeria se levantó rápidamente. Su cuerpo parecía pesado, pero sus pasos eran apresurados, como si quisiera huir de la escena y, al mismo tiempo, de sí misma. Mientras se alejaba, su mente no dejaba de repetir una pregunta que latía como un tambor:

«¿En qué me he convertido?»

Caminaba por las calles de regreso a las naves de Logan con la cabeza baja, mientras las marcas en sus nudillos, aún enrojecidas y ensangrentadas, parecían gritarle la verdad de su estado: alguien rota, perdida, consumida por una violencia que apenas podía contener.

En un intento por calmar el revoltijo de su estómago y distraer su mente, se compró un kebab en un puesto callejero. Apenas le había dado tres mordiscos antes de que su atención se viera capturada por algo que la dejó petrificada.

Al otro lado de la calle, entre el bullicio de la ciudad, en la terraza de una cafetería, vio una escena que hizo que su corazón se detuviera por un instante: Manuel, su prometido, con unas muletas apoyadas junto a la mesa, estaba allí, sentado junto a Elisabeth, la enfermera que lo cuidó en el hospital. La imagen era tan incongruente, tan imposible, que por un momento pensó que su mente le estaba jugando una mala pasada.

«Mah… cariño… ¿eres tú de verdad?»

Temblaba ligeramente, con sus dedos incapaces de sostener el kebab, que resbaló de las manos estrellándose en el suelo. Se quedó inmóvil, con el rostro desencajado, mientras sus ojos no podían apartarse de ellos, incrédulos ante la escena.

«¿Cómo puede ser?, ¿en Detroit?, ¿con ella...? no puede ser real.»

Una tormenta se desató en su mente. Su corazón clamaba por correr hacia él, cruzar la calle, abrazarlo, besarlo, aferrarse al último fragmento de la felicidad que alguna vez conoció, pero una voz más fría, más cruel, le susurraba al oído, reteniéndola.

«¡No! Le traicioné, le abandoné, no le merezco, soy basura.»

Sus piernas se aferraban al asfalto, como si su cuerpo se negara a obedecer la orden de avanzar. La batalla en su interior rugía con fuerza, pero al final, fue V quien se impuso ante la muchacha que alguna vez fue, la cual quedó enterrada bajo el peso de su propio tormento.

Sin girar la cabeza, sin permitirse un segundo vistazo, continuó su camino hacia las naves. Su paso era firme, pero sus hombros estaban cargados de una derrota más profunda que cualquier otra.

El resto de la tarde se sumergió en un torbellino de alcohol, drogas y sexo desenfrenado, como si estuviera viviendo el último día de su vida. Buscaba desesperadamente ahogar las imágenes que se habían grabado en su mente, aquellas que se negaban a desvanecerse. Cada trago, cada calada, cada contacto carnal era un intento inútil por silenciar aquel eco persistente, un recordatorio que brotaba desde las sombras de un pasado que aún se aferraba a su ser.






{En el Foso.}

La noche había caído, y en la zona de combates todo estaba listo, el público, enardecido, vibraba de anticipación por el enfrentamiento que estaba por comenzar. La balanza de las apuestas era clara: Vicéfalo era la indiscutible favorita, su abrumadora ventaja no dejaba lugar a dudas; pocos se atrevían a poner sus fichas en Halcón. Parecía que el resultado ya estaba escrito antes siquiera de sonar la campana.

Mientras Valeria caminaba desde su camerino hacia el ring, Leonardo apareció en su camino, como si tuviera algo importante que decirle.

-“¡Ni me hables!”, espetó ella, alzando una mano en señal de rechazo, cortándole antes de que pudiera siquiera articular palabra.

Leonardo, sin dejarse intimidar, habló con un tono firme pero sereno.

-“Siempre hay otro camino, Valeria, incluso cuando parece invisible”.

Ella no aminoró el paso ni respondió, se limitó a pasar junto a él con aire desafiante y su mirada fija al frente. Pero Leonardo, sin rendirse, alzó la voz detrás de ella.

-“¡Valeria, mira en tu interior, dónde crees que ya no queda nada!”.

Ella no se giró. Su único gesto fue alzar la mano para dedicarle una peineta, sin detenerse ni volverse hacia él.

El ambiente en la arena alcanzó su clímax cuando la megafonía, con su habitual tono exaltado, llenó el espacio:

-“¡La campeona de campeones! ¡La más feroz entre las guerreras, imparable entre hombres y mujeres! ¡Con ustedes, VICÉFALO!”.

Valeria hizo su entrada, pero esta vez era diferente; su andar, habitualmente cargado de fuerza y arrogancia, era ahora más lento, casi pesado, y su presencia, lúgubre, parecía contrastar con la ovación atronadora que la recibía. Subió al ring sin alardes, ni el carisma desafiante que la había caracterizado, quitándose la bata con movimientos lentos, inseguros, como si una sombra invisible la envolviera.

El público seguía rugiendo, eufórico y ajeno a la batalla interna que ella libraba en ese momento. La voz de la megafonía volvió a retumbar, presentando al contrincante:

-“Hoy, para enfrentarse a nuestra favorita, tenemos a un combatiente de su misma disciplina. ¿Será capaz de desafiarla, o caerá como todos los demás? ¡Os presentamos a HALCÓN!, el temible karateka de la costa oeste, dispuesto a mostrar su valía en esta arena”.

Halcón irrumpió en escena con energía desbordante, gritando para hacerse notar entre la multitud rugiente. Su entrada contrastaba radicalmente con la de Valeria; su confianza era casi insultante, como si ya saboreara la victoria, subiendo al octágono con gestos teatrales, recibiendo tanto vítores como abucheos.

Frente a él, Valeria permanecía quieta, inexpresiva, sus ojos no parpadeaban, su postura era rígida, con una calma gélida que desconcertaba incluso a sus seguidores más fieles. La batalla entre ambos aún no había comenzado, pero dentro de ella, el verdadero combate ya se estaba librando desde hacía horas.

La campana sonó como un disparo y Halcón se lanzó al ataque sin titubeos. Su habilidad en el kárate era indiscutible, desplegando una técnica impecable con cada golpe, sin embargo, Valeria, más máquina que persona en ese momento, interceptaba cada ataque de manera automática, como si sus reflejos actuaran por instinto mientras su mente estaba atrapada en una guerra mucho más virulenta, una que ninguno de los presentes podía ver.

Esa desconexión no tardó en costarle caro. Un descuido fatal permitió que Halcón lanzara una patada directa a su estómago, un impacto brutal que la envió tropezando hacia la alambrada. Su espalda chocó contra el metal puntiagudo, que desgarró piel y carne sin piedad, sin embargo ella no emitió un solo sonido, ni un grito ni un gemido; simplemente permaneció inmóvil, clavada en las afiladas púas.

Halcón se detuvo por un instante, esperando alguna reacción, pero no llegó nada. Valeria simplemente bajó la cabeza y dejó caer sus puños, hundida, aunque no por su oponente físico, sino por un enemigo invisible que la había vencido mucho antes de entrar al ring.

Sin piedad ni remordimientos, Halcón continuó golpeándola, descargando su fuerza con la ferocidad de quien pelea contra un saco de entrenamiento. Tras varias combinaciones, los golpes la derribaron al suelo, desmoronándola como un castillo de naipes hasta que quedó tendida, inerte.

-“¡¿Qué haces, zorra hija de puta?! ¡Tenía que ser creíble!”, vociferó Logan desde el palco, con su furia desbordándose mientras apretaba los puños con violencia.

Halcón, anegado por la crueldad, la agarró del cabello y la arrastró al centro del octágono. Allí la colocó boca arriba y, sin mediar pausa, se subió sobre ella, descargando una lluvia de golpes brutales.

El público, lejos de animar, quedó en un silencio sobrecogedor, nadie podía creer lo que estaba viendo, únicamente los terribles sonidos de los puños impactando contra el cuerpo de Valeria rompían la quietud.

Finalmente, cuando Halcón consideró que ya había hecho suficiente, se levantó con los brazos en alto, buscando una ovación que nunca llegó, mientras Valeria seguía tendida, rodeada de un charco de su propia sangre y los brazos extendidos en una postura que parecía final.

-“¡Puta pirada de los cojones!”, murmuró Logan entre dientes, viendo cómo su espectáculo se tornaba en un desastre. —“La gente se me va a echar encima”.

Halcón, ajeno a todo, seguía dando vueltas por el ring, exigiendo el aplauso del público. Entonces, un murmullo de asombro comenzó a extenderse entre la multitud, seguido de un aplauso tímido que se volvió cada vez más fuerte.

-“¡Joder, ya era hora!”, gritó Halcón con una sonrisa arrogante, pensando que finalmente le reconocían su victoria.

Pero cuando giró la cabeza, lo comprendió; los aplausos no eran para él, pues Valeria, contra toda lógica, estaba de pie. Su figura tambaleante era una visión casi espectral, y su mirada, fría y penetrante, estaba fija en él, como si todo el dolor y la derrota se hubieran transmutado.

-“¡Me cago en la puta!, ¡esta vez sí que no te vas a levantar!”, vociferó Halcón, corriendo hacia ella con el puño atrasado, cargando fuerza para un golpe devastador.

Pero su rabia lo cegó, no vio venir el uppercut de Valeria, un puño en arco ascendente de pura precisión que impactó con fuerza en su mentón. El crujido seco que siguió al choque resonó en toda la sala mientras la cabeza de Halcón se echaba hacia atrás violentamente, llevándolo al suelo de un solo golpe, inconsciente, como un muñeco de trapo deshecho.

Esta vez sí, el público estalló en un rugido ensordecedor. La arena vibraba con los vítores de los asistentes, que coreaban su nombre con frenesí.

-“¡Vicéfalo! ¡Vicéfalo! ¡Vicéfalo!”.

En el palco, Logan se levantó de un salto con los ojos desencajados por la rabia.

-“¡Su puta madre!”, gritó, salpicando su alrededor de saliva.

Arrojó su vaso de cristal al suelo, rompiéndolo en mil pedazos, y salió del lugar con Bear pisándole los talones.

Valeria, por su parte, no celebró, no alzó los brazos ni dedicó una mirada al público que la aclamaba. Simplemente salió del ring, tambaleándose y cojeando, sin detenerse ni mirar atrás, desvaneciéndose entre las gradas mientras los vítores seguían llenando el aire, como un eco contrapuesto a su silencio.




Valeria empujó la puerta chirriante de una clínica improvisada, cuyo interior parecía sacado de una película de terror. Las paredes desconchadas, las luces parpadeantes y el aroma metálico de sangre vieja se mezclaban con el tintineo de instrumental médico estropeado. Tras un mostrador atiborrado de frascos y herramientas, un hombre de bata blanca, poco cabello y una perilla que parecía desproporcionadamente cuidada, le dedicó una sonrisa amistosa.

-“Madre mía, V, hoy sí que te han dado bien, ¿eh?”, dijo el hombre mientras se acomodaba unas gafas que parecían a punto de caerse.

-“Me vendría bien alguno de tus apaños, Nick”, respondió Valeria, con una media sonrisa cargada de agotamiento.

-“Por supuesto, túmbate aquí”, indicó él, señalando una camilla cuyo cuero estaba rajado en varios puntos.

Nick se movía con la destreza de alguien acostumbrado a trabajar bajo presión. Extrajo un vial de morfina, llenó una jeringa, y tras una breve advertencia, inyectó el líquido en el brazo de Valeria. Ella exhaló lentamente, dejando que el alivio inicial amortiguara el dolor, mientras tanto, Nick limpiaba y vendaba las heridas que cubrían su cuerpo como una constelación de cicatrices frescas.

-“¿Me darías un frasco de tu mezcla especial?”, preguntó Valeria, su voz era apagada, pero con un matiz de determinación.

Nick detuvo sus movimientos, alzando la vista con una expresión de advertencia.

-“Un frasco entero tiene para cuatro dosis. Puedo prepararte una ahora mismo si es lo que necesitas”.

-“Por favor, Nick, dame el frasco entero. Me espera una paliza peor que esta y no quiero quedarme a medias”, dijo Valeria, esbozando una sonrisa sarcástica, como si intentara quitarle hierro al asunto.

El matasanos suspiró profundamente, frotándose la nuca antes de responder.

-“Entiendo… te daré el frasco, pero escucha bien, V, dosifícalo. Nada de locuras, mínimo dos horas entre cada dosis, ¿me oyes?, si no, te vas directa al infierno sin billete de vuelta. Esto mataría hasta a un oso”.

Se giró hacia un armario cerrado con llave, rebuscó entre varios cajones y finalmente sacó un pequeño vial que brillaba débilmente bajo la tenue luz del lugar. Lo sostuvo un segundo antes de entregárselo.

-“Descuida, Nick, no estoy tan loca… te lo agradezco”, dijo Valeria mientras cogía el frasco entre sus manos temblorosas.

Valeria llegó a su camerino con pasos tambaleantes, como si cada músculo de su cuerpo protestara por el simple hecho de moverse. Cerró la puerta tras de sí y, con un suspiro largo y pesado, guardó el vial que le había dado Nick en un cajón, para acto seguido dejarse caer en el desvencijado sofá, tumbándose como si esperara ser tragada por el acolchado desgastado. Frente a ella, sobre la mesa, una pequeña bolsa de cocaína la desafiaba silenciosamente, la miró durante un instante, pero en lugar de cogerla, lanzó una patada que hizo que la bolsa volara y se desparramara en el suelo.

No había pasado mucho tiempo cuando la puerta del camerino se abrió de golpe, con un estruendo que hizo temblar las paredes. Logan entró como una tormenta, seguido de Bear y otros cuatro hombres que se alinearon tras él, creando un cerco de amenaza palpable.

-“Hola, Logan, justo estaba pensando en ti”, dijo Valeria con una sonrisa cargada de burla, recostándose aún más en el sofá.

-“Borra esa puta sonrisa de la cara, zorra de mierda”, escupió Logan, impregnado de furia contenida.

Tomó asiento frente a ella, mientras sus ojos ardían con una mezcla de frustración y rabia.

-“¿Sabes cuánto dinero había en juego esta noche?”.

Valeria lo miró con desdén, manteniendo su sonrisa desafiante.

-“Me importa una mierda, te dije que no iba a perder, les he dado a todos el mejor espectáculo que han visto en años. Hoy no habrás ganado, pero mañana estarás contando billetes gracias a mí, deberías arrodillarte y besarme los pies”.

El rostro de Logan se contrajo en una mueca iracunda, inclinándose hacia adelante y golpeando la mesa con las palmas de las manos.

-“No me importa cuánto ganemos mañana”, escupió. —“Cuando yo doy una orden, tú obedeces”.

Su voz fue creciendo, cargándose de amenaza, hasta convertirse en un rugido.

-“Parece que voy a tener que recordarte quién manda aquí”.

Valeria ni se inmutó. Al contrario, respondió con una sonrisa torcida, desafiante, y abrió las piernas con un gesto lento y deliberadamente provocador.

-“¡Cómeme el coño, gilipollas!”, soltó sin titubear, señalándose al centro con descaro. —“Puedes empezar ahora mismo, si te atreves”.

Durante unos segundos, Logan quedó inmóvil, petrificado por la mezcla de furia y desconcierto. Finalmente, se incorporó despacio y respiró hondo, conteniéndose a duras penas, luchando por recuperar un control que Valeria acababa de arrebatarle.

-“Chicos, ya sabéis qué hacer. Pero no le rompáis ningún hueso, que eso tarda mucho en curar. Todavía tengo planes para esta perra desagradecida”.

Sin añadir nada más, se dio la vuelta y salió del camerino, cerrando la puerta de un portazo.

Bear dio un paso al frente, cubriéndola con su sombra. Tenía la mandíbula tensa, aunque en sus ojos no había rastro de odio, sólo la frialdad de quien cumple una orden inevitable.

-“Te respeto, V… pero tú te lo has buscado”.

No hubo tiempo para responder. El primer golpe cayó como un martillo, un puñetazo directo al rostro que reventó su labio con un chasquido húmedo; la sangre le brotó al instante, salpicando el suelo. Otro impacto en el estómago la dejó sin aire, haciéndola doblarse sobre sí misma apenas un segundo antes de que una patada la lanzara al suelo, con los pulmones arañando oxígeno a gritos.

Los cinco hombres se turnaron con precisión metódica, descargando golpes medidos: lo bastante duros para dañarla, pero no tanto como para romper huesos. Cada impacto era un recordatorio de que no buscaban matarla, sólo destrozarla, tanto física como mentalmente.

Pero Valeria no lloraba, ni suplicaba. Tras cada puñetazo, tras cada bota hundiéndose en su cuerpo, comenzó a reír, una carcajada rota, histérica, que se fue volviendo más aguda y perturbadora, hasta llenar la sala con un eco desquiciado que erizaba la piel.

-“¿Qué coño le pasa?”, preguntó uno, con el puño suspendido en el aire.

-“Ignórala”, gruñó Bear, aunque incluso él tragó saliva, desconcertado. —“Está loca, sigue golpeando”.

Los hombres obedecieron, aunque cada golpe se tornaba menos seguro, más mecánico, incapaces de sacudirse el peso de aquella risa que no encajaba con el dolor.

Finalmente, cuando Valeria yacía boca abajo, estremeciéndose y respirando dificultosamente sobre un charco de su propia sangre, con los vendajes de sus heridas destrozados, Bear levantó la mano como un juez.

-“Basta. Ha tenido suficiente”, ordenó.

Uno a uno fueron saliendo, dejándola sola, convertida en un amasijo de carne herida.

El silencio que quedó fue insoportable. Con un gemido ahogado, Valeria comenzó a moverse, arrastrándose. Cada músculo gritaba, cada respiración era un cuchillo, pero la determinación la empujaba más que la fuerza y centímetro a centímetro avanzó hasta el cajón. Su brazo temblaba como si cargara toneladas al abrirlo, pero logró sacar el pequeño vial de Nick, apretándolo contra su pecho como si fuera su única tabla de salvación.

-“Perdóname, Mah… pero ya no me quedan fuerzas para seguir viviendo, hasta aquí he llegado… te esperaré al otro lado”, su voz se quebró, ahogada en lágrimas. —“Siempre te amaré…”.

Cargó una jeringuilla al máximo sin dejar una sola gota en el vial, y con un último vistazo al líquido reluciente en su interior, lo clavó en su cuello, presionando el émbolo hasta el fondo sin titubear.






{De vuelta al presente, más tarde.}

Cerca de la hora de la comida, Axel y Gina llegan a la comisaría del Distrito 10 para buscar a Robert, quien se encuentra terminando su turno.

-“¡Axel!, ¡qué sorpresa!”, exclama Robert, levantándose de su escritorio para recibirlo con un apretón de manos amistoso.

-“Me alegro de verte, Robert. Hace tiempo que no nos vemos, debería llamarte más a menudo”, saluda Axel con una sonrisa sincera.

-“No te preocupes, todos andamos muy liados”, responde Robert, devolviendo la sonrisa.

-“Por cierto, me he enterado de que vas a ser padre”.

-“Vaya, no se te escapa ni una”, dice Robert, con un gesto de satisfacción.

-“¡Enhorabuena!”, dice Axel, dándole un abrazo efusivo. —“Deja que te presente a Gina, mi compañera... y algo más que eso”, añade con una sonrisa cómplice.

-“Encantada de conocerte, Robert”, saluda ella, extendiendo su mano.

-“El gusto es mío, Gina”, responde Robert mientras le estrecha la mano. —“Justo estaba por irme a casa, pero… ¿qué os parece si antes tomamos algo?”.

-“Perfecto, vamos”, responde Axel de inmediato y los tres se encaminan a la salida.

Después de un rato de charla relajada en una cafetería cercana, entre anécdotas y risas, Gina decide intervenir.

-“Perdona, Robert”, dice con un tono más serio. -“He estado siguiendo el caso del violador del punzón y me gustaría hacerte algunas preguntas, si no te importa”.

-“Claro, adelante”, responde Robert, dejándose caer ligeramente contra el respaldo de su silla.

-“¿Se sabe algo de la víctima?”, pregunta Gina.

-“Nada concreto, salvo que perdió mucha sangre. Nadie vio absolutamente nada”.

-“¿Y ADN?, ¿alguna coincidencia?”.

-“No, ninguna”, contesta Robert, frunciendo el ceño, repasando los detalles en su mente. —“Aunque hay algo que me resulta bastante curioso”, añade con cierta intriga. —“Encontramos un dardo vacío, de los que usaba el agresor para inocular su veneno paralizante, y en las muestras recogidas de la víctima había trazas del veneno, aunque muy débiles”.

-“¿Entonces sí que llegó a inocular el veneno a la chica?”, pregunta Gina con interés.

-“Exacto, pero no tuvo el mismo efecto que en las demás. Por alguna razón, no la paralizó por completo, y eso fue lo que la salvó”, explica Robert, llevándose una mano al mentón. —“Sabemos que el veneno era casero, hecho a partir de veneno de serpiente, así que mi teoría es que la dosis estaba defectuosa”.

-“O quizá el dardo no se clavó correctamente y no suministró toda la sustancia”, interviene Gina, pensativa.

-“No, sí que la suministró al completo, pues no quedaba nada en el émbolo”, corrige Robert.

-“¡Qué interesante! En cualquier caso, me alegro por la chica, definitivamente la suerte estuvo de su lado”, exclama Gina, dejando escapar una sonrisa. —“Aunque, sinceramente, espero que nunca la encontréis”, bromea con tono ligero.

Robert suelta una risa breve.

-“Sí, me alegro de que sobreviviera y le pusiera fin a esa amenaza. Aunque no te niego que fue frustrante para nosotros, llevábamos más de una semana vigilando los otros dos parques donde creíamos que atacaría. Valeria se equivocó, y eso no es común en ella”.

-“¿Cómo que Valeria?”, interviene Axel de repente, abriendo los ojos con sorpresa.

-“Sí, Valeria Shepard, tu antigua compañera”, responde Robert con naturalidad, sin darle importancia. —“Vino a verme unos días después de la cuarta víctima. Me dijo que estaba preocupada porque ella suele hacer ejercicio a esas horas. Charlamos un rato sobre el caso, y como tiene muy buen instinto para estas cosas, le enseñé el dossier para escuchar su opinión”.

Hace una pausa para terminar lo que queda de su café, antes de continuar.

-“Valeria señaló cosas que yo no había notado, incluso delimitó una zona donde creía que el violador vivía, y acertó. Alexander Brooklyn, el tipo que identificamos como el agresor, residía justo dentro del área que ella dibujó. Es realmente buena en esto, pero falló cuando pensó que repetiría parque de nuevo para su siguiente ataque, y de ahí montamos las vigilancias equivocadas”.

Axel y Gina se miran en silencio, con incredulidad reflejada en sus rostros. Ambos intentan procesar lo que acaban de escuchar, mientras sus pensamientos revolotean, buscando una explicación lógica a cómo Valeria parece estar siempre en el epicentro de los problemas.

-“No la veía desde que me fui del Distrito Uno”, continúa Robert, apoyándose en el respaldo de la silla. —“Me alegró verla, estaba guapísima… incluso con casi media cabeza rapada. Los años parecen no pasar para ella, por un momento me hizo sentir un poco viejo”, añade con una sonrisa teñida de nostalgia mientras parece perderse en sus recuerdos.

-“Yo la vi hace poco también”, interviene Axel, dejando asomar una sonrisa breve que se desvaneció casi de inmediato. —“Volvimos a hablar, y sí, la vi muy bien… pero hay algo en ella que no encaja, algo que no logro reconocer, como si fuera muy diferente”.

-“Sí… tienes razón, yo también lo noté”, admitió Robert, tras un silencio pensativo. —“Y no hablo sólo de lo físico. No sabría explicarlo, pero… me dio la impresión de que no era la misma Valeria”.

Gina, en silencio, observa la escena mientras en su interior, una creciente desconfianza hacia Valeria comienza a arraigar.

-“Bueno, me marcho. Gracias por este rato, Axel”, dice Robert mientras se levanta de la silla. —“Un placer conocerte, Gina, hasta la próxima”.

-“Hasta luego, Robert”, responden ambos al unísono.

Robert se despide y abandona la cafetería, dejando a Axel y Gina a solas. El ambiente entre ellos queda impregnado de una tensión palpable.

-“¿Sigues pensando en no investigarla?”, rompe el silencio Gina, mirándolo directamente. —“¿También esto es casualidad?”.

-“Yo también lo he oído, Gina”, responde Axel, visiblemente incómodo.

-“Pues tenemos que hacer algo”, insiste ella, inclinándose hacia él y colocando la mano en su hombro. —“Podrías conseguir una muestra de su ADN”.

Él se aparta con un leve movimiento, retirando la mano de Gina de su hombro.

-“Joder, Gina, no puedo hacer eso. ¿Usar nuestra amistad para conseguir su ADN?, eso sería peor que traicionarla. Además, sigo sin creer que sea ella, tiene que haber algo más”.

-“Y tú sigues sin ser objetivo”, replica Gina, con su tono más cortante. —“Todavía tienes su espina bien clavada”.

-“¿No eras tú la que decía que ojalá nunca pillaran a la víctima?”, lanza Axel con amargura.

-“¿Y tú no eras el que decía que todos deben responder a la justicia?”, contraataca Gina, alzando la voz ligeramente. —“¡Joder, Ax, todo encaja!, está eliminando a otros violadores. Michael secuestraba y violaba chicas, Anthony traficaba con niñas para lo mismo, y Alexander… ya sabemos lo que hacía”.

Axel baja la cabeza, con su rostro cargado de pesar. Las palabras de Gina lo golpean con fuerza, y por primera vez, se encuentra sin una respuesta clara.

-“Déjame pensar, Gina”, dice finalmente con un susurro que denota cansancio. —“Prométeme que no harás nada sin comentarlo conmigo antes”.

-“De acuerdo, Ax”, acepta ella, relajando su postura.

Luego, pasa un brazo por sus hombros en un gesto conciliador.

-“Recuerda que estoy aquí para lo que necesites, ¿vale?”.

Axel asiente en silencio. Ambos se besan, se levantan y abandonan la cafetería juntos, cargando con el peso de las decisiones que saben que deberán tomar pronto.



{De vuelta al pasado.}

Leonardo llegó al camerino de Valeria apenas unos minutos después de que Bear y sus hombres se marcharan y lo que encontró lo dejó helado: ella yacía en el suelo, sobre un charco de su propia sangre, convulsionando violentamente. Su boca espumaba y sus ojos, completamente en blanco, reflejaban la lucha encarnizada entre la vida y la muerte que se libraba en su interior.

-“¡Maldita sea, Valeria!”, exclamó, corriendo a socorrerla.

Se arrodilló junto a ella, sujetando su cabeza para evitar que se golpeara mientras verificaba que no se tragara la lengua.

-“No te mueras, Valeria, te queda toda la vida por delante”, murmuró mientras la sostenía con cuidado.

Con dedos temblorosos, sacó su teléfono con una mano y, como pudo, llamó a sus hombres.

-“¡Venid a la habitación de Valeria inmediatamente!”, ordenó con urgencia.

No tardaron en aparecer, y sin perder un segundo, entre los tres la alzaron y la sacaron del recinto con discreción, moviéndose entre sombras para evitar ser vistos. Su única prioridad era llevarla lejos de allí… antes de que fuera demasiado tarde.


La Bailarina

parte 2

{En el pasado. Una semana después de la paliza.}

Valeria despertó en una habitación sin ventanas, tumbada en una cama, con el sonido rítmico de un monitor cardíaco a su lado, un respirador que asistía su respiración y una bolsa de suero que goteaba lentamente a través de la vía intravenosa insertada en su brazo.

Su visión, borrosa al principio, fue aclarándose poco a poco hasta que distinguió el rostro de una mujer rubia de cabello corto y liso, con un peinado perfectamente cuidado que apenas rozaba los hombros, que la observaba con atención.

La mascarilla que cubría su nariz y boca empezó a agobiarla, y con un instinto desesperado, Valeria tiró de ella para quitársela, sin embargo, la mujer reaccionó de inmediato y sujetó sus muñecas con firmeza.

-“¡No, déjala puesta!”, pidió con urgencia.

Sin fuerzas para resistirse, Valeria desistió tras varios intentos.

-“¡Qué alegría que hayas despertado!, el médico pensó que no lo harías”, dijo la chica rubia, liberándola con un suspiro de alivio.

-“¿Y tú quién coño eres?”, espetó Valeria con brusquedad.

-“Me llamo Estrella, me he ocupado de ti durante esta semana, mientras dormías”, respondió la mujer con una voz suave, casi melódica.

-“¡Pues me cago en tu puta madre!”, exclamó Valeria con desprecio, antes de volver a intentar arrancarse la mascarilla.

Estrella volvió a sujetarla, pero esta vez con delicadeza, colocando sus manos a sus costados sin ejercer más presión de la necesaria.

-“Es normal que estés confundida”, dijo con dulzura, impregnando el ambiente con una extraña sensación de calma. —“Cuando Leonardo te trajo, estabas clínicamente muerta... o al menos eso dijo el doctor”.

-“¡Joder!, ¡ni morir tranquila puedo!”, gruñó Valeria con frustración.

-“¿Y por qué ibas a querer morir?”, preguntó Estrella, con sincera curiosidad.

-“No me queda nada por lo que vivir”, murmuró Valeria, apartando la mirada. —“Estoy hasta el coño de todo, sólo quería descansar de esta puta mierda de vida de una vez”.

Estrella la observó con ternura y deslizó una mano cálida sobre su mejilla.

-“Siempre hay algo por lo que merece la pena vivir, corazón, sólo tienes que encontrarlo”.

-“Tienes razón, tráeme algo de coca”, pidió Valeria, sin rodeos.

-“Me temo que eso no va a ser posible”, respondió Estrella con tranquilidad mientras se ponía de pie. —“Voy a avisar a Leonardo”.

-“¡Pues un porro, por lo menos!”, gritó Valeria, alzando la voz, mientras Estella desaparecía tras la puerta, ignorando eso último.

Al cabo de un rato, Estrella regresó, seguida de Leonardo y dos hombres más. Uno era alto y fornido, vestido completamente de negro; el otro, más bajo y panzudo, vestía una bata blanca.

-“Hola, Valeria”, saludó Leonardo con serenidad.

-“Ni muriéndome me libro de ti”, se burló ella, rodando los ojos.

-“Puedo llegar a ser extremadamente insistente”, respondió él con una leve sonrisa. —“Conseguiré recuperarte”.

-“Eres terco de cojones, eso te lo concedo”, admitió ella con un deje de burla.

Mientras hablaban, el hombre de la bata blanca revisaba los monitores que controlaban las constantes de Valeria.

-“Todo está en orden. La respiración es estable y los signos vitales están dentro de los parámetros normales”, informó, retirando con cuidado la mascarilla de su rostro, junto con el resto del equipo médico.

-“¡Por fin!”, exclamó ella, inhalando aire profundamente. —“La bruja esa no me dejaba quitármela”, añadió, señalando a Estrella con el dedo.

-“Un poco de respeto, Valeria, ha estado cuidándote todo este tiempo”, le reprendió Leonardo con seriedad.

-“No pasa nada”, intervino Estrella, con su habitual voz aterciopelada. —“Entiendo por lo que está pasando”.

-“Aún así, su organismo está completamente intoxicado por el abuso indiscriminado de sustancias nocivas”, continuó el doctor. —“Es cuestión de tiempo antes de que el síndrome de abstinencia haga acto de presencia”.

-“¡Eso!”, interrumpió Valeria con entusiasmo. —“¡Escuchen al doctor y tráiganme alguna droga ya!; coca, speed, heroína... ¡lo que sea!”.

Leonardo suspiró y se dirigió al médico con firmeza.

-“Muy bien, Julius, de aquí en adelante me encargo yo. Ponle una última dosis de morfina y puedes retirarte”.

Julius asintió y preparó la inyección. En cuanto el analgésico comenzó a hacer efecto, Valeria dejó escapar un gemido de placer, arqueando levemente la espalda mientras cerraba los ojos.

-“¡Oh, sí... qué gusto!”, murmuró, disfrutando de la sensación.

Leonardo esperó a que volviera en sí antes de hablar de nuevo.

-“¿Más tranquila?”.

-“Sí, vale... tienes mi atención”, respondió con desgana. —“Pero antes dime dónde carajo estoy, porque es evidente de que esto no es un hospital, por más equipo médico que tengas”.

-“Estás en el sótano de mi casa. Preparé esta habitación y la de al lado especialmente para ti”, explicó él con calma, intentando transmitir confianza.

Valeria soltó una carcajada forzada, incrédula.

-“¡Ah, ahora todo encaja! Me has secuestrado para convertirme en tu muñeca sexual particular, ¿no?”, ironizó. —“No me sorprende, viniendo de un mafioso”.

-“Lo había considerado”, replicó Leonardo con sarcasmo. —“Pero hay un pequeño detalle: no me van las mujeres… soy gay”.

La risa de Valeria se tornó genuina, tomada por sorpresa.

-“Entonces, ¿qué coño quieres?”.

-“Lo que ya te he dicho: vamos a recuperarte… pero para eso, primero necesitas encontrarte a ti misma”.

-“Que pesado con esa cantinela todo el tiempo”, soltó ella con desdén.

De pronto, Leonardo giró la cabeza y asintió hacia el otro hombre.

-“Rick, sujétala”.

El fornido guardaespaldas obedeció al instante, sujetando a Valeria con fuerza. Ella se debatió con furia, pero su cuerpo aún estaba demasiado débil, por lo que la lucha fue inútil.

-“¡Malditos cabrones de mierda! ¡¿Qué coño estáis haciendo?!”, gritó, retorciéndose entre los brazos de Rick.

Leonardo, que hasta entonces había mantenido una postura tranquila con los brazos a su espalda, reveló lo que ocultaban sus manos: una camisa de fuerza.

-“Ayúdame a ponérsela”, le indicó a Estrella.

Entre los dos la sujetaron y, a pesar de su resistencia, lograron enfundarla en la prenda restrictiva, ajustándola con firmeza.

-“¡Soltadme, hijos de puta!”, vociferó Valeria, forcejeando sin éxito.

Ignorando sus gritos, la levantaron en volandas entre los tres y la trasladaron a la habitación contigua: un espacio diáfano, con paredes acolchadas, idéntico a las celdas de los hospitales psiquiátricos.

La dejaron en el suelo con delicadeza antes de dar un paso atrás y suspirar.

-“De verdad que lo siento, Valeria… pero esto es necesario”, dijo Leonardo mientras retrocedía.

Y con esas palabras, cerró la puerta tras de sí, ahogando los furiosos gritos, maldiciones e insultos de Valeria tras las frías paredes acolchadas.




Valeria pasó semanas encerrada en aquellas cuatro paredes, sumida en los estragos del síndrome de abstinencia de las drogas. Sus constantes gritos resonaban en el ambiente mientras forcejeaba por liberarse, golpeándose contra las paredes con desesperación. Cada minuto se sentía eterno, cada hora se transformaba en días, y esos días se alargaban hasta parecer semanas.

Hablar con ella o razonar les resultaba imposible; quienes lo intentaban sólo recibían improperios y amenazas. Únicamente cuando la fatiga la vencía, Estrella aprovechaba para entrar a ofrecerle comida y bebida.




En una de esas ocasiones, cuando Estrella abrió la puerta, encontró a Valeria tumbada boca arriba en el suelo, empapada de sudor y murmurando incoherencias. Se acercó con cautela, temerosa de que Valeria reaccionara violentamente, como había ocurrido en otras ocasiones.

-“Valeria, corazón, tienes que comer algo; llevas dos días sin probar bocado”, dijo Estrella, con voz suave y reconfortante.

Estrella colocó cuidadosamente la bandeja que portaba a un lado, sobre la cual descansaba un tazón con puré de patatas y una botella de agua con una pajita.

-“No puedo más”, murmuró Valeria, apenas audible. —“Dejad que me muera de una puta vez”.

Estrella bajó la cabeza, contuvo un sollozo y exhaló despacio, como si intentara liberar parte del dolor que flotaba en el aire. Con manos temblorosas, tomó la toalla que llevaba al hombro y limpió el sudor del rostro de Valeria, con la delicadeza de quien teme que un solo toque pueda romper algo sagrado.

-“Cariño… no digas eso”, susurró, con ternura y cansancio. —“Ahora parece que el mundo se derrumba a tu alrededor, lo sé. Pero incluso de este infierno… se puede salir. Créeme”.

Valeria soltó una carcajada amarga, sin fuerza, y apartó la mirada.

-“¿Y tú qué coño sabrás de lo que siento?”, escupió con rabia contenida, pero en sus ojos ya brillaban lágrimas que no podía detener.

Estrella no se inmutó, se limitó a observarla, respirando hondo antes de responder, con voz baja, cargada de verdad.

-“Lo sé porque estuve ahí, porque también fui adicta, porque también me odié. Y si yo pude salir de ese pozo, tú también puedes”.

-“¿Ah, sí?”, Valeria la miró de golpe, con los ojos inyectados en rabia y dolor. —“¿Y también te violaron hasta desgarrarte las entrañas?”.

El silencio cayó como un golpe seco y Estrella tragó saliva. La máscara de serenidad se le agrietó por un instante, pero no apartó la mirada. Cuando habló, lo hizo con voz queda, temblorosa, cargada de cicatrices.

-“Quizás no así…”, admitió. -“Pero también me usaron y me rompieron. Me prostituía por un mero chute, o por unos billetes mugrientos. Hasta que Leo me sacó de aquello”.

Valeria se quedó inmóvil y sus labios temblaron, pero no dijo nada. Sólo la miró, con los ojos anegados, sintiendo cómo su rabia se disolvía en algo parecido a la compasión.

Estrella suspiró y, sin más palabras, tomó una cucharada del puré que reposaba en la bandeja.

-“Venga, come un poco”, dijo suavemente, casi maternal.

Valeria dudó, pero al final abrió los labios y Estrella la alimentó despacio, con cuidado, sin apartar la mirada de ella. Así continuaron unos minutos, en silencio, sólo el sonido de la respiración entrecortada y el leve tintineo de la cuchara llenaba la habitación.

En ese instante, no eran enfermera y paciente. Eran dos almas heridas reconociéndose en la oscuridad.

Al acabar, Estrella se levantó, recogió todo y se dirigió a la salida.

-“Gra… gracias”, tartamudeó Valeria cuando ella casi cruzaba la puerta.

Fue la primera muestra de gratitud en días. Estrella se giró y, sin pronunciar palabra, le regaló una amplia y cálida sonrisa, una sonrisa que, a pesar de la situación, irradiaba una sutil confianza.




Los días pasaban y, a medida que el cuerpo de Valeria expulsaba los tóxicos, su agresividad se suavizaba y su actitud se volvía más conciliadora y menos beligerante. Como cada jornada, Leonardo la visitó para intentar ayudarla, entrando en la habitación con una silla en la mano. La colocó frente a ella y se sentó con serenidad, observándola detenidamente mientras ella yacía en el suelo, sudorienta.

-“Hola, Valeria, ¿cómo te encuentras?”, saludó con calma.

-“Como si se me hubiera pasado un camión por encima, y luego hubiese dado marcha atrás, y después adelante, y así sucesivamente”, respondió ella entre murmullos.

-“Estás demostrando una fortaleza formidable, aunque ahora mismo te sientas como la mayor de las mierdas”, comentó Leonardo.

-“Me duele demasiado, y no hablo sólo del cuerpo; lo peor es lo que siento por dentro”, musitó Valeria. —“Mi vida ha quedado destrozada, ¿qué más me queda?”.

-“Te queda todo, Valeria, todo”, aseguró él.

-“Yo no lo siento así”, replicó ella.

-“Abraza tu dolor, úsalo para mejorar; no necesitas ser otra Valeria, no tienes por qué desechar tu pasado, sino utilizarlo para forjar una versión mejor de ti misma”.

-“No sé cómo hacerlo”, confesó, con la voz temblorosa.

Leonardo se levantó de la silla y se arrodilló frente a ella, muy cerca, pero sin tocarla.

-“Vamos, levántate, ponte de rodillas como yo”, le exhortó con voz alentadora.

-“No puedo, estoy agotada, no tengo fuerzas”, dijo ella en un hilo de voz.

-“Derrotaste sin despeinarte a una bestia cuatro veces tu tamaño y peso; claro que puedes hacerlo, ¡adelante!”, la animó él.

Valeria se retorció en el suelo, girando sobre sí misma, incapaz de usar los brazos debido a la camisa de fuerza. Lentamente, y con gran esfuerzo, logró apoyar su peso sobre las rodillas y se colocó frente a Leonardo.

-“¿Ves cómo sí puedes?”, dijo él, extendiendo los brazos para posarlos sobre sus hombros. —“Ahora, no huyas de lo que te presiona; afróntalo con firmeza y míralo de frente”.

-“¿Cómo?”, preguntó ella, bajando la mirada.

Leonardo, suavemente, levantó su mentón con una mano hasta que sus miradas se encontraron.

-“Compártelo conmigo”, afirmó con determinación.

Valeria intentó agachar la cabeza de nuevo, pero Leonardo no se lo permitió, tomando su rostro con delicadeza entre las manos, ofreciéndole apoyo. Sus dedos se deslizaron suavemente por su cabello, apartándolo tras sus orejas y dejando su rostro al descubierto.

-“Eres como un pastelito, dulce y hermoso”, susurró él con ternura. —“No permitas que te echen sal y arruinen tu sabor”.

Ella esbozó una sonrisa amarga.

-“Ya lo hicieron”, respondió, siguiendo la metáfora. —“Me cubrieron entera de sal”.

-“Por fuera, quizás”, dijo Leonardo, limpiando con cuidado sus lágrimas, sin soltarla. —“Pero nunca podrán llegar a tu interior si tú no se lo permites. Aunque creas que tus pesadillas te controlan, no lo hacen, sólo pueden hacerlo si tú las dejas, tú tienes el control, Valeria. Abraza tu dolor… compártelo”.

Las lágrimas brotaron con más fuerza de los ojos de Valeria. Una parte de ella quería apartar la mirada, huir de esa vulnerabilidad, pero se obligó a sostener la mirada de Leonardo, reuniendo toda la fuerza de voluntad que le quedaba y, con voz temblorosa, comenzó a hablar.

-“Desde que Manuel cayó en coma, me sentí perdida… pero mantenía la esperanza de que despertaría algún día. De algún modo, gracias a Axel y al trabajo en homicidios, lo iba sobrellevando”, sus palabras salían entrecortadas por los sollozos. —“Pero todo se volvió más pesado cuando los médicos dijeron que Manuel no despertaría, que no había esperanza”.

Hizo una pausa, sacudida por un llanto incontenible. Su instinto la empujó a apartar la mirada, pero Leonardo la sostuvo con suavidad, sin forzarla, únicamente acompañándola.

-“Axel me confesó que estaba enamorado de mí, nos besamos y me gustó, nos acostamos, incluso, se podría decir… pero lo rechacé de mala manera. Sin embargo, más tarde, sí que mantuve relaciones completas con Grayson. ¡Es imperdonable! Fue por el alcohol, por la confusión, o por ambos… da igual, el caso es que lo hice”.

Se detuvo un momento para tragar saliva, esta vez, logró contener las lágrimas.

-“Me sentí sucia… como una mierda, auténtica basura”, susurró. —“Me costó tiempo… pero acepté mi error, hasta que, cuando rechacé a Grayson después de pensarlo mucho… él me violó por la fuerza”.

Su voz se quebró y sus labios comenzaron a temblar.

-“Ahí todo se volvió demasiado pesado. Sobre todo cuando se mofó diciendo que Manuel estaba muerto… él era el único ancla que me sostenía. No pude soportarlo, estallé por completo, me dejé arrastrar por la ira, por el odio…”.

Las palabras cada vez le pesaban más, pero todavía resistía.

-“Me costó horrores, pero intenté soportarlo. Decidí luchar, enfrentarme a todo, a pesar de que Grayson comenzó a destruir sistemáticamente mi carrera, mi vida… y casi lo consiguió… pero entonces…”.

Hizo otra pausa. Su cabeza quería girarse, como si su propio cuerpo se negara a continuar, pero, con el apoyo de Leonardo, logró reunir fuerzas para seguir.

-“Me secuestraron… y él me violó de nuevo”.

Su voz era apenas un susurro entre sollozos.

-“Pero esa vez fue peor, más cruel, más despectivo. No sólo violó mi cuerpo, sino que me humilló y se recreó en ello, destrozó mi alma… mi espíritu… todo”.

Las lágrimas cayeron sin control, inundando su rostro.

-“Pero lo peor aún estaba por llegar”, continuó con dificultad. —“Me dejó a merced de sus hombres… y ellos también me violaron con una violencia desmedida. Una y otra vez… una y otra vez… una y otra vez… hasta que se cansaron”.

Los sollozos la ahogaban, apenas le permitían hablar.

-“Y por si fuera poco… marcó mi rostro como quien escribe su nombre en un árbol… asegurándose de que lo recordara para siempre”.

Un llanto desgarrador brotó de su pecho y su cuerpo se quebró por completo mientras una desesperación incontenible la sacudía.

Leonardo le soltó el rostro, permitiéndole desahogarse, y luego la envolvió en sus brazos con firmeza, apoyando su cabeza en su hombro.

-“Muy bien, pastelito… suéltalo, libérate”.

Permanecieron así largo rato, hasta que, poco a poco, Valeria dejó de llorar. Su respiración se fue apaciguando con el tiempo, aunque el dolor seguía latente, vibrante, pero más contenido.

-“Estás lista”, dijo Leonardo en voz baja, observando a Valeria con atención.

Con movimientos firmes, desató las correas de la camisa de fuerza, liberándola al fin. Valeria exhaló un suspiro de alivio y, en cuanto sus brazos estuvieron libres, comenzó a moverlos con torpeza, girándolos sobre sí misma como si quisiera asegurarse de que seguían siendo suyos.

-“Te llevaré arriba, al baño, para que puedas darte una ducha y asearte un poco. Después saldremos a caminar, te vendrá bien estirar las piernas”, murmuró Leonardo mientras la ayudaba a ponerse en pie.

Salieron de la habitación, donde Estrella los esperaba. Al verlos, se apresuró a colocarse al otro lado de Valeria, ofreciéndole más apoyo. Cada paso era lento y tembloroso, no tanto por el agotamiento físico como por el peso invisible que la aplastaba desde dentro.

Cuando llegaron al umbral del baño, Valeria se detuvo.

-“Dejadme seguir sola, por favor”, pidió con voz firme.

Leonardo intercambió una mirada con Estrella antes de responder.

-“Si lo prefieres, Estrella puede ayudarte”, ofreció.

-“Gracias… pero necesito hacerlo sola”.

Leonardo asintió y apoyó una mano en su hombro antes de añadir:

-“Está bien, pero no eches el pestillo, estaremos aquí por si necesitas algo”.

Valeria inclinó la cabeza en señal de comprensión y entró lentamente, cerrando la puerta tras de sí.

Se acercó al lavabo y apoyó ambas manos sobre la cerámica fría, inclinándose hacia el espejo, con su reflejo observándola, como si enfrentara a una extraña. Durante unos segundos permaneció inmóvil, como si tratara de reconocerse, hasta que, desde lo más profundo de su ser, emergió un grito desgarrador y estrelló su puño contra el espejo con furia.

En el exterior, Estrella dio un respingo al escuchar el golpe y estuvo a punto de entrar, pero Leonardo extendió un brazo frente a ella en señal de calma.

-“Déjala, no la interrumpas”, dijo con seguridad.

Dentro del baño, Valeria jadeaba, con sus nudillos ensangrentados pegados al cristal fragmentado. Su reflejo ahora se descomponía en una miríada de trozos separados por grietas que se extendían como una telaraña desde el punto de impacto, teñido de rojo; una representación de cómo se sentía.

Siguió mirándose unos instantes más, hasta que su mano temblorosa comenzó a buscar en los cajones. Cuando encontró una maquinilla de cortar cabello, la sostuvo un segundo, como si dudara, luego, sin darse tiempo a pensarlo, la encendió y la deslizó con decisión por el lado izquierdo de su cabeza, cortando los mechones oscuros que cayeron al suelo en silencio.

Cuando terminó, alzó la vista. Dos tercios de su cabello, la parte superior y derecha, de color rojo fuego, ahora contrastaba de un modo diferente con el tercio izquierdo, antes negro azabache y ahora rapado por completo. Respiró hondo y se metió bajo la ducha, dejando que el agua caliente arrastrara el sudor, la sangre, el dolor y la pena.

Al salir, se miró una vez más en el espejo roto y peinó lo que quedaba de su melena, ya sin rastro del negro que la había acopañado la mayor parte de su vida, para dejar paso al rojo que ocultó tanto tiempo, por razones que desconocía. Acomodó el flequillo estratégicamente para ocultar la cicatriz, y luego, se vistió con la ropa que Estrella le había dejado, lentamente, sin prisa, hasta que abrió la puerta con una nueva luz en la mirada.

Leonardo y Estrella la esperaban en el pasillo.

-“Siento lo del espejo, lo pagaré”, dijo Valeria con voz serena.

Leonardo le dedicó una sonrisa ladeada.

-“Olvídalo, daños colaterales”.

Hizo un gesto con la cabeza.

-“Ven, acompáñame”.

Caminaron juntos por los pasillos de la mansión hasta llegar al salón. Allí, sentado en un gran sofá, un hombre mayor se puso de pie en cuanto la vio aparecer.

-“¡Mi niña!”, exclamó con la voz cargada de emoción.

Valeria no dudó ni un segundo, corrió hacia él y se fundieron en su abrazo.

-“Lo siento, tío Matt… lo siento mucho”, susurró Valeria contra su hombro, aferrándose a él con fuerza.

Matías la envolvió en un abrazo aún más firme, como si quisiera asegurarse de que realmente estaba ahí, con él.

-“Estás aquí, estás bien… eso es lo único que importa ahora. Te quiero tanto…”, respondió con la voz entrecortada.

-“Yo también te quiero”, dijo ella, dejando que las lágrimas volvieran a caer, pero esta vez, no eran dolorosas, sino de alivio. —“Perdona por haberlo olvidado”.

-“Sentémonos”, intervino Leonardo con suavidad. —“Voy a preparar unas infusiones”.

Tomaron asiento mientras él se dirigía a la cocina, situada tras una gran isla más allá del sofá.

Valeria miró a Estrella con gratitud.

-“No sé cómo agradecerte tu paciencia… eres pura bondad”, le dijo.

Estrella le sonrió con calidez.

-“Me gusta ayudar, lo hago con gusto, no tienes que agradecerme nada”.

-“Aún así… gracias”, insistió Valeria, devolviéndole la sonrisa. —“Si alguna vez necesitas algo, no dudes en pedírmelo. Me has dado más de lo que puedo expresar”.

-“Lo tendré en cuenta, corazón”, respondió Estrella con dulzura.

Leonardo regresó con una bandeja cargada de tazas y teteras humeantes. La dejó sobre la mesa y tomó asiento mientras todos se servían.

Valeria lo observó con una mezcla de aprecio y admiración.

-“A ti también te lo debo todo, Leonardo”, dijo con sinceridad.

Él sonrió.

-“Y yo se lo debía a Matt, así que estamos en paz”.

Una risa ligera recorrió el grupo, aliviando por un momento la carga de emociones.

Matías tomó la mano de Valeria y la acarició con ternura.

-“Manuel y Axel me han preguntado por ti cada semana. Te estuvieron buscando, deberías llamarlos”, dijo con suavidad, midiendo su reacción.

La sonrisa de Valeria se apagó de golpe, bajó la mirada y su expresión se ensombreció.

-“Sé que debería… pero ahora no puedo”, murmuró. -“Vi a Manuel en Detroit, parecía feliz, recuperado. Después de abandonarlo… después de todo lo que habrá pasado por mi culpa… no puedo volver ahora de repente para poner toda su recuperada vida patas arriba”.

Matías suspiró, comprensivo.

-“Mi niña, estoy seguro de que se alegrarían de saber de ti”, insistió con tacto. —“Te quieren”.

Valeria negó lentamente con la cabeza.

-“Yo también les quiero… mucho, pero no puedo… no todavía”, respondió con dificultad. —“No después de haberles traicionado, a ambos”.

Leonardo intervino con calma.

-“Tranquila, Valeria, no te presiones. Hazlo cuando tu corazón te lo indique… o no lo hagas, es tu decisión”.

Ella lo miró con los ojos vidriosos y asintió en silencio mientras Matías le apretaba la mano con afecto.

-“¿Volverás a casa?”, preguntó tras unos segundos de silencio.

-“Pues…”, dudó ella.

-“Puedes quedarte aquí el tiempo que necesites”, le interrumpió Leonardo antes de que pudiera responder. —“Lo que has pasado es muy duro, y aunque hoy diste un paso de gigante, esto no termina aquí. Cada persona tiene su propio ritmo y hay que respetarlo”.

Valeria bajó la vista, insegura.

-“No quisiera ser una carga más de lo que ya he sido”, murmuró.

Leonardo soltó una carcajada.

-“¿Has visto el tamaño de esta casa? Además, necesito a alguien para que limpie”, bromeó.

Valeria dejó escapar una risa espontánea.

-“Eso es lo que quiero ver”, dijo él, dándole una palmada en la espalda.

Siguieron conversando mientras disfrutaban de las infusiones, tornándose el ambiente poco a poco más liviano.

Cuando terminaron, Leonardo se puso de pie y comenzó a recoger la mesa.

-“Demos un paseo, Valeria, te vendrá bien moverte un poco, como te he dicho antes”, propuso. —“Quiero hablar contigo a solas”.

Ella asintió y se levantó.

-“Podéis quedaros si queréis”, dijo él, mirando a Matías y a Estrella.

-“Yo me vuelvo a mi casa, tengo cosas que hacer, ¿quieres que te lleve, Matt?”, preguntó ella.

Matías asintió y se despidieron de Valeria con un abrazo antes de salir por la puerta.

Valeria y Leonardo salieron de la casa y caminaron por las amplias calles del barrio, rodeados de imponentes mansiones, cada una con su propio estilo, pero todas compartiendo la misma opulencia. La noche era tranquila, iluminada por las farolas que proyectaban sombras alargadas sobre el pavimento.

-“Hay una muy buena noticia”, comentó Leonardo, observándola de reojo. —“Veo que te recuperas sorprendentemente rápido, tu fortaleza física es envidiable”.

Valeria sonrió con un deje de ironía.

-“Mi madre solía decir que tengo sangre veloz, me hacía gracia esa frase… pero ahora yo no me siento así precisamente”.

-“No, hablo en serio”, insistió él. —“Con lo que te metías en el cuerpo, pensé que necesitarías el doble, el triple de tiempo… o más, incluso”.

La sonrisa de Valeria se desvaneció un poco.

-“Ojalá mi cuerpo ayudara también a mi cabeza”, murmuró, con una frustración apenas contenida.

Leonardo le dio una palmada suave en el hombro.

-“Puedes con todo, sólo tienes que creerlo”.

Esta vez, la sonrisa de Valeria fue genuina.

-“Gracias, Leo”.

Caminaron en silencio unos minutos antes de que él rompiera la quietud con una pregunta inesperada.

-“¿Conoces el club Edén?”.

Ella arqueó una ceja.

-“He oído hablar de él, pero nunca he estado”.

Leonardo sonrió con satisfacción.

-“Es mío. Y teniendo en cuenta que ahora no tienes trabajo, podrías trabajar allí”.

Valeria lo miró con sorpresa.

-“Te lo agradezco, ahora mismo aceptaría cualquier cosa”.

-“Teniendo en cuenta tu formación y conocimientos, así como tu destreza peleando, serías perfecta para el equipo de seguridad”.

Valeria se quedó en silencio unos segundos, meditando, mientras seguían caminando, con su mente yendo más rápido que sus propios pasos.

-“Si no es mucho pedir… preferiría empezar con algo distinto, algo alejado de mi antiguo trabajo. Tal vez tras la barra… poniendo copas, por ejemplo”.

Leonardo asintió, observándola con atención mientras meditaba su respuesta.

-“Como prefieras, pero ten en cuenta que estar tan cerca del alcohol podría poner en riesgo todo lo que has logrado hasta ahora”, advirtió con seriedad.

-“Lo comprendo, pero te doy mi palabra de que me mantendré firme”, respondió ella, extendiendo la mano con determinación. —“Ojalá fuera ese mi mayor problema”.

Él la estrechó hacia sí mismo, con un gesto de confianza.

-“Está bien, pero si en algún momento sientes que necesitas ayuda, acudes a mí sin dudarlo”.

-“Trato hecho, ¿cuándo empiezo?”.

Leonardo esbozó una leve sonrisa.

-“Me gusta esa determinación, acuérdate de ella cuando estés de bajón. Pero te recomiendo que descanses al menos un par de días más, en completo reposo”.

Valeria accedió con firmeza y continuaron paseando. Durante el trayecto, las barreras entre ellos comenzaron a desmoronarse; ella le habló de cosas que nunca antes había compartido con nadie, y a cambio, él también le reveló fragmentos de su pasado en la Mafia italiana, historias que había mantenido enterradas.

Entre anécdotas de una expolicía y un exmafioso, comenzaron a forjar un vínculo silencioso, pero poderoso.



{Tres días después.}

Valeria llegó al club Edén junto a Leonardo antes de la apertura. Él se encargó de presentarle a todo el personal, comenzando por Rick, que se encontraba en la entrada.

-“Espero que no me guardes rencor por haberte sujetado”, dijo Rick, extendiéndole la mano con una media sonrisa.

Ella se la estrechó con gesto amistoso guiñándole un ojo.

-“Al contrario, agradezco que lo hicieras, pero vas a tener que decirme a qué gimnasio vas”, bromeó ella, lanzándole una mirada a sus imponentes brazos, y ambos rieron con complicidad.

Al adentrarse en el club, Valeria quedó impresionada por la elegancia de la decoración y la amplitud del espacio, la iluminación tenue y los detalles cuidadosamente seleccionados le daban un aire sofisticado y acogedor. En la tarima central, Estrella practicaba una serie de movimientos de pole dance con una destreza hipnotizante, y al notar su presencia, se detuvo, acercándose a saludar.

-“Es increíble como te mueves en la barra”, dijo Valeria, dándole dos besos en la mejilla.

Estrella sonrió ampliamente.

-“Cuando quieras, te enseño”.

-“Me encantaría”.

-“Pues te tomo la palabra”, respondió Estrella con un guiño antes de regresar al escenario para continuar con sus ensayos. —“Espero que no te arrepientas después”.

Leonardo prosiguió con el recorrido, presentándole al resto del equipo, hasta que finalmente llegaron a su despacho y ambos tomaron asiento a cada lado del escritorio.

-“Aquí tienes tu contrato”, dijo él, señalando los documentos sobre la mesa. —“Abrimos por la tarde, después de la hora de la comida. Empezarás en la primera barra, la que está junto a la entrada. Es la más tranquila, y además, Júpiter estará contigo en todo momento”.

Valeria echó un vistazo al contrato con atención hasta que sus ojos se abrieron de par en par al llegar a la sección del salario.

-“¿Esto es lo que voy a cobrar?”.

-“Sí, ¿te parece poco?”, preguntó él, arqueando una ceja.

-“¡Para nada!, es mucho más de lo que esperaba”, respondió, aún sorprendida. —“Con todo mi respeto, esperaba que el sueldo de una camarera fuera más… discreto”.

Leonardo sonrió con orgullo.

-“Aquí no hay empleados, hay hermanos y hermanas, somos una familia, y a mi familia me gusta tratarla bien”, explicó. —“Es una de las pocas cosas buenas que conservo de la Mafia”.

-“Me gusta esa filosofía”, dijo Valeria con una leve sonrisa. —“Creo que me acostumbraré rápido a ella”.

-“Estoy convencido de que encajaras perfectamente”.

Sin dudarlo más, Valeria tomó el bolígrafo y firmó el contrato. Luego se levantó y estrechó la mano de Leonardo con seguridad.

«Estaba ansiosa por comenzar y, sobre todo, por mantener la mente ocupada, alejándola de los recuerdos que todavía me acechaban en cada instante.»



{Un mes después de su recuperación.}

Valeria ensayaba pole dance junto a Estrella en la tarima central, aprovechando el tiempo antes de la apertura del club. Su cuerpo giraba con precisión alrededor de la barra, encadenando movimientos con una elegancia fluida que reflejaba tanto fuerza como destreza.

Estrella la observaba con admiración mientras ejecutaba la secuencia: comenzó con una mariposa extendida, pasó con firmeza a la bandera y luego a la libélula, cada postura ejecutada con impecable control. Finalmente, culminó con el pegaso invertido, descendiendo con suavidad hasta tocar el suelo y erguirse con gracia, como si saludara a un público imaginario.

-“¡Eso es!”, exclamó Estrella, aplaudiendo con entusiasmo. —“Eres una crack, lo has hecho perfecto. La mayoría tardamos meses en dominar esa cadena, y tú lo has logrado en sólo tres semanas”.

Valeria, orgullosa, chocó su mano con la de Estrella.

-“Tengo a la mejor maestra”, respondió con una sonrisa, aunque en su mirada asomaba un atisbo de inquietud. —“Aunque, cuanto más se acerca la hora, más nerviosa me pongo”.

-“Es normal, hoy es tu debut”, dijo Estrella con tono tranquilizador. —“Pero lo harás genial, estoy segura, con este culo nada puede salir mal”, añadió con una sonrisa traviesa, dándole un amistoso cachete en la nalga.

Las dos rieron, compartiendo la complicidad de quien entiende el escenario como un segundo hogar.

-“Yo todavía me pongo nerviosa todos los días antes de salir”, confesó Estrella. —“¿Ya elegiste tu nombre artístico?”.

Valeria suspiró, rascándose la cabeza con una ceja arqueada.

-“No se me ocurre nada”.

-“¿Sabes en qué pienso cuando te veo bailar?”.

-“A ver, sorpréndeme”.

-“En un Rubí, brillante, hermoso y delicado”.

Los ojos de Valeria se iluminaron.

-“¡Me encanta!”.

-“Ya te imagino en lencería roja, a juego con ese cabello de fuego tan intenso que tienes”, añadió Estrella, mirándola de arriba abajo con una sonrisa de aprobación.

-“¿Estrella también es un nombre artístico?”, preguntó Valeria con curiosidad.

Estrella suspiró, bajando ligeramente la mirada antes de responder.

-“Mi nombre real es Isabella… pero despierta oscuros recuerdos en mí, ahora soy Estrella y siempre lo seré”.

Valeria no insistió. En su lugar, se acercó y acarició suavemente las mejillas de Estrella con ambas manos, en un gesto de comprensión silenciosa. Tras unos segundos, se apartó y regresó a la barra con determinación.

-“Voy a repetir la secuencia completa un par de veces más, no quiero que haya ni un solo error”.

-“¡Eso es, dale duro!”, la animó Estrella, colocándose en posición para observar.




{Esa misma noche.}

El club estaba abarrotado. La expectación por ver a la nueva chica de Leonardo desplegar su talento en el escenario era palpable. Cada vez que una bailarina debutaba, el local se vestía de gala: una decoración especial engalanaba el ambiente, se ofrecían promociones exclusivas y se organizaban eventos que estimulaban todos los sentidos a lo largo del día.

Pero Edén no era un club cualquiera. Su esencia iba más allá del simple entretenimiento nocturno; estaba concebido como un templo del arte y el espectáculo, donde la danza y la música en directo se entrelazaban en un ambiente vibrante y selecto. Su propuesta diversa atraía a un público heterogéneo, aunque, naturalmente, los hombres seguían siendo mayoría.

De repente, las luces se apagaron por completo, sólo quedó un resplandor rojizo bañando la tarima central. El murmullo del local se disipó de inmediato, sumido en una expectante quietud, y un instante después, una voz femenina resonó por la megafonía con un tono hipnótico y envolvente.

-“Damas y caballeros, bienvenidos al Edén. Esta noche, una nueva joya se une a nuestra colección; brillante, seductora y llena de misterio. Viene para hechizarnos con su magia y a conducir nuestros sentidos a nuevas dimensiones del placer y el gozo. Con ustedes… ¡la majestuosa Rubí, la joya carmesí!”.

El anuncio fue recibido con una oleada de susurros y chasquidos de copas, entonces, desde el fondo del escenario, Valeria emergió con paso firme, irradiando una presencia arrolladora. Su atuendo era pura actitud: pantalones de cuero negro ajustados, chaqueta entallada y botas punk altas, un look agresivo que contrastaba con la sensualidad innata de sus movimientos y adornado por su melena roja, cuidadosamente peinada hacia un lado, que brillaba bajo las luces como un rubí en llamas.

Con una mirada intensa y una sonrisa enigmática, comenzó su actuación, moviéndose con la fluidez de una pantera, con gestos calculados al milímetro, cada giro, cada inclinación de cabeza destilaba magnetismo. Y, a medida que avanzaba la música, el cuero comenzó a deslizarse de su cuerpo, revelando, pieza a pieza, la lencería que ocultaba debajo: un delicado conjunto rojo sangre que se ceñía a su piel con exquisita precisión, insinuando más de lo que mostraba, encendiendo las miradas de todos los presentes.

Cuando sólo quedaron las botas, un diminuto tanga y dos cubrepezones sobre su piel desnuda, la imagen de Valeria era una paradoja perfecta: guerrera y seductora, poderosa y delicada, salvaje y refinada.

Entonces, llegó el momento cúspide de la actuación: el pole dance, la guinda del espectáculo. Desde la barra del club, Estrella dejó de servir por un instante, con los labios entreabiertos, observándola enmudecida, murmurando cada movimiento como si la guiara desde la distancia.

Valeria ejecutó la secuencia con precisión absoluta: la mariposa extendida, la bandera, la libélula… y, para cerrar con broche de oro, un pegaso invertido que remató con una improvisada voltereta, incorporando un giro inesperado fruto de su formación en kárate. Un murmullo de asombro recorrió el club como un incendio antes de transformarse en un estruendoso aplauso.

La sensación le resultaba extrañamente familiar. Era el mismo éxtasis que sentía al ganar un combate en el Foso, la misma descarga de energía que experimentaba al resolver un caso complicado o al atrapar a un criminal peligroso. Diferentes escenarios, pero el mismo poder, la misma certeza de que ahí, en ese momento, estaba exactamente donde debía estar.

Llovieron rosas rojas desde las alturas, cayendo sobre el escenario como un tributo cuidadosamente orquestado, mientras Valeria sonreía y lanzaba besos al aire, para retirarse finalmente con una gracia casi felina.

La megafonía volvió a sonar con fuerza:

-“¡Damas y caballeros… Rubí, la joya carmesí!”.

En cuanto cruzó la cortina del backstage, Estrella ya la estaba esperando con los brazos abiertos.

-“¡Espectacular!”, exclamó, antes de envolverla en un abrazo efusivo.

Ambas saltaron y rieron juntas, eufóricas. Enseguida, otras bailarinas se unieron a la celebración, rodeando a Valeria con elogios y vítores, sellando así su triunfal bienvenida a Edén.

-“Están pidiendo bailes privados contigo como locos, Rubí”, anunció una mujer mientras se acercaba con paso decidido. Su expresión reflejaba la intensidad del revuelo que se había desatado en el club. —“¿Qué les digo?”.

-“Estaré lista en quince minutos”, respondió Valeria sin dudar.

La mujer la miró con un deje de preocupación antes de posar suavemente una mano sobre su hombro.

-“No tienes que hacerlo si no te sientes preparada”, murmuró con tono comprensivo.

-“No te preocupes, Roxanne, quiero hacerlo, esta noche soy la estrella principal”.

-“De acuerdo, lo prepararé”, asintió Roxanne.

Se alejó para organizar la lista de espera, que crecía con cada minuto como la atracción más codiciada de Edén.

El resto de la noche transcurrió entre luces tenues y acordes sensuales, ofreciendo bailes privados en la exclusiva sala VIP. Cada cliente tenía quince minutos con ella, tiempo suficiente para quedar hechizado, pero insuficiente para saciarse. No hizo pausas, ni se dio descanso, Valeria se dejaba llevar por la adrenalina del éxito, por la euforia de sentirse en su elemento, con los ojos de todos puestos en ella.

«Podría acostumbrarme a esto.»

Uno de los últimos clientes de la noche, un hombre de mediana edad, calvo y con el rostro marcado por los excesos, posó las manos en las nalgas de Valeria cuando ella se deslizó bailando muy cerca de su rostro.

-“Disculpe señor, pero no está permitido tocar… a no ser que yo lo indique”, advirtió con una sonrisa encantadora.

El hombre sacó un par de billetes de cien dólares y los deslizó con delicadeza bajo la cinta de su tanga.

-“¿Haría una excepción?, por favor”, suplicó con su voz impregnada de deseo.

Valeria lo observó unos segundos, sopesando la petición. Después, con una sonrisa calculada, asintió y retomó su baile, más por la excitación de sentirse deseada que por el dinero.

El cliente la acarició con devoción, recorriendo su piel con dedos temblorosos, como si estuviera tocando el más exquisito de los tesoros, jadeando entre dientes con su mirada encendida, evolucionando del deseo a la avidez.

De repente, sacó un grueso fajo de billetes y lo extendió hacia ella.

-“Daría lo que fuera por una noche con vos, milady, pagaré lo que sea”, dijo en tono ceremonioso, casi teatral.

Valeria bajó la mirada hacia el dinero, era una cantidad considerable, suficiente para acercarla a su objetivo: la Indian Scout Bobber a la que había echado el ojo en una tienda cercana.

«¿Por qué no?, no me costará nada… puedo dejarle listo de papeles en un momento, en Detroit lo he hecho muchas veces únicamente por droga.»

Sus dedos rozaron el borde de los billetes, tentados. Estuvo a punto de aceptarlos, pero en el último instante, algo dentro de ella la hizo detenerse. Su expresión se suavizó mientras levantaba la mirada y le dedicaba una sonrisa seductora, aunque en su mirada no dejaba espacio para la duda.

-“Lo siento, me encantaría complacerle, pero yo sólo bailo”, susurró con fingida tristeza, inclinándose ligeramente hacia él. —“No obstante, puede seguir tocándome… si lo desea”.

El hombre suspiró con resignación, deslizando su mano una última vez por su piel.

-“Una pena… tenía que intentarlo”.

Valeria terminó su baile con la misma elegancia con la que lo había empezado y el cliente se marchó complacido, aunque con la frustración de quien ha estado a punto de tocar el paraíso… y se ha quedado a las puertas.



​

{Seis meses después de su recuperación.}

Leonardo visitó a Valeria en su piso para su conversación semanal, como venían haciendo desde que ella salió de la habitación acolchada.

-“Buenos días, pastelito”, saludó con su tono habitual en cuanto ella abrió la puerta.

-“Adelante, Leo, justo acabo de preparar café”, respondió Valeria con una sonrisa, cediéndole el paso.

Leonardo le dio dos besos y un ligero abrazo amistoso antes de entrar y dirigirse al sofá.

-“¿Aquí al lado no había un sofá individual?”, preguntó mientras tomaba asiento.

-“Sí, lo he tirado, no podía ni verlo”, respondió ella, acercándole una taza de café. —“Era donde Grayson estaba sentado cuando llegué aquel día”.

Leonardo asintió con una sonrisa aprobatoria.

-“Bien hecho. ¿Y cómo llevas esta primera semana de vuelta en tu casa?”.

Valeria dio un sonoro sorbo al café antes de responder.

-“Pues… reconozco que no está siendo fácil. A veces me pongo a llorar sin motivo y por las noches todavía me asaltan algunas pesadillas”.

Hizo otra pausa, llevándose la taza a los labios de nuevo mientras Leonardo la observaba con atención.

-“Pero la mayor parte del tiempo estoy animada, con ganas de hacer cosas, incluso, he vuelto a mi gimnasio habitual”, sonrió. —“Allí me reencontré con James, mi entrenador… ha sido agradable”.

Leonardo sonrió mientras también saboreaba su café.

-“Me gusta escuchar eso. Céntrate en lo que te hace sentir bien y enfréntate a lo que no. Lo conseguirás”.

-“Gracias, Leo, nuestras sesiones me están ayudando mucho”, dijo ella, dedicándole una mirada de aprecio. —“Nada que ver con las del cabronazo de Elijah”.

Él rió suavemente antes de desviar la conversación.

-“¿Y cómo llevas tu relación con los espejos?”.

-“Bien, generalmente no tengo problemas, siempre que no me vea… ya sabes… eso”, respondió, llevando instintivamente la mano al lado derecho de su rostro, aunque sin llegar a tocar la cicatriz. —“No la soporto”.

Leonardo la observó con comprensión y asintió.

-“Llegará el momento en el que tengas que enfrentarte a ella, pero a su debido tiempo, no tengas prisa”, dijo Leonardo con tono calmado.

Valeria respiró hondo y forzó una sonrisa.

-“Bueno, viéndolo por el lado bueno, me está gustando este look… cada vez me veo mejor”.

Leonardo le devolvió la sonrisa con aprobación.

-“Ese es el camino”, afirmó, tomando un sorbo de su bebida. —“Aprender a encontrar lo positivo, incluso en lo que te desagrada. Verte bien y gustarte a ti misma es fundamental, aférrate a eso”.

Valeria asintió, dejando que sus palabras calaran hondo, con una determinación renovada, mientras Leonardo la observaba en silencio por un instante, complacido, antes de cambiar de tema.

-“Y lo de bailar… ¿te está gustando?”.

-“¡Me encanta!”, exclamó Valeria, entusiasmada. —“Me lo paso genial y me siento en paz cuando lo hago. También me ayuda mucho a despejar la mente y a apartar las pesadillas que me atosigan”.

-“Sigue así, estoy muy orgulloso de ti”, afirmó Leonardo. —“Además, te has convertido en una de las bailarinas más aclamadas. Tu habilidad no deja lugar a duda alguna”.

La sonrisa de Valeria iluminó su rostro al escuchar aquellas palabras.

-“Aunque…”, su expresión cambió, volviéndose pensativa. —“Echo de menos la investigación, mi época en la Policía… y a Manuel”.

-“Es normal añorar lo que fue importante para nosotros. No tiene nada de malo, siempre que lo hagas con la certeza de donde te encuentras ahora. Nuestro pasado nos define, pero es en el presente donde debemos actuar”.

Extendió una mano y tomó la de Valeria con suavidad.

-“¿Has pensado en contactar con él?, ¿o con Axel o algún otro de tus compañeros?”.

Ella bajó la mirada, jugueteando con la taza mientras meditaba su respuesta.

-“No”, murmuró, haciendo una pausa. —“Bueno… sí, lo he pensado… pero no me siento preparada. Empiezo a creer que es mejor dejarlos a un lado y avanzar”.

Leonardo acarició su mejilla con delicadeza.

-“Tranquila, no te presiones, el momento llegará cuando tenga que llegar. Cuando estés lista, lo sabrás”.

Valeria dejó la taza sobre la mesa y, sin pensarlo demasiado, se lanzó a sus brazos, rodeándolo. Leonardo apenas tuvo tiempo de apartar su café antes de que terminara derramado, pero no dijo nada, simplemente correspondió el abrazo, dejándola refugiarse en su calidez.

-“Gracias, Leo”, susurró ella contra su hombro.

Se quedaron así un instante, hasta que poco a poco se separaron, terminaron sus cafés y Leonardo se puso en pie, dirigiéndose a la salida con Valeria a su lado.

-“Estás avanzando mucho, sigue así, pero si en algún momento te ves superada, me llamas y te vuelves conmigo a mi casa”, dijo con seriedad antes de abrir la puerta.

-“Vale, así lo haré”, asintió ella.

Se despidieron con dos besos antes de que él cruzara el umbral y se marchara.






{Un año después de su recuperación.}

Valeria y Estrella, inseparables desde hacía meses, aprovecharon su día libre para salir a cenar. Tras disfrutar de la comida y dar un paseo por la ciudad, terminaron en un bar de copas, dejándose llevar por la música.

-“En aquella mesa hay dos chicos bastante guapos”, comentó Estrella, haciendo un discreto gesto con la cabeza. —“Llevan un rato mirándonos”.

-“No son lo únicos que nos han mirado esta noche”, dijo Valeria, restándole importancia.

-“Sí, pero esos dos están buenísimos”, insistió Estrella, divertida. —“Parece que están debatiendo si venir o no… pero no terminan de decidirse”.

Valeria se encogió de hombros sin decir nada, indiferente.

-“Podemos acercarnos nosotras”, propuso Estrella.

-“¿Nosotras, para qué?”, preguntó Valeria.

-“Pues para divertirnos un poco”, replicó ella con picardía.

Valeria arqueó una ceja.

-“¿Acaso no nos estamos divirtiendo ya?”.

-“¡Jo, corazón!, no seas aguafiestas. A ver, sé sincera… ¿cuánto llevas sin follar?”.

Valeria bajó un poco la mirada antes de responder.

-“Desde que Leo me rescató”.

Estrella abrió los ojos, escandalizada.

-“¡No me lo puedo creer!, necesitas un buen polvo urgentemente”.

Valeria soltó una risa breve, casi incómoda.

-“No sé, Estrella… en Detroit follaba casi a diario con cualquiera, y ahora no siento la necesidad, ni siquiera lo he buscado… estoy bien así”.

-“¡El sexo es vida, joder!, ¿cómo vas a estar bien así? Esta noche puede ser un buen momento para acabar con tu abstinencia”.

Ambas estallaron en carcajadas y brindaron con sus vasos de refresco, antes de dar largos tragos.

-“En el club me lo han propuesto muchas veces…”, añadió Valeria con una media sonrisa. —“Ofreciéndome dinero, y bastante”.

-“No te alarmes, es normal”, respondió Estrella, aún sonriendo. —“Leonardo no se mete en eso, nos deja hacer lo que queramos, todo el dinero que ganemos extra es íntegro para nosotras”.

-“Ah… entiendo. Pero eso sería… prostitución”.

-“¡Qué va!, yo sólo me tiro a los que quiero. A los que están buenos, obviamente”, dijo Estrella con satisfacción. —“No les cobro pues no me falta el dinero, lo hago por placer… aunque dejo que me den las propinas que ellos consideren”.

-“Me parece bien, que cada cual haga lo que quiera… supongo”.

-“Si quisieras, tú podrías comprarte la moto esa carísima de la que tanto hablas últimamente”.

-“Con el sueldo podré hacerlo igualmente en un tiempo, no estoy segura de si quiero ese tipo de sexo. Es posible que entorpeciera mis progresos”.

-“Es tu decisión, en cualquier caso, hagas lo que hagas, que sea porque tú quieras hacerlo. Pero bueno, eso no quita que haya que follar de vez en cuando, sexo del bueno, así que voto por ir a por esos dos”, propuso Estrella, con una sonrisa traviesa. —“Estoy segura de que el sexo con alguno de esos sí que te vendrá bien”.

Valeria se quedó en silencio por un momento.

-“Es que… no estoy segura”.

Estrella la miró fijamente, posando la mano en su hombro y, con un tono más suave, añadió.

-“Cariño, si estás pensando en tu Manuel, deberías dejarlo ir. Fue el amor de tu vida, pero en el pasado, ahora tienes que abrirte a nuevas experiencias, ya sea para enamorarte de alguien más o simplemente para pasarlo bien”.

Valeria tomó un largo sorbo de su refresco, dándose unos segundos para pensar. Finalmente, sonrió con resignación.

-“Venga, vale… vamos a pasarlo bien”.

-“¡Esa es mi chica!”, exclamó Estrella, alzando el vaso. —“Te dejo elegir y todo”.

Valeria los observó disimuladamente mientras decidía cuál de los dos le gustaba más.

-“Creo que el moreno, el más alto”, dijo finalmente.

Estrella asintió con una sonrisa, levantó la bebida en su dirección y les guiñó un ojo descaradamente, dejando claro que querían que se acercaran. Los hombres captaron la señal de inmediato y se levantaron, caminando hacia ellas.

-“Hola, chicas, ¿podemos acompañaros?”, preguntó uno de ellos.

-“¡Oh, qué educado!, así me gusta”, se adelantó Estrella, guiñando un ojo a Valeria. —“Mi nombre es Estrella y esta es Rubí”.

-“Encantado, yo soy Benjamín”, dijo el más bajo.

-“Y yo, Aarón”, dijo el más alto.

Intercambiaron besos en las mejillas a modo de presentación y comenzaron a charlar animadamente. La conversación fluyó con naturalidad hasta que Estrella terminó su refresco y lo dejó sobre la mesa con un leve golpe.

-“Benjamín, invítame a algo, que estoy seca”, dijo con descaro, cogiéndolo de la mano y arrastrándolo hacia la barra, dejando a Valeria sola con Aarón.

El silencio se instaló entre ellos durante unos segundos. Valeria evitó mirarlo directamente, concentrándose en su propio refresco de cola como si él no estuviera allí.

-“¿A qué te dedicas?”, rompió el hielo Aarón, en cuanto reunió valor.

-“Soy bailarina”, respondió ella, con un tono casi tímido, antes de dar un sorbo.

-“Se nota”, dijo él con media sonrisa.

-“¿Ah sí?, ¿y eso?”, preguntó Valeria, arqueando una ceja.

-“Sois guapas, tenéis un físico increíble, la forma de vestir… y, además, os hemos visto bailar antes, cuando habéis entrado”, Aarón la miró con intensidad. —“Os movéis de una forma que no deja espacio para la duda”.

Valeria dejó escapar una risa contenida, ligeramente avergonzada.

Mientras tanto, en la pista de baile, Estrella ya estaba peligrosamente pegada a Benjamín, dejando más que claras sus intenciones. Valeria, en cambio, mantenía cierta distancia con Aarón, y aunque él intentaba acercarse poco a poco, ella frustraba cada intento con movimientos sutiles, como si de manera inconsciente estableciera un límite invisible.

Entre sorbos de su bebida y palabras cruzadas, Valeria volvió a mirar hacia la pista. Estrella no había perdido el tiempo; ahora se besaba apasionadamente con Benjamín mientras las manos de ambos se deslizaban con descaro por sus cuerpos.

Al cabo de un buen rato, Estrella regresó con el cabello algo revuelto y una sonrisa traviesa.

-“Benjamín me va a llevar a su piso”, anunció sin rodeos. —“¿No te importa, verdad?”.

-“Claro que no, disfrutad”, respondió Valeria con una sonrisa.

Estrella se acercó un poco más, posando una mano en su hombro y mirándola fijamente.

-“¿Segura?”.

Valeria sostuvo su mirada y asintió, pero antes de irse, Estrella se giró hacia Aarón con aire desafiante.

-“Eh, tú… ¿cómo te llamabas?”.

-“Aarón”, respondió él, sorprendido.

-“Pues espabila y lánzate de una vez. Ella no lo va a hacer, pero está deseándolo”, dijo con un guiño antes de darle un leve empujón hacia Valeria.

Sonrojada, Valeria agachó la cabeza mientras Estrella desaparecía entre la multitud, dejándola sola con él.

Aarón, envalentonado por las palabras de su amiga, elevó el rostro de Valeria con suavidad, sujetándola por el mentón, y sin decir nada, simplemente, la besó.

Pasaron un largo rato besándose, dejando que sus lenguas expresaran lo que sus palabras no se atrevían a decir. A medida que el tiempo avanzaba, las manos de Aarón fueron volviéndose más intrépidas, explorando la figura de Valeria con detenimiento, cartografiando cada curva, cada matiz, hasta llegar al glúteo, lugar donde echaron el ancla, aferrándose con deseo contenido, moldeando la carne bajo sus falanges.

Valeria sintió el impulso de hacer lo mismo, de entregarse al momento sin reservas, en cambio, sus recuerdos aún eran demasiado nítidos, fantasmas recientes que la sujetaban con cadenas invisibles. Sabía bien a donde podía llevarla la falta de control y no estaba dispuesta a repetir los mismos errores.

-“¿Quieres venir a mi piso?”, susurró Aarón, expectante.

Ella titubeó. Podía simplemente regresar a casa, dormir en su cama y dejar que la noche terminara allí, pero, al mismo tiempo, una parte de ella anhelaba ir con él, perderse en la incertidumbre de lo nuevo.

«¿Qué tiene de malo?»

Finalmente, sin decir una palabra, asintió, tomó su mano y se dejó llevar.




Una vez en su piso, Aarón, completamente lanzado, no perdió el tiempo y la condujo hacia el sofá, donde fueron retirándose la ropa mutuamente entre una vorágine de besos y caricias febriles.

Cuando sus cuerpos quedaron completamente expuestos, Valeria se tumbó boca arriba, entregándose a la inercia del deseo, abriéndose de piernas, esperando recibir a Aarón, sin embargo, él tenía algo distinto en mente. Con el ímpetu del momento, la giró y la apoyó de cara contra los cojines, penetrándola por detrás con vehemencia, arrastrado por un frenesí exacerbado del placer incontrolado.

Entonces, entre embestida y embestida, recuerdos oscuros asaltaron la mente de Valeria. De repente, dejó de estar en aquel sofá, la suavidad de los cojines se desvaneció, y en su lugar, sintió la frialdad de la dura madera del escritorio de Grayson. La presión sobre su espalda y sus nalgas ya no era la de un amante, sino la de un hombre que alguna vez la había reducido a la nada.

Aarón jadeaba y aumentaba la intensidad de sus embestidas a medida que el placer se acentuaba, en cambio, Valeria no estaba disfrutando. Su mente luchaba por aferrarse al presente, intentando evitar que las sombras la arrastraran de nuevo al pasado.

«Merezco volver a vivir.»

Las lágrimas amenazaban con brotar cuando, súbitamente, algo en su interior se encendió. Como si una llama olvidada volviera a arder con fuerza, estiró los brazos, se irguió y detuvo a Aarón con suavidad pero con firmeza. Lo empujó hasta sentarlo en el sofá y, sin darle tiempo a reaccionar, se montó sobre él, reclamando el control del momento.

Cabalgó con furia, no sólo contra su miedo, sino contra sus propias pesadillas, cada movimiento era un acto de redención, una declaración de poder. Se permitió sentir, disfrutar, gozar, dejó que el placer la atravesara sin resistencia, que los gemidos escaparan de su garganta sin censura. Aarón la sujetó por la cintura, perdido en la intensidad de sus movimientos, hasta que juntos se desbordaron en un clímax arrollador, llenándola de un éxtasis sanador que se derramaba sin frenos por todo su interior.

Exhaustos, sus cuerpos se desplomaron uno junto al otro, cubiertos de sudor y respiraciónes entrecortadas. Por primera vez en mucho tiempo, Valeria sintió que comenzaba a recuperar algo que creía perdido: su propia voluntad.

Mientras recuperaban el aliento, tumbados en el sofá, Aarón se inclinó hacia la mesa y sacó una pequeña caja de metal escondida bajo ella. Al abrirla, un aroma denso y familiar golpeó a Valeria de lleno: era marihuana.

Con movimientos pausados, Aarón lió un porro y lo encendió, aspirando con tranquilidad antes de recostarse de nuevo. Luego, sin decir nada, se lo ofreció a Valeria.

Ella lo tomó entre los dedos, llevándolo instintivamente hacia sus labios, con el humo flotando a su alrededor, impregnando el aire con su esencia tentadora, pero justo antes de darle la primera calada, se detuvo.

«Venga, sólo una caladita, no me hará daño… ¿qué digo?, ¡idiota, apaga eso! ¡Joder!, sólo una… huele tan bien…»

Su mano comenzó a temblar, una parte de ella anhelaba dejarse llevar, desconectar, borrar todo lo que la atormentaba, sin embargo, la otra parte, más débil y acorralada, le suplicaba que se detuviera.

«Este no es el camino, tengo que resistir, pero… ¿por qué es tan difícil?»

Apretó los dientes, respiró hondo, y aferrándose a la sensación de poder que momentos antes había recuperado, apagó el porro contra la tapa metálica con un chasquido a hojalata vieja.

-“¡A tomar por culo!”, exclamó con una mezcla de rabia y determinación.

-“¿Qué haces?, que lo acabo de encender”, protestó Aarón, sorprendido.

Pero Valeria ya se había levantado, recogiendo su ropa y vistiéndose apresuradamente, mientras él la observaba con el ceño fruncido.

-“¿Ya te vas?”, preguntó, tratando de ocultar su desconcierto.

-“Sí, me voy, lo siento”, respondió ella sin detenerse.

Aarón se incorporó y le tomó la mano con suavidad.

-“Si la hierba te ha molestado, la guardo, no pasa nada. Pero quédate, anda…”, susurró con delicadeza.

Valeria vaciló un instante, sintiendo el calor de su piel contra la suya, no obstante, con timidez, se soltó.

-“Me ha gustado, lo he pasado bien… y te lo agradezco”, dijo con una pequeña sonrisa. —“Pero, en serio, tengo que irme”.

Aarón percibió el desconcierto en su mirada y no insistió más. Valeria cruzó la puerta sin mirar atrás, dejando tras de sí la estela de humo de la batalla ganada, la determinación de que no volvería a consumir y la esperanza de poder volver a disfrutar del sexo, como lo hacía con Manuel.



Valeria pasó el siguiente año encadenando citas, explorando el placer desde una perspectiva distinta, lejos de la perversión, la lujuria y el vicio que marcaron su época en Detroit. Redescubrió el sexo en su forma más libre y saludable, disfrutando de encuentros esporádicos, tanto con hombres como con mujeres, incluso, repitiendo con alguna de sus citas, aunque sin buscar compromiso ni estabilidad.

Se mantuvo firme en su decisión de alejarse del alcohol y las drogas, enfrentando sus demonios con una determinación inquebrantable. Poco a poco, sus pesadillas comenzaron a desvanecerse, no por arte de magia ni por olvido, sino por pura fuerza de voluntad.



{Dos años después de su recuperación.}

Valeria estaba en el backstage, sentada frente al espejo con los ojos cerrados, mientras Estrella la maquillaba para su actuación.

-“Bueno, ¿y cuándo vas a pedirle salir de una vez?”, preguntó Estrella de repente.

-“¿Cómo?”, Valeria frunció el ceño, confusa.

-“A Rick. Dejad ya de hacer el idiota, pareceis dos adolescentes indecisos”.

Valeria abrió los ojos, fingiendo incredulidad.

-“No sé de que hablas”.

Estrella soltó una risita, moviendo el pincel con destreza.

-“Veo como le miras, a mi no me engañas, sé que te gusta, aunque no me lo digas”.

Valeria suspiró y arqueó una ceja.

-“Claro que me gusta, como a todas. Es evidente que está buenísimo, sólo hay que ver esos brazos…”, sonrió con picardía, restándole importancia.

-“Sí, sí… pero a ti te gusta más que eso”.

-“Somos amigos, hay confianza, y tenemos una relación cercana; eso es lo que ves”.

Estrella entrecerró los ojos con una expresión de incredulidad.

-“Pues yo os veo más como pareja que como simples amigos”.

Valeria bajó la mirada, meditando por un instante.

-“No me siento preparada para una relación seria. Y tampoco es que la quiera en este momento de mi vida, me estoy redescubriendo a mi misma”.

-“Pues como follamigos”, dijo Estrella, sonriendo con malicia. —“A él se le hacen los ojos chiribitas cada vez que te ve. Os tenéis unas ganas locas, no me digas que no”.

Valeria la miró con duda.

-“Pero eso podría complicarlo todo, además de amigos, somos compañeros de trabajo. No quiero joder lo que tenemos por un simple polvo”.

Estrella negó con la cabeza.

-“No si ambos lo tenéis claro. ¿Por qué no disfrutar de una bonita amistad… con beneficios?”, apoyó las manos en los hombros de Valeria y se inclinó levemente. —“Siempre que haya confianza, respeto y sinceridad, no hay motivo para que salga mal”.

Hizo una pausa y se agachó hasta quedar a su altura.

-“¿Y quién sabe? A lo mejor un día, sin darte cuenta, sientes la llamada y acabáis enamorados, o no… sea como fuere, habréis disfrutado de algo hermoso”.

Valeria suspiró, indecisa.

-“No sé, Estrella… no lo tengo claro”.

-“No pienses tanto, cariño. Salid, divertios y dejad que fluya lo que tenga que fluir, destierra el miedo y la incertidumbre de tu corazón”.

Antes de que Valeria pudiera responder, Estrella le sujetó suavemente el rostro y le dio un leve pico en los labios, sellando su complicidad.

Valeria sonrió, sintiendo el calor de la confianza entre ambas, y se puso de pie, lista para su actuación.

-“¡Cómete el escenario!”, exclamó Estrella, dándole un suave cachete en el trasero.

Mientras se dirigía al escenario, Valeria se cruzó con Rick en los pasillos.

-“Mucha mierda, Rubí”, dijo él con una sonrisa en los labios.

Valeria se giró apenas, sosteniendo su mirada por un segundo antes de regalarle una sonrisa cómplice y seguir su camino.




Con su ya icónico conjunto de lencería roja y botas punk negras hasta la rodilla, Valeria desplegó toda su destreza sobre el escenario. Dos años de trabajo incansable la habían convertido en una maestra del arte de la seducción, hipnotizando a cualquiera que posara los ojos en ella.

Como era habitual cuando bailaba, el club estaba a reventar, pero esa noche algo fue distinto. Entre el mar de rostros iluminados por luces de neón, un joven en primera fila captó su atención.

Estaba rodeado de un grupo de amigos de su edad, probablemente veintiuno o veintidós años, que vitoreaban y aplaudían con entusiasmo, pero él… él no encajaba, se removía en su asiento, incómodo, como si quisiera desaparecer con la vergüenza dibujada en cada gesto. No era eso, sin embargo, lo que más le llamó la atención a Valeria, sino su mirada, diferente a la del resto. No había lujuria ni avidez en sus ojos, sino un asombro genuino, casi infantil, como si estuviera presenciando algo más que un simple espectáculo.

Cuando Valeria culminó su actuación con su característica pirueta final, el chico rompió en aplausos con una intensidad inesperada, como si acabara de presenciar una obra maestra. Su reacción arrancó a Valeria una sonrisa sincera, y en un impulso travieso, le lanzó un beso dirigido al aire. Él, torpe y sonrojado, apartó la mirada de inmediato.

Más tarde, mientras atendía las mesas, Valeria se aseguró de acercarse a la zona donde se encontraban los jóvenes, era evidente que estaban celebrando algo.

-“Hola, chicos, ¿qué os pongo?”, preguntó con naturalidad, lanzando una mirada fugaz al chico, que evitaba cruzarse con la de ella.

-“Una botella de ginebra, tónicas y vasos para todos”, respondió uno de ellos.

-“Eso está hecho”, asintió ella, sonriente.

Poco después, regresó con la bandeja de bebidas y, mientras servía las copas, dejó caer la pregunta con fingida casualidad:

-“¿Celebráis algo especial?”.

-“Es el cumpleaños de este”, dijo uno, agarrando del brazo al chico tímido y empujándolo hacia ella.

El joven bajó la cabeza de inmediato, clavando la mirada en el suelo como si quisiera fundirse con él.

-“Acaba de cumplir veintiuno, ya es mayor de edad”, añadió otro amigo. —“Hemos tenido que arrastrarlo hasta aquí”.

Valeria sonrió con dulzura, y con un gesto suave, le tomó el mentón y elevó su rostro hasta que sus miradas se encontraron. Él, nervioso, desviaba los ojos constantemente, pero ella los seguía.

-“¿Cúal es tu nombre, cumpleañero?”, preguntó con voz melosa.

-“Óliver…”, tartamudeó.

-“¡Felicidades, Óliver!, yo soy Rubí”, exclamó ella con una sonrisa radiante. —“Pero mírame cuando te hablo, que no muerdo”.

Tras unos segundos de titubeo, él finalmente sostuvo su mirada un segundo, lo que fue aprovechado por Valeria para, con ternura, depositar un beso en su frente, provocando que Óliver se pusiera rojo como un tomate, pero con una sonrisa genuina dibujándose en sus labios.

-“¿Podemos pedirte un baile privado para Óliver?”, intervino uno de sus amigos con una sonrisa pícara.

-“Por supuesto”, respondió Valeria sin apartar la mirada del chico.

-“¡Ah, no, no, no!, ¡ni hablar!”, protestó Óliver, levantando las manos como si intentara defenderse. —“Bastante que he venido…”.

-“Tú te callas”, rió otro amigo, dándole una palmada en la espalda. —“Es nuestro regalo de cumpleaños”.

-“¡No podéis obligarme!”, insistió, sin mucha convicción.

«¿No es adorable?»

Valeria sonrió divertida y, sin darle tiempo a reaccionar, tomó su mano con delicadeza.

-“Anda, ven conmigo”.

El contacto de sus dedos entrelazándose con los suyos pareció desarmarlo por completo. Óliver se quedó mudo, con la voluntad quebrada, y se dejó guiar sin oponer resistencia hacia la zona VIP.

-“Roxanne, ¿hay alguna sala libre?”, preguntó Valeria al llegar a la entrada.

-“Sí, la siete”, respondió la mujer sin levantar la vista de su lista.

-“Resérvala para mí”.

-“¿Cuánto tiempo?”.

-“Indefinido”, respondió ella con firmeza.

Roxanne asintió y Valeria, con una sonrisa misteriosa, condujo a Óliver hacia el interior de la sala privada, donde una cómoda butaca los esperaba en el centro. La acogedora penumbra, el aroma embriagador del incienso y el ritmo pausado de la música creaban una atmósfera hipnótica.

Valeria le indicó con un gesto que se sentara y Óliver obedeció en silencio, todavía intentando asimilar lo que estaba sucediendo, con cada latido de su corazón resonando con fuerza en sus oídos como un tambor de guerra.

Valeria comenzó a moverse al compás de la música, desplegando su arte con la elegancia y la confianza de quien conoce el poder de su propio cuerpo. Sus movimientos eran un hechizo; cada paso, cada giro, cada roce calculado como una caricia al aire. Óliver la observaba fascinado, pero cada vez que sus ojos amenazaban con encontrarse con los de ella, los apartaba con torpe nerviosismo, lo cual divertía mucho a Valeria, que forzaba constantemente dichos cruces, entre risas.

-“Me… ha… encantado… tu actuación…”, tartamudeó él, nervioso, con la voz temblorosa. —“Ha sido maravillosa”.

Ella seguía bailando, sonriendo, rozando su piel sutilmente con la de él, despertando sus sentidos, inclinándose apenas lo suficiente para que su aliento rozara su tez.

-“Muchas gracias, cariño”, susurró con dulzura, permitiendo que su mirada se hundiera en la de él.

Óliver desvió la mirada, incapaz de sostenerla, con sus manos tensas sobre sus rodillas, como si temiera moverse, lo que provocó una risita en Valeria, su vergüenza la enternecía y al mismo tiempo la entretenía. Siguió contoneándose con gracia, inclinándose hacia él, provocándolo sin prisa, dejando que la electricidad en el aire se cargara poco a poco.

Ella se acercó aún más, deslizándose con naturalidad sobre su regazo, dejando que su piel rozara la suya como una brisa tibia, sutil, provocando que él se estremeciera y su respiración se entrecortara, mientras Valeria lo notaba, lo disfrutaba.

Cuando sus miradas se encontraron, Oliver contuvo la respiración y ella se acomodó sobre él con naturalidad, sosteniéndole el rostro con delicadeza, guiándolo suavemente hasta que sus ojos quedaron alineados con los suyos, muy cerca, peligrosamente cerca, a distancia de nariz.

-“¿Por qué te escondes tanto?”, susurró, con una voz tan suave que parecía deslizarse por su piel. —“Nadie nos ve… sólo tú y yo… estoy aquí para que me mires”.

Óliver intentó responder, pero la voz se le ahogó en la garganta. Cada palabra que ella pronunciaba, cada movimiento apenas perceptible, parecía arrancarle el aire. Su respiración se volvió torpe, descompasada. Valeria lo notó y sonrió con un brillo juguetón en los ojos, mezcla de ternura y dominio.

-“¿Sabes?, me recuerdas a mí hace años”, dijo, con un deje de nostalgia. —“Yo también era así… tímida, insegura, inocente… antes de que me lo arrebaran todo”, su voz se quebró apenas, como si evocara algo que aún dolía.

Él la observaba, hipnotizado. En su rostro, la luz de la lámpara trazaba sombras que acentuaban el movimiento lento de su relajante respiración y la curva de expresión de su delicado cuello. Era como contemplar algo que no debía tocar, y aun así no poder apartar la mirada, como si se tratara de un ángel que había descendido a su encuentro, irreal y mágico.

Valeria, sin romper el contacto visual, se inclinó un poco más. Su cercanía lo envolvió como una corriente eléctrica: el roce de su cabello, el sutil perfume, la tibieza que emanaba de su sensual cuerpo, todo en ella parecía medido para despertar sus deseos más profundos y enterrados.

-“¿Ves?”, murmuró, casi rozando su oído. -“No hay nada de qué avergonzarse. Sólo... mírame”.

Él lo hizo, y en ese instante, todo pareció reducirse a la distancia que los separaba, una distancia mínima, insoportable. Valeria guió sus manos recorriendo su cuerpo con lentitud, rozando su piel con sutilidad, dejando que la tensión entre ambos vibrara como una cuerda a punto de romperse: contenida, intensa, inevitable.

Valeria cerró los ojos, respirando hondo, y comenzó a mover las caderas sobre su regazo, con parsimonia, sin prisa, notando su excitación bajo el pantalón, mientras él la acariciaba con la punta de sus dedos, indeciso, temeroso de tocar más de lo debido.

Óliver sintió que el mundo se encogía a su alrededor, hasta que sólo quedaron ellos dos, suspendidos en un momento que no pertenecía al tiempo ni al lugar. Si la perfección existía, era esa, y la tenía delante, al alcance de su aliento.

Entonces, sin previo aviso, ella retiró su sostén, tomó sus temblorosas manos y las llevó directamente a sus pechos desnudos.

Los ojos de Óliver se abrieron de par en par, no dio crédito, un escalofrío recorrió su espalda. Pero la sensación le resultó increíblemente placentera, la suavidad, el calor de su piel, la firmeza bajo sus dedos… era demasiado que asimilar. Su resistencia se quebró en un instante, lo que derribó de golpe la barrera entre ellos y la contención dio paso a un deseo puro, instintivo, más carnal.

-“Tranquilo, cariño… toca, sin miedo”, susurro Valeria, sin soltar sus manos.

Alentado por sus palabras, cerró sus palmas alrededor de sus senos, apretando cada vez más, según ganaba confianza.

-“¿Te gusta?, ¿estás más relajado?”, siseó ella, melosa.

Óliver asintió lentamente, increíblemente más calmado, dejándose llevar por la novedosa y agradable sensación, explorando con fascinación, deslizando sus manos con más confianza, correspondido por leves suspiros de placer de Valeria, que lo embriagaban cada vez más.

-“Las mujeres me intimidan”, confesó Óliver de repente, casi en un susurro.

Valeria soltó una espontánea carcajada, divertida, pero alejada de la burla.

-“Eres adorable”, musitó, rozando su nariz con la de él.

-“Es cierto”, insistió Óliver. —“Soy muy introvertido, pero con las mujeres… es peor, me bloqueo por completo”.

-“¿Yo te intimido?”, preguntó Valeria, tan cerca que sus labios apenas rozaron los de él, un roce sutil, pero que lo contenía todo.

Óliver tragó saliva. No pudo responder; su cuerpo hablaba por él, rígido y tembloroso, atrapado entre el miedo y el deseo. Su respiración se mezcló con la de ella, tibia, irregular, hasta que Valeria decidió borrar la distancia.

Lo besó con una lentitud deliberada, una caricia más que un gesto. Sus labios se buscaron primero con timidez, tanteando el terreno, pero pronto se encontraron de lleno, en un ritmo que se fue volviendo más profundo, más cierto. Él se dejó guiar, torpe al principio, hasta que su respiración se desordenó por completo y su cuerpo respondió con una entrega instintiva.

El beso no fue voraz, sino intenso; era la calma que precede al incendio, la rendición silenciosa de dos almas que se reconocen. Valeria llevó una mano a su nuca, acercándolo aún más, danzando con su lengua en el interior de su boca, mezclando su saliva, saboreando sin prisa.

Cuando por fin se separaron, apenas unos centímetros, el aire entre ambos era espeso, eléctrico. Óliver jadeaba, buscando oxígeno como quien regresa de un sueño demasiado profundo. Valeria lo observó unos segundos, con una sonrisa leve, casi triste, como si ese beso hubiera abierto recuerdos hirientes, aunque reconfortantes.

-“¿Y ahora?”, susurró ella contra su oído. —“¿Todavía te intimido?”.

-“La verdad es… que ahora mismo no”.

Valeria soltó otra carcajada antes de levantarse y continuar con su baile, llenando el aire de una energía seductora.

-“¿Ves?, no tienes porque sentirte intimidado”, dijo sin apartar la mirada de él. —“Confía en ti, sé tú mismo y deja que los demás piensen lo que quieran”.

Óliver la observó con una mezcla de fascinación y duda.

-“Me resulta difícil”, admitió, sosteniéndole la mirada por primera vez con una firmeza no mostrada previamente.

-“No lo es, me estás mirando ahora mismo, ¿te está resultando difícil?”.

Él titubeó un instante antes de negar con la cabeza.

-“Ahora no… pero no entiendo el porqué”.

-“Porque he conseguido despertar tu confianza”, susurró Valeria, acercándose de nuevo con una sonrisa enigmática. —“He roto esa barrera de inseguridad que tienes, por eso te sientes más relajado. Lo que tienes que hacer es recordar esta sensación y llevarla contigo fuera de aquí”.

Óliver suspiró, dejando caer la cabeza contra el respaldo.

-“Ojalá pudiera acercarme a una chica de la uni que me gusta, pero ni siquiera soy capaz de decirle hola”.

Valeria inclinó la cabeza, evaluándolo con ojos brillantes.

-“Empieza con eso; un hola, y luego pregúntale algo, cualquier cosa”.

Él resopló, nervioso.

-“No puedo… es tres años mayor que yo. Ella ha tenido otros novios, y yo…”, se encogió de hombros. —“Yo nunca he estado con nadie”.

Valeria sonrió con ternura.

-“Cariño, deja que sea ella quien decida si quiere conocerte, no te pongas barreras antes siquiera de intentarlo. Además…”, se inclinó hacia él, rozándole la barbilla con los dedos. —“Con lo guapo que eres, seguro que le gustas”.

Óliver tragó saliva, la piel en el punto de contacto con los dedos de Valeria ardía como una llamarada.

-“Pero yo no sé nada sobre mujeres…”, murmuró. —“No tengo experiencia, ¿por qué querría estar conmigo?”.

Ella se mordió el labio, divertida.

-“Estás conmigo ahora mismo”.

Él frunció el ceño, confuso.

-“Sí, pero esto es diferente…”.

-“¿Diferente?, ¿acaso yo no soy una mujer?”.

Óliver sintió su respiración acelerarse cuando Valeria acortó la distancia entre ellos.

-“Sí, pero… no es lo mismo”.

Valeria dejó escapar una risa suave, una nota apenas audible que vibró entre ambos antes de rozarle el oído con la voz.

-“¿Quieres que le pongamos solución ahora mismo?”.

El tiempo se detuvo. Óliver abrió la boca, pero ninguna palabra salió, su corazón latía con más fuerza que antes, incapaz de reaccionar. Su mente intentaba asimilar lo que acababa de escuchar, pero su cuerpo ya había respondido antes que él. Su respiración se volvió irregular y el aire entre ambos se volvió espeso, cargado, eléctrico.

Valeria no apartó la mirada ni un segundo; había en ella algo salvaje, una decisión sin palabras. Se inclinó un poco más, lo suficiente para deslizarse fuera lo que quedaba de su lencería y, sin apartar los ojos de él, guió su mano entre sus muslos, hasta el centro.

-“Dime”, susurró. —“¿Qué sientes?”.

Óliver tragó saliva, su rostro era un incendio fuera de control y la voz le tembló en la garganta.

-“Es… es… suave…”, musitó al fin, casi sin voz. —“No puedo pensar”.

Valeria sonrió y dejó escapar una risita, desabrochó los pantalones de Óliver y deslizó la tela hasta liberarlo.

-“Entonces no pienses”, le dijo, con un tono suave, pero cargado de intención. -“Sólo… siente”.

Él jadeó al sentir la suave caricia de sus dedos alrededor de su intimidad, y un estremecimiento lo recorrió por completo al deslizarle la protección, pero antes de que pudiera asimilarlo, Valeria se acomodó sobre él y lo envolvió en su calidez, guiándolo hacia su húmedo interior, comenzando sutilmente a moverse, reclamándolo para sí misma.

-“¿Y ahora?”.

Óliver arqueó la espalda con un gemido ahogado, nunca había sentido nada parecido, se sentía flotar, como en una nube o bajo el mar. La sensación era increíble, no conocía palabras suficientes para describirla en ese momento, la presión en su entrepierna era abrumadora y terriblemente placentera a la vez.

-“Dios…”, pudo balbucear, clavando sus dedos en los muslos de Valeria.

-“¿Quieres que pare?”.

-“¡No!, no pa… pa-res… si… si… si… sigue”, tartamudeó dificultosamente, entre jadeos.

-“Relájate… déjate llevar”, susurró Valeria, moviéndose con lentitud, haciéndolo sacudirse con cada ondulación de sus caderas.

El placer era tan intenso que le resultaba casi insoportable, no podía pensar, no podía contenerse, todo lo que existía en ese momento era el cuerpo de Valeria envolviéndolo, el calor abrasador que lo consumía por dentro, el roce eléctrico de sus pieles encontrándose una y otra vez, deslizándose la una contra la otra.

-“Dime, Óliver…”, susurró Valeria contra su oído, aumentando ligeramente el ritmo. —“¿Harías algo por mí?”.

-“Lo que sea”, alcanzó a decir Óliver con la presión haciendo que su respiración se agitara, sin control.

-“¿Cómo se llama la chica que te gusta?”.

-“So… phie”, alcanzó a decir entre gemido y gemido.

-“Cuando veas a Sophie…”, susurró, moviéndose más rápido, arrancándole un gemido más profundo. —“Vas a acercarte y vas a decirle… que: nunca deje de sonreír porque tiene la sonrisa más bonita que has visto nunca”.

Óliver apenas podía responder, atrapado en la espiral de placer que se intensificaba a cada segundo, extendiéndose desde su entrepierna al resto del cuerpo.

-“Pero…”, balbuceó, luchando por formar una frase coherente. —“Pensará… que… soy…”.

-“Prométemelo”, exigió Valeria, acelerando el ritmo, llevándolo al borde del éxtasis.

Él apretó los dientes, sintiendo como su cuerpo temblaba, incapaz de resistir un segundo más.

-“¡Promételo!”, insistió Valeria, apretando su cuerpo contra el de él.

Óliver dejó escapar un gemido entrecortado cuando el placer lo golpeó como una ola imparable. Su cuerpo se arqueó, su mente quedó en blanco y un rugido quedó atrapado en su garganta cuando el orgasmo lo azotó con una fuerza colosal.

Valeria lo sostuvo con firmeza, disfrutando de la sensación de su cuerpo estremeciéndose bajo el suyo, del puro deleite que se reflejaba en su rostro, de su esencia más íntima derramándose por su intimidad.

Lo besó con dulzura mientras él recuperaba el aliento, aún tembloroso, y cuando finalmente pudo hablar, con la voz rota por la intensidad del momento, susurró.

-“Lo… prometo”.

Valeria sonrió y le acarició el rostro con ternura.

-“Así me gusta”.

Le besó una última vez antes de apartarse lentamente, dejando que el eco del momento quedara grabado en su piel.

Valeria regresó junto a Óliver a donde se encontraban sus amigos, quien ahora caminaba con una seguridad renovada. Aferrado a su mano, avanzaba con la cabeza en alto y el pecho hinchado, como si el peso de la timidez se hubiera desvanecido por completo.

-“Os lo devuelvo, chicos”, anunció Valeria con una sonrisa mientras se soltaba de él con suavidad. —“Y no os preocupéis por el pago, a esta invito yo”.

Óliver la miró, aún asimilando todo lo ocurrido.

-“No sé qué decir, Rubí… muchas gracias”.

Valeria alzó un dedo, indicándole que guardara silencio.

-“No digas nada, será nuestro secreto, sólo cumple lo que me has prometido”.

Antes de que pudiera responder, ella le robó un beso fugaz en los labios y se alejó entre risas. A su espalda, sus amigos lo vitoreaban mientras él celebraba con ellos, sin rastro de la vergüenza que lo había atormentado toda la noche.

Sin perder un segundo, Valeria escaneó la sala hasta encontrar a Rick cerca del backstage y se acercó con paso firme con su mirada fija en la de él, rebosante de determinación.

-“Recógeme mañana para comer”, ordenó sin una pizca de titubeo.

Rick parpadeó, desconcertado, no era común que ella tomara la iniciativa de ese modo.

-“Cla... claro”, atinó a responder él tras un breve silencio, aún procesando la súbita declaración.

Valeria le sostuvo la mirada un segundo más antes de girarse y desaparecer entre las luces del club, dejando tras de sí un eco de expectativas en el aire.



{Tres años después de su recuperación.}

Los primeros rayos de sol se filtraban por la ventana cuando Valeria despertó, envuelta en el calor de unas sábanas desordenadas, y al girarse, su cuerpo chocó con el de un hombre desnudo que dormía a su lado. Se giró de nuevo e intentó levantarse, pero unos brazos fuertes la rodearon por la cintura, atrayéndola de nuevo hacia el colchón.

Entre risas, besos y caricias perezosas, revolotearon bajo las sábanas, disfrutando del roce de sus pieles hasta que el juego se tornó en contemplación. Sus miradas recorrieron sus cuerpos desnudos, como si quisieran memorizar cada detalle antes de separarse.

-“Me quedaría un rato más para un último asalto, Ricky, pero tengo que irme”, murmuró Valeria con un deje travieso, deslizándose lentamente de su agarre.

-“Lo de anoche fue increíble, necesito repetir cuanto antes”, respondió él con voz ronca, siguiéndola con la mirada mientras ella recogía su ropa esparcida por el suelo.

-“Ya sabes donde encontrarme cuando acabe el turno”, dijo ella, lanzándole una sonrisa mientras se vestía. —“Esta noche toca en mi piso, esperaré despierta”.

Rick no respondió de inmediato, sólo la observó en silencio, fascinado por la forma en que la luz del amanecer acariciaba su suave piel, resaltando las enigmáticas cicatrices que surcaban su cuerpo como antiguas historias grabadas en carne.

Cuando Valeria se giró hacia él, con una media sonrisa dibujada en los labios, arqueó una ceja con aire burlón.

-“¿No te me estarás enamorando, Ricky?”.

Él dejó escapar una breve carcajada antes de negar con la cabeza.

-“No… no es eso, un pacto es un pacto”, aseguró. —“Pero me gusta mirarte… eres preciosa”.

Valeria no respondió de inmediato, en su lugar, se inclinó sobre la cama y le regaló un beso lento e intenso antes de enderezarse y dirigirse hacia la puerta.

-“¿Me contarás algún día la historia de tus cicatrices?”, preguntó Rick, justo cuando ella estaba a punto de salir.

Valeria se detuvo bajo el umbral, girando apenas el rostro para dedicarle un guiño y un beso al aire.

-“Algún día…”.

Y con esa promesa en el aire, desapareció por el pasillo.

Más tarde ese mismo día, Valeria llegó al club Edén después de su habitual sesión de gimnasio y se dirigió directamente al despacho de Leonardo.

-“Buenos días, pastelito, ¿cómo vas?”, la saludó nada más verla, con su característica sonrisa.

-“Buenos días, Leo”, respondió ella, acercándose para darle un abrazo y dos besos. —“Bien, voy bien… bastante bien, de hecho”.

-“Me alegra escuchar eso”.

Leonardo le indicó con un gesto que tomara asiento.

-“Me ha dicho Estrella que has vuelto a beber alcohol”, comentó él con tono pausado.

Valeria se acomodó frente a él, al otro lado del escritorio.

-“Sí, lo típico, una o dos cervezas cuando salimos. Me gusta, y creo que ya estoy preparada”.

Leonardo asintió con serenidad, evaluando su respuesta.

-“Me parece bien, al fin y al cabo el alcohol no fue el origen de tu problema, sino una consecuencia. Que puedas volver a probarlo sin que te asalten las pesadillas significa que lo estás superando cada vez más”.

-“Así lo siento yo”, corroboró ella con seguridad.

Leonardo le dedicó una sonrisa de aprobación.

-“Además, quería hablar contigo sobre algo importante”, añadió Valeria.

-“Claro, dime”.

-“Quiero el puesto de seguridad que me ofreciste, me siento preparada”.

La sonrisa de Leonardo se amplió, reflejando su satisfacción.

-“¿Ya no quieres bailar?”.

-“Claro que quiero bailar, me gusta mucho. Pero también quiero hacer cosas diferentes, sentirme más útil en otro tipo de tareas”.

-“Me alegra escucharlo, es otra muestra de tu progreso, así que, dicho y hecho. Pero hay un detalle… no puedo darte de alta en la plantilla como personal de seguridad, así que, oficialmente, te mantendré como bailarina. Aunque, podrás ocuparte tanto de la seguridad como de las barras e incluso seguir bailando cuando te apetezca”.

El rostro de Valeria se iluminó con una mezcla de emoción y gratitud infinitas.

-“No sé qué decir, Leo… no tengo palabras…”, tartamudeó, con la voz entrecortada.

-“Has demostrado ser una trabajadora excepcional en todo lo que haces, te has integrado a la perfección en el club y además, todo el mundo te adora”.

Los ojos de Valeria se llenaron de lágrimas contenidas.

-“Lo que has hecho por mí es… es… no sé cómo agradecértelo”, murmuró.

Leonardo negó con la cabeza con una sonrisa cálida.

-“Siendo tú misma ya me lo agradeces suficiente, pastelito. Y además, tampoco soy tan altruista, ¿eh?, yo también salgo ganando al contar con alguien tan diligente como tú entre mis filas”.

Valeria no necesitó más palabras, se levantó, rodeó el escritorio y se lanzó a los brazos de Leonardo, fundiéndose en un abrazo profundo y sincero.

-“Aún hay algo más que tengo pensado para ti”, dijo él, sin soltarla del todo.

-“¿Más cosas?”, preguntó ella, todavía temblando de emoción.

-“Te lo diré más adelante, cuando tenga algo concreto. Pero puedo adelantarte que se trata de unos trabajitos extra que… estoy seguro que te van a encantar”.



{En el presente, mientras Axel y Gina hablan con Robert.}

Valeria llega al club Edén con una sonrisa radiante, sin rastro de remordimiento tras haber acabado con Alexander, nada parecido a lo que sintió con Michael. En lugar de eso, su expresión refleja alegría, orgullo y una energía vibrante que parece recorrer todo su cuerpo.

Al ver a Estrella, se dirige directamente hacia ella, rodeándola con los brazos antes de besarle la mejilla y acariciar su rostro con afecto.

-“Vaya, corazón, sí que estás melosa hoy”, comenta Estrella, arqueando una ceja, sorprendida.

-“Esta noche me apetece bailar, así que prepárate, quiero ensayar un número a dúo, contigo”, dice Valeria con entusiasmo.

-“¡Qué buena idea!”, responde Estrella con una sonrisa antes de dirigirse al vestuario. —“Voy a quitarme los vaqueros y a ponerme algo cómodo”.

Mientras la observa alejarse, Valeria se sienta en una de las barras, se sirve un sorbo de whisky y deja que su mirada recorra el escenario, imaginando la decoración para la noche.

No pasa mucho tiempo antes de que Rick aparezca y se acerque a ella con su típica sonrisa confiada.

-“Hola, pibón”, saluda, antes de sujetarla por la cintura y robarle un beso apasionado.

-“Hola, machote”, responde ella al separarse, con una mirada juguetona. —“Esta noche prepárate. Quiero verte en los vestuarios en cuanto termine de bailar… te pienso dejar seco”, añade con voz seductora, mientras sus labios se curvan en una sonrisa traviesa.

-“¿Y por qué no vamos ahora?”, sugiere él, deslizando sus manos por su trasero y apretándolo con firmeza.

Un leve gesto de incomodidad cruza fugazmente el rostro de Valeria. No porque le disguste el contacto, sino porque todavía siente las punzadas de las heridas que Alexander dejó en su carne, aún en proceso de curación.

Rick lo nota enseguida y frunce el ceño.

-“¿Demasiado directo?”, pregunta con cierta cautela.

Valeria recupera su expresión relajada y le dedica una sonrisa despreocupada.

-“Tranquilo, son sólo agujetas. Ayer le di una caña al culo en el gym que flipas”, disimula, guiñándole un ojo. —“Tú tienes permiso para tocar cuanto quieras, ya lo sabes”.

Rick la ciñe por la cintura, atrayéndola hacia sí con firmeza hasta sellar sus labios en un beso voraz, caliente, como una chispa encendida.

-“No olvides lo que te he dicho”, susurra ella contra su boca sin separarse del todo, mezclando sus alientos. —“Quiero verte después del show… y más te vale no hacerme esperar”.

Rick sonríe sin romper el contacto, respondiéndole con un beso más profundo, explorando con la lengua cada rincón de su boca.

-“Para ti siempre estoy listo”, murmura, apenas separándose un instante antes de volver a devorarla.

La intensidad del contacto aumenta, saboreándose mutuamente con el deseo latente entre ambos, como dos depredadores midiendo el límite de su deseo, impacientes por el momento en que por fin puedan entregarse el uno al otro sin contemplaciones.

-“¿Vamos a ensayar o pensáis follar aquí mismo?”, interrumpe Estrella, cruzada de brazos, aunque sus ojos brillan con diversión.

Rick se separa de golpe de un sobresalto.

-“Yo ya me iba”, dice, esbozando media sonrisa antes de alejarse.

En cuanto desaparece, Estrella suelta una risita y le da un codazo juguetón a Valeria.

-“¿Y bien? ¿Cuándo vais a formalizar lo vuestro? Tres años enrollados no son poca cosa”.

Valeria encoge los hombros con naturalidad.

-“¿Formalizar? ¿Para qué?, estamos bien así, disfrutamos juntos, sin cadenas ni promesas vacías”.

-“Yo pensaba igual, ya lo sabes”, replica Estrella, con una sonrisa suave. —“Pero desde que conocí a Austin… ya no quiero a nadie más. Mi forma de ver las cosas ha cambiado por completo”.

Valeria la mira con ternura y deja escapar un suspiro largo.

-“Me alegro por ti, de verdad, y te entiendo. Pero mis razones son muy diferentes, mi momento aún no ha llegado. Ricky es genial, pero así es como quiero estar… por ahora”.

Su voz se vuelve más grave y su mirada se ensombrece, como si de repente cayera un peso invisible sobre ella.

-“Mis sentimientos todavía son una montaña rusa, no sería justo arrastrar a nadie a mi caos sin haber puesto orden primero. Disfrutamos juntos de la compañía mutua, y del sexo, que duda cabe… pero aún me queda mucho por resolver aquí dentro”, explica, señalándose la frente.

Baja la vista sin darse cuenta, atrapada en un torrente de emociones que la encoge por dentro mientras sigue hablando.

-“No quiero que él se ate a mí y pierda la oportunidad de encontrar a alguien que le dé todo lo que merece. Puede que esa persona no sea yo… puede que la indicada para él esté ahí fuera, esperándole”.

Estrella asiente despacio, con una serenidad cómplice.

-“Te entiendo. Y lo sabes, siempre voy a apoyarte sin fisuras. Pero aún así, os veo, y pienso que hacéis una pareja preciosa”.

Valeria le devuelve una sonrisa sincera y la rodea en un cálido abrazo.

-“Gracias, cariño. Te has convertido en una parte esencial de mi vida… sin ti, todo este camino habría sido mucho más difícil”.

Luego, toma su mano con suavidad y la conduce hacia el escenario.

-“Venga, basta de drama. Es hora de ensayar”.

Las dos mujeres suben juntas y comienzan a realizar estiramientos, listas para preparar la actuación de la noche.

{Esa misma noche.}

Valeria está en el backstage dando los últimos retoques a su maquillaje, radiante, feliz y hermosa, envuelta en un delicado conjunto de lencería roja de transparencias que resalta su silueta con una elegancia seductora. Se mueve con naturalidad, segura de sí misma, hasta que una voz familiar irrumpe en el ambiente.

-“Hola, Valeria”.

Ella se gira de inmediato y su rostro se ilumina aún más al encontrarse con el de Axel, de pie en la entrada.

-“¡Axel!”, exclama, corriendo hacia él, recibiéndolo con un cálido abrazo. —“¿No te dije que tenías vetada la entrada aquí?”, bromea con una sonrisa radiante.

-“Necesitaba ver con mis propios ojos a la mismísima Rubí, la joya carmesí”.

Valeria rie y, con su habitual gracia, regresa al tocador. Axel la sigue con la mirada, atento a cada uno de sus movimientos, hasta que algo lo hace detenerse en seco: pequeñas marcas en su glúteo derecho, apenas perceptibles bajo el maquillaje, casi curadas… pero aún visibles para el ojo atento.

Un escalofrío le recorre la espalda, e instintivamente, su mente rastrea entre recuerdos enterrados, piezas de un rompecabezas que no quiere completar. Las reconoce al instante, pues aquellas marcas no son simples arañazos, son punzadas, iguales a las que tenían las víctimas del violador del punzón.

El rostro de Axel se ensombrece y su estómago se encoge con una sospecha devastadora. No, no podía ser, no ella, no Valeria, la mujer que una vez amó, la mujer que, de algún modo, aún sigue amando.

-“Llegas justo a tiempo”, dice ella, ajena a la tormenta interna de su amigo, mientras repasa su maquillaje con precisión milimétrica. —“Salimos en quince minutos, aunque ahora, sabiendo que estás aquí… me estoy poniendo más nerviosa”.

Axel la observa en silencio, mientras su mente traza una línea entre la Valeria que conoció y la Valeria que tiene ahora frente a él. Su rostro, sus gestos, incluso la cadencia de su voz son casi idénticos, y sin embargo… algo se ha quebrado o transformado en lo más profundo. No es un cambio físico, sino una vibración interna, invisible, que escapa a cualquier explicación lógica, pero que su intuición le grita con fuerza, advirtiéndole que ya no está ante la misma mujer.

-“Ya verás, vas a flipar, no vas a poder cerrar la boca en dos días de lo alucinado que te voy a dejar”, continua ella con entusiasmo mientras se levanta de la silla.

Se inclina hacia él, muy próxima, besándole la mejilla suavemente sin perder la sonrisa.

-“Esta noche soñarás conmigo, te lo prometo”, susurra, dejando que su aliento le acaricie el rostro.

Pero el gesto, aunque lleno de ternura y complicidad, dejó en él un peso enorme, un ancla que lo arrastraba a sentimientos confusos.

-“¡Vamos, Valeria, tenemos que prepararnos!”, grita Estrella, asomándose desde el otro lado de la habitación.

-“Te quiero en primera fila”, le advierte Valeria a Axel con una sonrisa cómplice, antes de desaparecer entre bambalinas.

Él se queda inmóvil unos segundos, tocándose la mejilla, donde aún siente el calor de sus labios. En su mente, la imagen de Valeria sigue intacta: radiante, feliz, hermosa… pero la duda, afilada como un cuchillo, se clava en su pecho.

Su mirada cae sobre el tocador, donde un peine descansa con algunos cabellos rojizos atrapados entre sus púas. Duda, traga saliva y respira: dudar significa darle la oportunidad de ser inocente, pero también significa que podía estar dejando escapar a una posible asesina por motivos personales.

-“Joder, Valeria, ¿por qué tú?”, dice en voz alta para sí mismo.

Toma el peine y lo desliza con cuidado en una bolsa de plástico de su bolsillo. Después, respira hondo y se dirige a la zona del público… tiene un espectáculo que ver y muchas respuestas que encontrar.


Capítulo Seis

La Asesina

parte 1

{En la actualidad, unos días después.}

Valeria entra con prisa al hospital y se dirige directamente al mostrador de información.

-“Disculpe, ¿la habitación de Leonardo Castelli?”, pregunta con urgencia.

La recepcionista asiente y teclea rápidamente en el ordenador.

-“Un momento…”, murmura, concentrada en la pantalla. —“Habitación 362”.

-“Gracias”, responde Valeria antes de apresurarse por el pasillo sin perder un segundo.

Leonardo yace en la cama de la habitación perdido en sus pensamientos, cuando Valeria entra con brío, con el rostro marcado por la preocupación.

-“¡Pastelito!”, exclama él en cuanto la ve.

Sin decir una palabra, Valeria se acerca con rapidez, aferrándose a él como si temiera que fuera a desvanecerse y apoyando la cabeza en su regazo, sintiendo las lágrimas arder en sus ojos.

-“Estoy bien, mi amor”, dice Leonardo con una sonrisa tranquila. —“Sólo ha sido un desmayo, cosas de la quimio”.

Valeria, al borde del llanto, no responde, simplemente se gira ligeramente, mirándolo con los ojos humedecidos sin levantar la cabeza. Leonardo desliza los dedos surcando su cabello con ternura, dándole unos segundos para calmarse.

-“Me has dado un susto de muerte”, murmura finalmente ella. —“Creí que te perdía… como te mueras, te mato, ¿me oyes?”.

Leonardo suelta una sonora carcajada.

-“No dudo de que lo harías. Pero no te preocupes, el cáncer va a tener que esforzarse más si quiere acabar conmigo”.

Valeria se incorpora con el semblante serio y las mejillas surcadas por las lágrimas.

-“Mi madre murió de cáncer, y se me encoge el corazón sólo de pensar que podría perderte a ti también por lo mismo. Estos últimos años has sido mi pilar principal, el único capaz de reparar mis pedazos, el que me ha evitado que me hunda en la más absoluta oscuridad”.

Leonardo le acaricia las mejillas con suavidad, secándolas, mientras ella sigue hablando.

-“Te necesito a mi lado, Leo, si tú caes, yo caigo”.

Leonardo mantiene la sonrisa, pero su tono se vuelve más grave y pausado.

-“Escúchame bien, pastelito. Grábate esto a fuego en la mente: tú no necesitas ningún pilar y no vas a caer ante nadie bajo ningún concepto”.

Alza la otra mano y le sostiene la cabeza con delicadeza, pero con firmeza.

-“Eres increíble, fuerte y maravillosa, ¿me oyes? Te vales por ti sola y, además de mí, tienes a mucha gente que también está a tu lado”.

Valeria lo observa en silencio, atrapada en su mirada, incapaz de responder.

-“Cuando yo ya no esté, te harás cargo de todo: el club, mi casa, mi coche… todo será tuyo, y llegarás más lejos que yo. Pero prométeme que jamás permitirás que vuelvan a hacerte daño”.

Leonardo sigue sosteniéndola, con sus ojos clavados en los de ella, exigiendo una respuesta. Valeria mueve los labios, tratando de decir algo, pero las palabras se le atragantan.

-“Promételo”, insiste él.

Valeria asiente apenas.

-“Te quiero”, susurra ella en un hilo de voz.

-“Oh, pastelito…”, Leonardo la atrae hacia sí y la envuelve en un cálido abrazo. —“Yo también te quiero”.

Se quedan así, en silencio, dejando que el tiempo se detenga por un momento, hasta que la puerta se abre de golpe. Estrella, Matías, Jonathan y Rick, que han sido avisados por Valeria, entran con cierta urgencia.

Los cinco conversan durante un rato, evitando hablar del verdadero problema que los acecha; el cáncer, invisible e implacable. Con el tiempo, Estrella y Rick se marchan al club, luego Matías, que debe ocuparse de la portería, quedando Valeria y Jonathan acompañando a Leonardo.

-“No tenéis por qué quedaros todo el día”, dice Leonardo, con su tono despreocupado de siempre. —“Aquí me cuidan muy bien”.

-“Ahora que lo mencionas, me voy a ir, pero porque tengo que estudiar, no porque tú lo digas”, dice Jonathan, despidiéndose de ambos con una sonrisa.

-“Yo no pienso moverme de aquí”, sentencia Valeria, clavando los pies en el suelo como si echar raíces fuera una opción.

-“Entonces, prométeme lo que te dije antes”.

Valeria desvía la mirada, incómoda por un segundo.

-“Ya he dicho que sí”, murmura, insegura.

-“No”, replica él, chasqueando la lengua con fingida severidad. —“Has asentido, y eso no me vale. Quiero oírte decirlo”.

Ella vuelve a mirarlo y, poco a poco, una sonrisa ladeada se dibuja en sus labios.

-“Prometo darle por el culo a todos los que intenten hacerme daño, a mí, o a cualquiera de mis seres queridos”.

Leonardo suelta una carcajada breve y sincera.

- “Así sí, joder”, responde, ensanchando su sonrisa con evidente orgullo. —“Esa es la Valeria que quiero ver”.

En ese preciso momento, la puerta se abre y un médico entra en la habitación con una sonrisa profesional, rompiendo la intimidad del instante como si nada hubiera pasado.

-“Buenas noticias, señor Castelli. Todo parece estar bien, así que en unas horas podrá regresar a casa”.

-“Muchas gracias, doctor”, responden los dos al unísono.

El doctor se marcha y Valeria se queda con él hasta que finalmente le dan el alta, y sin soltarlo ni un segundo, lo acompaña de vuelta a casa.






{Un mes después, en la comisaría del distrito Uno.}

Axel está en su despacho cuando unos ligeros golpes en la puerta entreabierta llaman su atención. Levanta la vista y ve una silueta en el umbral.

-“¿Puedo pasar, Axel?”, pregunta la figura.

-“Sí, claro, entra, Tim”, asiente él, dejando a un lado los documentos en los que trabajaba.

Tim cierra la puerta tras de sí, avanza hasta el escritorio y deposita una carpeta sobre la mesa.

-“Aquí tienes lo que me pediste”.

Axel toma la carpeta con expresión seria, extrae el informe y lo ojea en silencio.

-“¿Alguien más lo sabe?”, pregunta, sin apartar la vista del documento.

-“No, nadie, me he asegurado de ello”.

-“¿Es seguro?”.

-“Al noventa y nueve coma noventa y nueve por ciento”, afirma Tim con rotundidad. —“La sangre del parque y el cabello que me entregaste pertenecen a la misma persona”.

Axel suelta un leve suspiro, deja caer la carpeta sobre la mesa y baja la cabeza, con su semblante oscurecido por una sombra repentina.

-“Gracias, Tim, te debo una bien gorda”.

-“Siempre puedes contar conmigo, ya lo sabes”, responde Tim, girándose de vuelta a la salida.

Antes de que saliera, Axel levanta la mirada.

-“Que no salga de aquí”.

-“Por supuesto”, asiente Tim, antes de desaparecer por el pasillo.

Cuando la puerta se cierra, Axel permanece inmóvil, con la mirada clavada en el informe sobre la mesa. Una avalancha de recuerdos le asaltan, hurgando en cada momento compartido con Valeria, buscando una señal, una pista… pero no encuentra nada, todo lo que recuerda de ella son cosas buenas: la admiraba, la idolatraba, la deseaba… y la amaba.

-“No puede ser verdad”, se repite una y otra vez, negándose a aceptar lo que tiene ante sus ojos.

Después de un rato sumido en sus pensamientos, Axel suspira, toma su teléfono y busca un contacto en la agenda. Tras varios tonos, una voz familiar responde al otro lado de la línea.

-“Dime, Axel”, su tono suena apagado, extraño, distante, muy diferente a cuando la vio en el club por última vez.

-“Simplemente estaba pensando en ti, Val… quería escuchar tu voz”, dice Axel, con la misma falta de energía.

Se hace un breve silencio antes de que ella pregunte con un matiz de preocupación en su tono.

-“¿Pasa algo...? estás raro”.

-“Tú también lo estás”, responde él.

Se hace un incómodo silencio en la línea que ninguno se atreve a romper.

-“Sí… ya”, murmura ella finalmente. —“Perdóname, Ax, ahora no puedo hablar. Te llamo luego, ¿vale?”.

Axel parpadea, sorprendido, hacía tiempo que Valeria no usaba ese diminutivo que ella misma le puso cuando eran compañeros, cuando su relación se acercó tanto que casi culminan lo que sus corazones una vez añoraron. Aquello le arranca una media sonrisa fugaz, pero se desvanece tan rápido como aparece.

-“De acuerdo”, murmura él con resignación.

-“Lo siento, ciao”, se despide ella antes de colgar.

Axel se queda mirando la pantalla unos instantes más, abstraído en la foto de su contacto: Valeria con una reluciente sonrisa, cogida a él del brazo, en su época de homicidios, una imagen congelada en el tiempo, que parece pertenecer a otra vida. Pasados unos segundos, la pantalla se apaga por inactividad y, con un leve suspiro, Axel sacude la cabeza, recomponiéndose.



{En ese mismo instante, en el club Edén.}

Valeria se encuentra sola en el despacho de Leonardo, de pie junto a su butaca, cuando cuelga el teléfono tras hablar con Axel, dejándolo sobre el escritorio con un gesto seco.

Viste con un elegante traje negro entallado de mujer, impecable, aunque su rostro cuenta otra historia. El lápiz de ojos corrido mancha sus mejillas, vestigios de un llanto intenso que ya ha cesado, sin embargo, la tristeza sigue ahí, aferrada a su expresión grave.

Permanece inmóvil, junto a la butaca vacía. Con un gesto lento, extiende la mano y acaricia el cuero curtido del asiento, como si al hacerlo pudiera sentir la presencia de Leonardo aún allí, como si él jamás se hubiera ido.

-“Maldita sea, Leo, ya te echo de menos… y no quiero”, murmura, con la voz totalmente quebrada y el llanto amenazando con volver a surcar sus mejillas.

Cierra los ojos por un instante, visualizándolo sentado frente a ella, con esa sonrisa socarrona, diciéndole alguna de sus frases llenas de confianza y seguridad para animarla.

-“No sé por dónde empezar… mándame algún consejo desde donde quiera que estés”, continúa, como si él realmente pudiera oírla. —“¿No tenéis internet allí?, ¡pues vaya mierda!”.

Una pequeña sonrisa se dibuja en sus labios tras el comentario, y con un suspiro profundo, se deja caer sobre la butaca y se acomoda en ella.

-“Todavía huele a ti… hasta siento tu calor. Es una buena silla”, dice, dejando que el respaldo la envuelva mientras sus dedos recorren distraídamente los reposabrazos.

Levanta la vista al techo y, con un impulso de los pies, hace girar el asiento varias veces con las piernas estiradas, como si por un instante pudiera escaparse de la pesada realidad.

-“Dale recuerdos a mi madre, ¿vale? Dile que siempre pienso en ella… y que algún día nos reuniremos de nuevo, los tres. Aunque no la conocieras en vida, estoy segura de que os habríais llevado muy bien”.

El crujido de la puerta interrumpe de golpe su pequeño teatro privado. Valeria se endereza de inmediato, sobresaltada, y ve una imponente figura cruzar el umbral.

-“¡Joder!, ¡¿es que no sabes llamar antes de entrar?!”, exclama con enfado, llevándose una mano al pecho para calmar el latido acelerado de su corazón.

-“Mis disculpas, pelirroja”, dice la figura con su grave voz de acento italiano, adueñándose del espacio mientras avanza hacia ella.

-“¿Qué quieres, Giovanni?”, pregunta Valeria, sin molestarse en ocultar su evidente fastidio.

Con su impecable traje de siempre, pero esta vez de negro, Giovanni toma asiento frente a ella, al otro lado del escritorio.

-“Quería darte mi más sentido pésame. Castelli también era importante para mí. Que descanse en paz”.

-“Vale, gracias… ya puedes retirarte”, responde ella con desdén.

Giovanni guarda silencio unos segundos, acomodándose en la silla mientras la observa con detenimiento antes de hablar.

-“No soy tu enemigo, pelirroja. Quizá deberías empezar a hablarme con algo más de respeto”, su tono es sereno, pero cargado de firmeza. —“No me gustaría que eso tuviera que cambiar”.

Valeria se inclina ligeramente hacia adelante, apoyando las manos en la mesa.

-“¿Me estás amenazando?”, pregunta, clavando su mirada en la de él.

-“Para nada, jamás se me ocurriría amenazar a la chica predilecta de mi amigo, y ahora… nueva socia”, él no parpadea, ni aparta la vista.

-“¿Socia?, ¡ni lo sueñes!”, espeta ella, sosteniéndole el pulso.

-“Mis tratos eran con Castelli, así que tendremos que renovar lazos… aunque gozarás de privilegios. ¿O prefieres que le preguntemos al también difunto señor Johnson?”, ironiza con una sonrisa ladeada.

Los ojos de Valeria se abren un poco más y se recuesta en su asiento, en un gesto poco disimulado, intentando procesar sus palabras.

-“¿Tengo ahora tu atención?”, pregunta él, saboreando la reacción.

-“Suéltalo de una vez”, murmura ella, sintiendo que, de algún modo, ha perdido terreno.

-“No te preocupes, encanto, no vengo a pedirte nada… por ahora. Respeto la voluntad de mi amigo, así que, más bien, quiero hacerte un regalo”.

Giovanni saca de su chaqueta un dossier y lo coloca sobre la mesa.

-“Tú no haces regalos”, dice Valeria, mirando la carpeta con desconfianza.

Él suspira con diversión, esbozando una leve sonrisa.

-“Sí que los hago… siempre que a mí también me interese”.

-“¿Y qué intereses son esos?, ¿por qué yo?”, pregunta, mientras estira la mano para tomar el dossier.

-“¿De verdad necesitas que te lo diga...? después de la que armaste en el puerto. Tus habilidades están fuera de toda duda”.

Valeria frunce el ceño, incómoda.

-“¿Cómo demonios supiste que fui yo?”, inquiere ella, arqueando una ceja.

Giovanni se encoge de hombros, divertido.

-“No lo sabía, lo sospechaba. Pero tú misma me lo acabas de confirmar en cuanto he mencionado a Anthony”.

-“Hijo de puta”, susurra ella.

Giovanni suelta una carcajada profunda que resuena en toda la sala.

-“Y sé más cosas… adelante, abre la carpeta”.

Valeria extrae los documentos. Entre ellos, varias fotografías de dos individuos y una gran cantidad de información. Cuanto más ojea el contenido, más se endurece su expresión y su mandíbula se tensa, apretando los dientes con tanta fuerza que casi puede oírse el rechinar.

-“Por lo que veo, estaba en lo cierto… los conoces”, Giovanni saborea cada palabra, disfrutando el momento.

-“Sólo de vista”, ironiza Valeria, entre dientes.

-“Pues se llaman Dmitriy Orlov y Kirill Zhukov, miembros destacados de la Mafia rusa en Chicago y principales contactos del comisario Grayson. ¿A ese sí que lo conoces muy bien, me equivoco?”.

Al escuchar ese nombre, Valeria aprieta los puños con rabia, arrugando los papeles que aún sostiene entre sus dedos.

-“¿Qué es lo que sabes?”, murmura, forzando las palabras entre los dientes apretados.

-“Se encargó personalmente de mover los hilos para manipular todo tu expediente y tus informes psiquiátricos. Entre vosotros tuvo que haber algo gordo para que se tomara tantas molestias en destruirte”.

Giovanni hace una pausa, observando cada detalle de la reacción de Valeria, pero ella permanece inmóvil, con la cabeza gacha y los papeles doblados asomando entre sus manos.

-“Tú eras… eres una detective cojonuda”, continúa él. —“Mi apuesta es que descubriste algo sobre sus vínculos con la mafia, así que tuvo que quitarte de en medio. Y lo consiguió, vaya si lo consiguió; te obligó a huir bien lejos… hasta que Castelli te encontró y te trajo de vuelta”.

Valeria continúa inmovil, temblando visiblemente con sus músculos tensos, como si una batalla se librara en su interior, mientras Giovanni la estudia durante unos segundos antes de volver a hablar.

-“¿No es así?, ¿es peor?”, arquea una ceja, con la certeza de quien sabe leer hasta el más mínimo gesto. —“Con razón Castelli no quería que tuvieras esta información… ahora lo entiendo”, hace una breve pausa, dejando que sus palabras calen hondo. —“No te protegía de ellos, sino que lo hacía de ti misma. Te hicieron algo que te cambió, tu historia va mucho más allá, ¿verdad...? ¿voy por buen camino?”.

Valeria reacciona como si despertara de golpe, y sin relajar un solo músculo, lanza los papeles sobre la mesa, ignorando por completo las últimas palabras de Giovanni.

-“¿Y qué carajo quieres que haga con esto?”, suelta al fin.

Giovanni se inclina ligeramente hacia adelante, como si la pregunta le sorprendiera.

-“¡Pues destapar a Grayson!”, exclama con obviedad. —“No es bueno para mis negocios que los rusos tengan a un mando superior de la Policía en su bolsillo. Ya estoy harto de que me jodan”.

-“Tus negocios me importan una mierda”, espeta ella, recuperando su tono habitual.

-“Pero ese cabrón destruyó tu carrera, me da igual el motivo, se merece que ahora lo destruyas tú a él”, Giovanni gesticula con las manos, sin entender su resistencia. —“Con esa información y tus contactos en la Policía, sólo hace falta que obres tu magia de detective para apartarlo de mi camino”.

Valeria no responde, sólo levanta la cabeza, fijando la vista en el techo, como si esperara alguna señal de Leonardo. Se queda así, en silencio, mientras Giovanni la observa con expectación.

-“No es tan fácil. Lo tiene todo muy bien atado, no hay nada que los relacione”, murmura ella finalmente, pasados unos minutos. —“Me lo pensaré”.

Giovanni esgrime una amplia sonrisa, satisfecho, y asiente con aire complacido, levantándose. Luego, se encamina hacia la puerta, deteniéndose justo antes de cruzarla y, sin volverse del todo, dice con tono seguro:

-“Ha sido un placer hacer tratos contigo, pelirroja”.

-“No hemos hecho ningún trato”, replica ella.

Giovanni ríe y abandona el despacho, dejando que la indolente risa ocupe el espacio mientras desaparece por la puerta, ante la mirada iracunda de una vulnerable Valeria.

Después de un rato debatiendo con sus propios pensamientos en el despacho de Leonardo, Valeria regresa a la zona común donde se encuentran los demás, y sin detenerse demasiado, se acerca directamente a Matías.

-“Vámonos a casa, tío Matt, he tenido suficiente por hoy”, murmura ella, con vulnerabilidad en su voz.

-“Como quieras, mi niña”, responde él, besándola en la frente con ternura.

Mientras se despide de los demás presentes, Rick se adelanta con una sonrisa amable.

-“¿Te apetece que me pase luego y vemos una peli o hacemos algo?”.

-“No, cariño, necesito estar sola. Ya hablamos mañana, ¿vale?”, dice Valeria, dándole un ligero abrazo.

Estrella, que estaba cerca, le toca suavemente el hombro desde atrás.

-“¿Estás bien, corazón?, avísame si necesitas cualquier cosa”.

Valeria se gira y le dedica una sonrisa antes de besarle la mejilla.

-“Tranquila, guapa, todo está bajo control”.

Austin se acerca y la envuelve en un abrazo sincero.

-“Lo siento, Valeria”.

-“Muchas gracias”, responde ella con un susurro. Luego, se vuelve hacia Jonathan. —“¿Tú te vienes, Jona?”.

-“No, iré más tarde, antes voy a ver a unos amigos”, contesta él con naturalidad.

Valeria asiente sin insistir. Finalmente, toma la mano de Matías y se marcha con él, despidiéndose de todos con una última mirada.

Valeria llega a su piso y abre la puerta con movimientos lentos, sintiéndose pesada. Se quita la chaqueta del traje y la cuelga sin prisa antes de dirigirse al pasillo.

«Despedirme de Leo ha sido de lo más duro que he hecho en años. Voy a echarme en la cama y no pienso levantarme en toda la semana.»

Pero antes de llegar, un ruido en la cocina la pone en alerta, y a través de la penumbra, distingue una figura apoyada en la encimera, justo más allá de la barra que separa el salón.

-“Mi más sentido pésame, Valeria”, dice el intruso, mordiendo una manzana con total calma.

El reconocimiento es inmediato, se trata del guardaespaldas de Anthony, y actuando por instinto, le lanza el móvil que tiene en la mano. Ryan alza los brazos para protegerse del impacto, y en ese mismo instante, Valeria se impulsa, se desliza por encima de la barra, y le propina una potente patada en el pecho, haciéndole chocar contra los cajones, provocando que varios utensilios de cocina caigan estrepitosamente al suelo.

Él se recupera con agilidad y retrocede, colocándose al otro lado de la barra para mantener la distancia, en cambio, Valeria, ahora con un cuchillo de cocina en la mano, se tensa como un felino al acecho en intenta alcanzarlo.

-“¡Espera, espera, espera!”, grita él, alzando las manos. —“¡Sólo quiero hablar!”.

-“¡Te has colado en mi puta casa!”, le espeta ella, rodeando la barra a toda velocidad.

-“¡Sólo quiero hablar!”, repite él, esquivándola mientras corre en círculos.

-“¡Párate para que pueda apuñalarte, cabronazo!”.

Valeria lanza el cuchillo con precisión, pero él se aparta justo a tiempo, viendo cómo la hoja pasa rozándole a su lado y se clava en un cajón tras él.

-“¡Fue Lillian quien te acuchilló!”, exclama con los ojos abiertos de par en par. —“¡Yo evité que te volviera a…!”.

Pero no termina la frase y Valeria vuelve a saltar por encima de la barra, embistiendo con todo su cuerpo.

-“¿Así es cómo me agradeces que te salvara la vida?”, gruñe él mientras forcejean en el suelo.

Valeria usa su agilidad para aferrarle un brazo y colocarse tras él, inmovilizándolo boca abajo, con las rodillas presionándole la espalda.

-“Me salvó la doctora que me encontró, no tú”, responde con voz fría.

Con un gruñido de esfuerzo, Ryan se agarra de un cajón entreabierto y, usando pura fuerza bruta, logra levantarse, desestabilizándola. Valeria cae de espaldas, y antes de que pueda reaccionar, él se lanza sobre ella, sujetándola por las muñecas y usando su peso para inmovilizarla.

-“¿Quién crees que eligió el lugar cerca de un hospital?”, insiste él, con urgencia. —“Fui yo quien…”.

Un rodillazo directo a la entrepierna lo deja sin aire, provocando que Ryan se retuerza de dolor, dándole a Valeria el espacio que necesita para escabullirse. Sin perder tiempo, se coloca a su espalda y le aplica otra llave, rodeándole el cuello con los brazos en un estrangulamiento firme.

-“Y si no hubiera sido por mi traje, me habrías roto la columna con aquel golpe en el barco”, masculla ella, apretando con fuerza.

Con las últimas reservas de aire, Ryan se impulsa contra los muebles y logra zafarse, lanzándola volando por encima de la barra. Valeria cae aparatosamente sobre el sofá, esparciendo cojines por todas partes.

-“Era un combate a muerte, te habías cargado a todo dios en el barco”, jadea él, aún recuperando el aliento. —“¿Qué querías que hiciera?, tú habrías acabado conmigo sin dudar”.

Un cojín le golpea la cara mientras habla, no tiene tiempo de reaccionar antes de que Valeria vuelva a la carga, pero esta vez, él anticipa el movimiento, salta la barra y la embiste con los pies, estampándola contra el respaldo del sofá.

En el mismo movimiento, en una fracción de segundo, él le envuelve el cuello con los brazos y la aprisiona contra la estructura dura del sofá, posicionándose desde el otro lado para realizar palanca.

-“¡Suéltame!”, grita Valeria, pataleando en el aire.

Ryan la sujeta con firmeza, sintiendo como su resistencia va menguando a medida que le falta el aire.

-“En serio, no quiero hacerte daño, sólo he venido para hablar”, dice entre jadeos, manteniendo el agarre. —“Te suelto si me prometes que te calmarás”.

En lugar de responder, Valeria hunde los dientes en su brazo. Ryan suelta un alarido y ella aprovecha para atraparlo en otra llave, girando sobre sí misma tirando de su brazo, hasta quedar boca arriba rodeándole el cuello con las piernas, mientras lo presiona contra el borde del sofá. Ahora es él quien patalea, tratando de liberarse.

-“Sobreviví de milagro… perdona si no me fio de ti. Di lo que tengas que decir ahora o termino de estrangularte”.

-“No… puedo… respirar…”, balbucea Ryan.

Valeria afloja apenas la presión para dejarle hablar, pero Ryan aprovecha el instante, y como un resorte, se zafa con un giro brusco. Ambos se incorporan casi al unísono, enfrentados a cada lado del sofá y sin dar tiempo a nada, Ryan descarga un puñetazo seco y certero que le estalla a Valeria en pleno rostro.

El golpe la lanza de espaldas al suelo; el mundo le da una vuelta fugaz mientras el dolor le late en la sien y se lleva instintivamente la mano a los labios, donde un hilo caliente de sangre empieza a deslizarse, marcando su piel con la primera señal de violencia.

-“Perdón, perdón, lo siento…”, balbucea Ryan, alzando las manos en son de paz. —“Fue un acto reflejo, no era mi intención, lo prometo”.

Ella no responde, se incorpora con los puños cerrados, salta el sofá de un ágil movimiento y descarga sobre Ryan una ráfaga de golpes fulminantes. Él apenas logra bloquear algunos, pero los últimos, uno en la frente y otro en el mentón, lo hacen tambalear y tropezar contra la mesa antes de caer de espaldas al suelo.

Valeria no le da respiro: se abalanza sobre él, montándose a horcajadas, y desata un vendaval de puñetazos. Sus nudillos se hunden una y otra vez en los antebrazos de Ryan, que se protege como puede del aluvión implacable que no concede tregua ni espacio para respirar.

-“¡Quiero reclutarte!”, grita Ryan entre impactos.

Los puños de Valeria se detienen en el aire.

-“¿Qué has dicho?”, pregunta con incredulidad.

Él la mira desde el suelo, con una mueca de dolor, levantando las manos en señal de rendición.

-“He dicho que quiero reclutarte”.

El silencio dura un instante, hasta que Valeria rompe en carcajadas, sin soltar su posición de ataque.

-“¿Reclutarme?”, exclama Valeria entre risas burlonas. —“¡Me vas a comer el coño!”.

-“¡Ojalá!”, responde Ryan sin pensar.

La risa de Valeria se apaga de golpe y lo mira fijamente, asegurándose de haber escuchado bien.

-“¿Cómo?”.

-“Que… ojalá pudiera… comértelo”, repite él, relajando la postura.

Valeria abre los ojos y sacude la cabeza, aún incrédula.

-“¿Qué coño estás diciendo?”.

-“¡Me gustas!, desde nuestro encontronazo en el ascensor”, afirma él, sin titubear. —“Me fastidió un poco que salieras con aquel panoli la noche de la operación. Pero cuando te quité la capucha en el barco y vi que eras tú… de algún modo, me alegré”.

Valeria permanece en silencio, escrutando su rostro, buscando algún rastro de burla o provocación, pero en su mirada sólo encuentra franqueza.

-“Lo que hiciste fue impresionante; tu maniobra de despiste… ni lo sospeché por un momento”, continúa él, con admiración en la voz. —“Y el asalto al barco… te infiltraste y acabaste con todos tú sola. Además, tú forma de pelear es impecable, no he conocido a nadie mejor… me lo pusiste realmente difícil a pesar de estar herida y cansada”.

Valeria, con su cuerpo aún en tensión por la pelea, comienza a relajarse, baja los brazos, su respiración se vuelve más pausada... y entonces, sin pensarlo demasiado, llevada por una atracción inesperada, se inclina, le agarra el rostro con ambas manos y lo besa.

El contacto es intenso, como un choque de energía contenida. Ryan le responde con el mismo hambre, y pronto están rodando por el suelo, dejando que sus lenguas tomen el relevo de sus puños.

Las prendas caen con rapidez, algunas rasgadas en la urgencia del momento, con el sonido de la tela desgarrándose, mezclándose con sus jadeos. Valeria se pone de pie y, sin apartar la mirada de él, se deshace de la última barrera que cubre la piel de sus piernas.

Ryan intenta levantarse, pero ella lo impide, colocando un pie firme sobre su pecho, obligándolo a quedarse tumbado.

-“Quieto ahí”, murmura con picardía. —“Primero vas a cumplir con lo que has dicho”.

Sin más palabras, Valeria se coloca sobre su cabeza, abriendo las piernas con determinación, lo que es recibido por Ryan con una sonrisa ladina antes de sumergir la cara entre sus muslos.

Ryan, con una felicidad genuina reflejada en su rostro, desliza sus labios con devoción sobre su centro, succionando y lamiendo con la intensidad de quien saborea el más exquisito de los manjares.

Valeria arquea la espalda y mueve las caderas, buscando más contacto. Cada roce envía una corriente eléctrica por su cuerpo y sus gemidos llenan el espacio, desgarrados, incontrolables, hasta que el primer estallido de placer la sacude por completo. Su cuerpo tiembla en una serie de espasmos que la recorren como olas rompiendo contra un acantilado, desmoronándose en el éxtasis sobre el rostro de Ryan.

Pero él no se detiene, se mantiene firme en su misión, bebiéndose cada estremecimiento, con sus labios y su lengua incansables, mientras los fluidos le resbalan por la boca. Entonces, aún con la respiración entrecortada, Valeria se gira sobre sí misma, encarando el lado contrario y deslizando una mano temblorosa por su marcado abdomen hasta alcanzar su erección, retirando las prendas inferiores con un movimiento decidido para liberarlo por completo.

Sin perder tiempo, se inclina sobre él, dejando que su lengua y sus labios envuelvan su intimidad con la misma entrega que está recibiendo. Su boca se mueve con ritmo pausado, acompañada por la caricia de sus dedos, mientras los gemidos de él, amortiguados entre los muslos de ella, se funden en un eco lejano con los suyos propios.

Cada lengua danza con pasión en su propio terreno, explorando y deleitándose con el sabor del otro, intenso, embriagador, un equilibrio perfecto entre amargo y dulce.

Una nueva ola de placer recorre el cuerpo de Valeria, arrastrándola a una tormenta eléctrica de sensaciones que la hacen estremecer. Su respiración se vuelve errática, y su cuerpo, entregado por completo al momento, se mueve con un ritmo instintivo, ajeno a cualquier control. Ryan, abrumado por la intensidad del deseo que los envuelve, siente su propio placer a punto de desbordarse, y con un gesto firme pero gentil, la aparta con delicadeza, buscando prolongar el gozo que los consume.

Se incorpora y le tiende la mano con una mirada encendida. Valeria la toma sin dudar, dejándose levantar sólo para ser atrapada en un beso hambriento que funde sus cuerpos desnudos, moviéndose con lentitud, girando en un vaivén acompasado, como si danzaran un vals silencioso que los guía hasta el sofá.

Ryan la envuelve con sus brazos y la tumba con suavidad, deslizándose sobre ella con posesión, atrapándola con la mirada mientras se desliza por sus piernas hasta penetrar en su interior con una intensidad que les roba el aliento. Valeria dobla la espalda acompañando el vaivén con las caderas, a la vez que lo recorre con sus manos ansiosas, moldeando cada músculo bajo sus dedos mientras juega con la sensibilidad de su propio cuerpo. Sus jadeos se mezclan en el aire y el sudor convierte su piel en un lienzo resbaladizo, donde el deseo se dibuja con cada acometida.

Tras un intenso y vigoroso vaivén, el clímax acecha a Ryan de nuevo con una intensidad arrolladora, pero él se niega a sucumbir aún al inevitable final. Con un gruñido de determinación, la toma con fuerza y la levanta en volandas sin separarse de ella, sintiendo como su cuerpo encaja a la perfección con el suyo.

Avanza con pasos firmes hasta el pasillo y la embiste contra la pared sin soltarla, devorando sus labios mientras sus manos la sostienen con un deseo feroz. Valeria se arquea, y sus dedos se aferran a cualquier superficie a su alcance, derribando a su paso todo lo que se interpone en su furor.

Como una tormenta desatada, avanzan golpeando las paredes, perdiéndose en un torbellino de sensaciones abrasadoras. Cuando finalmente alcanzan la cama, se dejan caer sobre el colchón, revolviendo las sábanas en un solo movimiento, atrapados en una vorágine de lujuria que aún está lejos de saciarse.

Valeria toma el control con determinación, deslizando sus caderas con maestría mientras gira sobre él, posicionándose, esta vez, encima. Con movimientos fluidos y sensuales, marca el ritmo en una danza hipnótica donde cada ondulación de sus glúteos sobre el regazo de él es un acto de poder y entrega. Su dominio es absoluto, envolviéndolo en un tsunami de placer que lo deja completamente a su merced.

Ryan se sacude bajo ella, incapaz de contener más tiempo el desenlace que intentaba postergar, arrastrado al ineludible orgasmo, siendo invadido por la catarsis definitiva. Su cuerpo se tensa en un espasmo de placer mientras libera su esencia en el ardiente refugio de Valeria que lo rodea. Ella lo acoge con un gemido entrecortado de puro y delicioso deleite, dejándose arrastrar por esa tormenta prohibida. Cada pulsación del miembro aún enterrado en su interior late contra ella como un recordatorio vivo, prolongando la intensidad del instante, hasta el último estremecimiento que anuncia el final de la contienda.

Los dos caen exhaustos, tumbados de espaldas mirando el techo, con sus cuerpos aún palpitando con el eco del frenesí mientras la dopamina sigue nublando sus sentidos.

-“Ha sido el mejor polvo de mi vida”, murmura Ryan, alzando la cabeza para recorrer con la mirada las sugerentes curvas desnudas de Valeria. -“Has superado todas mis expectativas”.

Ella sonríe, divertida.

-“Reconozco que has entrado de lleno en mi top… tres”.

Luego, se gira de lado, apoyando la cabeza en sus manos como una niña juguetona que analiza su siguiente travesura.

-“Venga, lo has conseguido, enhorabuena”, dice con sorna. —“Ya estoy receptiva. Ahora, habla”.

Ryan lanza otra fugaz mirada a su cuerpo antes de responder, aún embriagado de placer y admiración.

-“Mi verdadero nombre es William y soy de la CIA. Me jodiste más de un año de trabajo en sólo una semana”.

Su mirada se detiene en los ojos verdes de Valeria que se ensanchan con cada palabra.

-“Mi objetivo era tender un puente hasta la propia Yakuza, en Japón”, continúa él. —“Y para ello estaba infiltrado en la organización de Anthony”.

Valeria parpadea y su expresión se congela por un instante.

-“Oh, vaya… lo siento… supongo”, responde, levantando una ceja. —“Por lo menos te deje al japo de la katana en bandeja”.

-“No, que va, escapó durante nuestro enfrentamiento”, responde él, con una mueca de fastidio.

Luego, extiende una mano, posándola en el hombro de Valeria con gesto de aprobación.

-“Pero eso ya da igual, impresionaste a mi supervisor… y sobre todo me impresionaste a mí, así que queremos reclutarte”.

Ella suelta una carcajada genuina, incrédula.

-“¿La CIA quiere reclutarme?, eso sí que no me lo esperaba”.

William asiente con seguridad, contagiado por la risa.

-“Fuiste policía, aunque bastante problemática según tu expediente. Pero eso nos da igual, tus capacidades están fuera de toda duda, por lo que serías un activo muy valioso”.

El semblante de Valeria se ensombrece.

-“Mi expediente es una completa farsa, usado para desacreditarme”.

-“¿Y por qué iban a hacer eso?”.

-“Es una larga historia…”.

William no insiste, pero estudia sus expresiones con curiosidad.

-“De todos modos, lo que me importa es que arriesgaste tu propia vida con todas las probabilidades en tu contra, únicamente para salvar a aquellas chicas”.

La mano de William se envalentona y se alarga hasta alcanzar el cabello pelirrojo de Valeria, acariciándolo con suavidad.

-“Superaste cada obstáculo con matrícula de honor, eso dice más de ti que cualquier expediente”.

Valeria sonríe y, en un gesto espontáneo, le toca la nariz con la punta del dedo.

-“¿Y así es cómo tratas a las nuevas reclutas?, ¿llevándolas a la cama?”.

William desvía la mirada, avergonzado, pero divertido.

-“Esto no estaba en los planes… pero admito que deseaba hacerlo y además, me ha gustado… demasiado, me temo”.

-“A mí también me ha gustado… bastante”, admite ella con descaro. —“Pero dile a tu supervisor que se meta la oferta por el culo”.

William frunce el ceño.

-“¿Por qué?, eres perfecta para el trabajo”.

Ella suspira y fija los ojos en el techo.

-“Ser policía era mi sueño, pero me condujo a los peores años de mi vida, un agujero del que casi no salgo”.

-“¿Te va mejor como justiciera?”.

-“Pues sí, oye”, se encoge de hombros con orgullo. —“Estoy de puta madre, aunque la pérdida reciente de mi amigo me tiene sensible de más”.

-“Con nosotros sería distinto, sin tanta burocracia”.

Valeria suelta otra carcajada.

-“¡Y una mierda!”, se gira para mirarlo de nuevo, desafiante. —“No debes ser tan bueno en tu trabajo si ni siquiera sabías que la subasta iba a ser de chicas jóvenes y vírgenes”.

William aprieta la mandíbula, con el gesto endurecido por la culpa.

-“Sabíamos que la Yakuza lo hace en Japón”, admite. —“Pero ni de coña esperábamos que pretendieran importarlo aquí. Era, sin duda, el secreto mejor guardado de Anthony”.

Suspira y aparta la mirada, como si el peso de esa omisión le cayera encima de golpe.

-“Nunca imaginé que se atreviera a tanto, creí que tenía suficiente con las armas y el arte”, niega con la cabeza.  —“Le subestimé… y no me siento bien por ello, fue un error imperdonable”.

Entonces, William levanta la vista y se encuentra con los ojos de Valeria, liberado de la duda.

-“Katsumoto sólo es una pequeña pieza dentro de todo el entramado de la Yakuza, sí queremos acabar con ellos de verdad, debemos llegar hasta Japón. Aunque Anthony era nuestra mejor baza”.

Valeria entrecierra los ojos.

-“Entonces… ¿por qué le mataste?”, resopla. —“Si me hubieras ejecutado, te habrías ganado su favor”.

William niega despacio y traga saliva antes de responder.

-“¡Jamás te habría ejecutado!”, dice con firmeza. —“Además, cuando vi las caras de esas chicas… completamente aterradas… me superó. Y seamos sinceros: la operación ya estaba arruinada. Tú te encargaste de eso”.

Hace una pausa antes de rematar con un deje amargo.

-“Anthony dejó de ser un puente hacia la Yakuza en el mismo instante en que tú pisaste el puerto”.

Valeria baja la mirada.

-“Lo siento…”.

Levanta los ojos de nuevo.

-“Bueno, en realidad… no lo siento. Porque para que tu misión hubiera seguido su curso, esas chicas habrían acabado en manos de monstruos indeseables que las habrían profanado hasta la saciedad”.

William sostiene su mirada, bajando el tono.

-“Pero hay miles de chicas como ellas, y para poder salvar a muchísimas más, a veces se pierden unas pocas”, argumenta William.

Ella suspira, desviando la mirada por un instante.

-“Cada una de ellas importa. Si la misión está por encima de las personas, no contéis conmigo”, responde ella, con una mueca de fastidio. —“¡Qué le jodan a la CIA! Mi estómago no podría soportar sacrificar ni a una sola”.

Él la estudia un segundo antes de asentir con resignación.

-“De acuerdo… desearía que fuera de otro modo, pero respeto tu decisión”, se inclina ligeramente hacia ella, esbozando una media sonrisa. —“De todas formas, te dejaré mi número… por si cambias de opinión”.

Se sienta en el borde de la cama y se gira levemente para mirarla antes de levantarse.

-“O por si quieres… ya sabes… otro combate”.

Valeria suelta una risita tímida mientras deja que su mirada resbale descaradamente por su esculpido torso desnudo, recorriéndolo hasta la entrepierna.

-“Vaya, parece que estás despertando de nuevo…”, murmura ella con avidez.

-“Obvio, ¿y quién no?, contigo aquí… desnuda…”.

Y antes de que se levante del todo, ella tira de él y lo arrastra de nuevo hacia la cama, abalanzándose sobre él. Sus labios se encuentran en un beso hambriento, y en un instante, ya están rodando sobre la cama otra vez, enredados en una nueva batalla de deseo sin tregua, con sus manos buscando ansiosamente la intimidad del otro en un renovado huracán de pasión.

Jonathan regresa al piso, pero al abrir la puerta se queda completamente petrificado.

-“¿Val?”, pregunta al aire, con el ceño fruncido.

El lugar es un desastre: cajones abiertos, cubiertos esparcidos por el suelo, el sofá deshecho y hasta un cojín metido dentro del fregadero.

-“¿Val?, ¿estás bien?”, insiste, pero no obtiene respuesta.

Avanza con paso cauteloso por el pasillo, siguiendo la estela de destrucción, hasta que empieza a oírlo: respiraciones entrecortadas y gemidos sofocados pero insistentes.

-“No me jodas…”, murmura para sí mismo.

Se asoma por la puerta entreabierta y ahí los ve; Valeria, retorciéndose de placer, con la cabeza de un hombre entre sus piernas.

-“¡Hostias!”, exclama ella al notar su presencia.

Los dos saltan como resortes y buscan a toda prisa algo con que cubrirse.

-“¡No me jodas, Val! ¿Acaso no tienes cama?”, brama Jonathan, levantando los brazos en un gesto de indignación. —“¿¡Por qué coño tenías que hacerlo en mi cuarto!?”.

Valeria se incorpora de un salto y se acerca a él con expresión culpable.

-“Lo siento, Jona… me dejé llevar, fue él quien me trajo hasta aquí”.

-“Oye, no es mi casa, ¿yo qué sabía?”, se defiende William.

Ella se gira y le lanza una mirada fulminante.

-“¡Tú, cállate!”.

Luego, toma las manos de Jonathan en un intento de aplacarlo.

-“Perdona, cariño, limpiaré todo, lo prometo”.

William los observa con curiosidad.

-“¿Es tu pareja?”.

-“¡Qué te calles, idiota!, es mi hermano”, le espeta Valeria sin volverse.

Jonathan baja la mirada y, de repente, se percata de algo. La almohada con la que Valeria intentaba cubrirse ha resbalado de sus manos, dejando su desnudez completamente expuesta.

-“Val…”, dice, aguantando la risa.

Ella, aún concentrada en disculparse, le sonríe.

-“Dime, Jona, haré lo que me pidas”.

-“Se te ha caído la almohada”.

Valeria abre los ojos como platos y se agacha de un salto para recogerla del suelo, mientras Jonathan estalla en carcajadas.

-“¡Serás capullo!”, grita ella, propinándole un almohadazo directo al rostro.

Entre carcajadas, Valeria no deja de lanzar almohadazos sobre Jonathan, quien, sin dejar de reír, sale corriendo por el pasillo, y justo antes de que desaparezca de su vista, ella le lanza la almohada como si fuera un proyectil pesado, estrellándose en la pared y derribando uno de los pocos cuadros supervivientes que quedaban.

-“¡Ya te pillaré, ya!”, grita ella desde el umbral, aún riendo.

William los observa atónito, pero pronto la risa lo contagia y estalla en carcajadas. Valeria cierra la puerta, se gira y, sin pensarlo dos veces, se lanza sobre él.

-“¡¿Y tú de qué te ríes?!”, exclama, enredándose con William en un nuevo y pasional combate.



{Al día siguiente.}

Axel entra en el European Essence, recorre la sala con la mirada y la encuentra al fondo. Valeria levanta la mano para llamarlo y, en cuanto se acerca, se pone de pie para recibirlo con dos besos.

-“¿Qué tal, Axel?”.

-“He estado mejor”, responde él mientras toma asiento.

-“Ya somos dos”, dice ella, curvando los labios en una sonrisa que parece a medias.

El camarero se acerca y ambos piden, sin dudarlo, sendos cafés asiáticos. Durante unos segundos, el silencio se instala entre ellos, denso, hasta que los dos hablan a la vez:

-“Pues…”.

Se interrumpen, sobresaltados. Axel esboza una leve sonrisa y le hace un gesto con la mano.

-“Tú primero”.

Valeria respira hondo antes de hablar.

-“Siento no haberme dado cuenta ayer por teléfono, Axel. Era evidente que algo te pasaba y no te presté atención, lo siento”, extiende las manos sobre la mesa, ofreciéndoselas. —“Pero estoy aquí ahora, si lo necesitas”.

Axel la observa, pero mantiene sus manos bajo la mesa.

-“Desde que nos reencontramos, nunca volviste a llamarme por el diminutivo que tú misma me pusiste… me gustaba que lo hicieras”, dice con nostalgia.

Valeria se inclina un poco más hacia él, acortando la distancia, pero justo en ese momento el camarero regresa con los cafés y ella retira las manos. Tras un instante tenso, cuando el camarero se retira, Axel habla de nuevo.

-“Ayer sí me lo dijiste, por teléfono”, murmura él.

-“¿Ah, sí?, ni me di cuenta, fue espontáneo”, responde ella.

Axel revuelve su café con la cucharilla, distraído, como si quisiera perderse en el remolino de espuma.

-“Ya veo…”, musita, sin apartar la vista del líquido girando.

-“No lo sé, no sé que quieres que diga”, dice ella, fijándose también en su taza, como si las respuestas estuvieran ahí. —“El día que nos besamos, bueno… que lo hicimos… me desarmaste por completo y, de alguna forma, siempre he sentido que ese momento fue la llave que desencadenó todo lo que vino después”.

Axel levanta la mirada, sin entender.

-“No sé qué quieres decir, ¿a qué viene eso?”.

Valeria bebe un sorbo antes de continuar.

-“Joder, no lo sé… entre nosotros había confianza, complicidad, me sentía bien contigo, te quería y te llamaba así porque… porque me gustaba hacerlo, lo hago sin pensar… pero nos hemos distanciado, es evidente, he estado mucho tiempo apartada de todo”.

Axel mantiene la mirada fija en ella.

-“¿Y ya no te sientes bien conmigo?”.

Valeria levanta la vista y sus ojos se clavan en los de él.

-“Hostias, claro que sí, te sigo queriendo, joder. Siempre serás uno de mis mejores amigos, y quizá podríamos haber sido algo más, Axel… pero nuestro encuentro amoroso llegó en el peor momento, lo siento… lo siento mucho”.

Axel bebe un poco más de su café.

-“Perdóname tú a mí, Valeria. Nunca debí besarte… eras la prometida de mi mejor amigo, que para colmo, estaba en coma”.

-“No quiero que te sientas culpable”, dice ella, con dulzura. —“En aquel momento yo también quería hacerlo, aunque no debíamos ninguno de los dos”.

Axel asiente, pero su semblante se vuelve serio, deja la taza sobre el plato y la mira fijamente.

-“Valeria… ¿Grayson te violó esa noche?”.

Ella abre los ojos, sorprendida, y baja la mirada con su rostro ensombrecido. Durante unos segundos, el silencio se hace espeso, luego, con un hilo de voz, responde:

-“Es complicado…”.

Axel siente un vuelco en el estómago, aunque ella no lo ha confirmado verbalmente, prácticamente lo ha podido detectar en su expresión.

-“Puedes contármelo, Valeria, siempre me tendrás para lo que necesites, ya lo sabes”.

-“No”, replica ella con firmeza. —“No voy a remover el pasado”.

Axel suspira y, esta vez, es él quien extiende las manos sobre la mesa, ofreciéndole su apoyo. Valeria las toma con fuerza, apretándolas.

-“¿Fue tras la fiesta?, ¿después de lo nuestro?”, pregunta él, con un nudo en la garganta.

Ella le mira, conmovida.

-“Ax… por favor”.

Axel asiente, en silencio. No hacen falta más palabras, sólo se quedan así, sosteniéndose el uno al otro a través de sus manos, sintiendo el calor compartido en medio del frío del pasado.

Pasan un largo rato sin decir nada, simplemente disfrutando del café mientras sus dedos juguetean entrelazados, sintiendo la calidez y suavidad de la piel del otro.

-“Pero… ¿era eso lo que te tenía tan raro?, ¿estás bien con Gina?”, pregunta Valeria, rompiendo el silencio.

-“No tiene que ver con Gina, ella es estupenda, estamos genial juntos”, responde él con naturalidad.

Valeria lo mira con incertidumbre y separa sus manos de las de él.

-“¿Es conmigo entonces?”, dice con el ceño fruncido. —“¿Te incomoda lo del diminutivo?, ¿quieres algo más conmigo o prefieres que dejemos de vernos? No lo entiendo, Axel… Ax… ayúdame a comprenderlo”.

-“Tú tampoco me has contado lo que te pasaba a ti”, replica él, desviando la conversación.

Valeria baja la cabeza y murmura con la voz entrecortada, conteniendo las lágrimas.

-“Siento haber sido seca por teléfono, pero estaba en el velatorio de Leonardo”.

-“¿Tu jefe?”.

Ella levanta la vista al techo, mientras las lágrimas comienzan a deslizarse tímidamente por sus mejillas.

-“Era mucho más que mi jefe… era mi amigo, mi padre, mi hermano, mi confidente, mi salvador…”, confiesa, con su voz quebrándose por completo al decirlo.

Axel se inclina hacia ella y, una vez más, extiende sus manos, ofreciéndole su apoyo.

-“Lo siento mucho, Valeria, de verdad… por todo”.

Ella lo observa de reojo, dudando, manteniendo sus manos alejadas. Axel suspira y alarga un poco más los brazos, insistiendo.

-“Por favor…”, dice en voz baja. —“Me da igual como me llames, no quiero que dejemos de vernos y tampoco aspiro a algo más, tu amistad es todo lo que deseo… aunque reconozco que siempre sentiré algo más hacia ti”.

Valeria lo estudia en silencio, leyendo la sinceridad en sus ojos, y finalmente vuelve a tomar sus manos.

-“¿Todavía sientes algo más por mí?”, pregunta, con el rostro desencajado.

Axel baja la mirada hacia sus manos entrelazadas y, con delicadeza, acaricia las de ella con los pulgares.

-“No importa…”, murmura, sin levantar la cabeza.

-“¡¿Cómo que no importa?!”, exclama ella, sin poder disimular su asombro.

Finalmente, Axel alza la vista y la observa con intensidad, escrutando cada gesto.

-“¿Hay algo más que quieras contarme?”.

Ella le sostiene la mirada, intentando descifrar el verdadero motivo de su pregunta. Y entonces, de repente, una idea aterradora cruza su mente, abriendo sus ojos de par en par, reflejando una mezcla de sorpresa y miedo.

«Su expresión al hacer esa pregunta es extraña, no puedo entrever su verdadera intención. ¿Habrá descubierto algo de mi encuentro con el violador del punzón?, perdí mucha sangre en el parque…»

Valeria respira hondo y desvía la mirada.

-“Han pasado tantas cosas que me han cambiado…”, dice con cautela. —“Pero, como te he dicho, no quiero remover el pasado, por favor… concédeme eso”.

Axel sigue observándola con intensidad, como si intentara desentrañar un secreto oculto en sus palabras.

-“Ahora no me refiero al pasado. ¿Estás segura de que no tienes nada que contarme?”, insiste. —“Prefiero que seas tú quien me lo cuente”.

«Está claro que sabe algo… ¿será sobre Grayson, o sobre mis peripecias detectivescas? En cualquier caso no creo que sea el momento de contárselo.»

-“Lo siento, Ax… no te sigo”, responde ella con un deje de confusión fingida en la voz.

Axel la contempla por un instante más, luego suspira y suelta sus manos con visible decepción.

-“Está bien, como quieras”.

Ambos terminan sus cafés en silencio, pagan la cuenta y se despiden con normalidad, aunque la tensión latente entre ellos sigue ahí, pesando en el aire como algo que ninguno de los dos se atreve a nombrar.



​

{Dos semanas después. En Detroit.}

La noche envuelve la carretera en las afueras de la ciudad cuando el rugido de una moto rompe el silencio. Una Indian Scout Bobber avanza con determinación hasta detenerse frente a un complejo de naves industriales, abandonadas en apariencia.

La figura de una mujer enfundada en vaqueros y chaqueta de cuero desmonta con lentitud, observando los edificios a través de la visera de su casco. A unos metros, un grupo de hombres apoya sus cuerpos desgarbados contra un coche, entre risas, cigarrillos y botellas medio vacías, sus miradas se clavan en ella con descaro.

-“¡Quién fuera asiento!”, exclama uno con sorna, provocando las carcajadas de sus compañeros.

La mujer se quita el casco con calma, sacude su cabello rojo fuego y les dedica una peineta bien marcada antes de girarse y adentrarse en la angosta calle, que lleva hasta una puerta custodiada por dos gorilas vestidos de negro.

-“Hola, V”, le saluda uno de ellos al reconocerla. —“Cuánto tiempo, te veo bien… me gusta tu nuevo peinado”.

-“Gracias, Tom”, responde ella con un guiño. —“¿Cómo está la cosa por aquí?”.

-“Igual que siempre, aunque las peleas no son lo mismo desde que te fuiste”.

-“¿Y Logan?”, pregunta ella, arqueando una ceja.

-“También, igual. Se puso hecho una furia cuando desapareciste, pero en cuanto el dinero volvió a fluir, se le pasó. Ya sabes como es”.

-“Sí… me lo dejó bastante claro”.

-“¿Vas a volver a pelear?”, inquiere con una sonrisa maliciosa.

-“Nunca he dejado de pelear…”, responde Valeria, dándole una palmada amistosa en el hombro. —“Bueno, voy a hablar con él”.

Tom asiente y abre la puerta, permitiéndole al paso.

-“¿Quieres que le avise?”.

-“No, deja que sea una sorpresa”, responde ella con una sonrisa afilada, antes de cruzar el umbral.

El interior vibra con el pulso de la música techno, que retumba en las paredes de la macrodiscoteca atestada de gente. Valeria avanza con paso firme, sorteando cuerpos sudorosos y empujones accidentales, hasta llegar a la siguiente puerta: la entrada a El Foso.

Los dos hombres que la custodian la reconocen al instante y se apartan sin rechistar.

-“A tus pies, V”, bromea uno de ellos mientras ella pasa.

Valeria le guiña un ojo de manera exagerada antes de descender por las escaleras y recorrer el pasillo, y entonces lo ve: el ring octagonal donde tantas veces dejó su sangre… y la de otros. Sobre él, dos hombres se baten con fiereza, intercambiando golpes brutales mientras una jauría enardecida grita y vitorea con cada impacto.

Sin detenerse, llega hasta la base de las escaleras que conducen al palco. Allí le espera la figura imponente de Bear, un gigante de músculos tensos y mirada astuta, que estalla en carcajadas al verla.

-“¡Vaya ovarios los tuyos volviendo aquí, V!”, ruge con diversión.

-“Yo también te echaba de menos, Bear”, replica ella con sarcasmo, recorriéndolo con la mirada.

-“Espero que no me guardes rencor por lo que pasó, no fue nada personal, sólo hacía mi trabajo”.

-“¿Rencor?, ¡qué va! Visto en perspectiva; esa paliza me vino bien”, sonríe ella con mordacidad. —“Quiero ver a Logan”.

-“Lo siento, pero no va a poder ser, está reunido”.

-“Bear…”, Valeria entrecierra los ojos. —“¿De verdad crees que me importa? He venido a verle y es lo que voy a hacer”.

-“Lo siento, no puede ser, vuelve en otro momento”, insiste él.

Ella lo recorre con la mirada de arriba abajo, dejando claro que no está para juegos.

-“Voy a pasar por las buenas… o por las malas, y lo voy a hacer ya. Tú decides”.

El silencio entre ellos se vuelve tenso y Bear la observa midiendo la situación; es el triple de grande que ella, pero sabe perfectamente de lo que es capaz. Y, tras unos segundos de deliberación, resopla, se aparta y le deja paso.

Valeria esboza una sonrisa triunfante.

-“Gracias, Bear”.

-“Ya, ya… sube antes de que me arrepienta”.

Cuando Valeria llega al palco, su mirada se posa de inmediato en Logan, quien conversa con otro hombre sentado frente a él. Apenas la ve, su expresión cambia drásticamente y un destello de preocupación cruza su rostro, aunque intenta disimularlo frente a su interlocutor.

-“¡V, qué alegría verte!”, exclama con fingida euforia y un leve deje de nerviosismo. —“Chicas, servidle algo a nuestra invitada de honor”, ordena, dirigiéndose a las dos mujeres que se encuentran cerca.

-“Whiskey, gracias”, responde Valeria con calma, tomando asiento en otro sillón, entre los dos hombres.

Al hacerlo, reconoce de inmediato al hombre que acompaña a Logan. Un escalofrío de rabia le recorre la espalda, pero mantiene el control, no hace ningún gesto, salvo apretar los dientes con fuerza.

-“Dijiste que no nos molestarían”, dice el hombre, dirigiendo su mirada a Logan con evidente desagrado.

-“Discúlpeme, señor Katsumoto”, se apresura a decir Logan con disimulo, inclinando levemente la cabeza sin levantarse. —“Quería que fuera una sorpresa: ella es V, la legendaria Vicéfalo, estaba seguro de que le gustaría conocerla en persona”.

Mientras una de las chicas le entrega la copa de whiskey, los ojos de Katsumoto se posan en Valeria, recorriéndola con interés, con mirada inquisitiva, evaluadora, como la de un cazador que analiza a su presa.

-“Un placer conocerla, señorita”, dice con una leve inclinación de cabeza.

Valeria no responde, se limita a devolver el gesto con frialdad.

-“Su reputación la precede. Sería todo un honor verla en un combate contra alguno de mis hombres”, continúa Katsumoto, con tono casual. —“¿Sabe usar katanas?”.

Valeria entrecierra los ojos y esboza una sonrisa ladeada.

-“Si quieres ver morir a tu hombre… allá tú”, responde con descaro, fingiendo rudeza.

-“¡V, un respeto, no seas insolente!”, interviene Logan, visiblemente tenso.

Pero Katsumoto levanta una mano, indicándole que guarde silencio, sin apartar la vista de Valeria, como si intentara leer su alma a través de sus ojos que lo desafían sin miedo.

-“Esos ojos verdes… son hermosos… y muy característicos”, inquiere él, escudriñando sus recuerdos. —“Me resultan familiares, ¿nos hemos visto antes?”.

Valeria bebe su whiskey de un solo trago y deja la copa en la mesa con un golpe seco y, sin parpadear, responde:

-“Eso me dicen todos… justo antes de que les parta la cara”.

El aire entre ellos se vuelve denso, cargado de electricidad estática, un segundo de tenso silencio que se siente eterno… hasta que, de pronto, Katsumoto rompe en una carcajada, volviéndose hacia Logan con una sonrisa.

-“Me gusta tu chica”, dice, incorporándose. —“Te llamaré para concertar algún combate”.

Logan asiente con rigidez mientras Katsumoto se gira y se aleja con una calma inquietante.

-“Ya nos veremos… Vicéfalo”, dice, mirándola de reojo.

Únicamente cuando su figura desaparece por las escaleras, Logan deja escapar un profundo suspiro de alivio.

-“¡Eres una puta loca!”, exclama Logan, girándose hacia Valeria con enfado. —“¿Cómo se te ocurre colarte así?, ¿sabes quién es ese tipo?”.

-“Lo sé demasiado bien”, responde ella con desdén.

-“Pues no lo parece…”, masculla él, frotándose la cara con las manos. —“Hemos tenido suerte de que no le haya molestado tu intromisión, porque podríamos haber acabado muertos los dos”.

Valeria se encoge de hombros con frialdad.

-“Me importa una mierda, ya he estado muerta… gracias a ti de hecho”.

Logan suelta un suspiro pesado.

-“¿Y para qué cojones has regresado?, espero que sea para pagarme lo que me debes”.

Valeria suelta una sonora carcajada que se oiría en todo el recinto si no fuera por el escándalo del público.

-“¿Lo que te debo?”, repite con descaro. —“Ya no soy tu marioneta, no te debo una mierda. Simplemente quiero información, y tú me la vas a dar”.

Logan la observa con una ceja arqueada antes de sonreír con sorna.

-“Mientras me la pagues… aunque a ti no te va a salir barata”.

-“Me la vas a dar gratis”, dice Valeria, tajante. —“Por haber aguantado una paliza tras otra mientras tú te bañabas en billetes manchados con mi sangre”.

Esta vez es Logan quien estalla en carcajadas.

-“Eras tú la que se metía todas mis drogas y vaciaba las botellas de alcohol de la discoteca”, dice con desdén. —“Pero en honor a nuestra idílica relación amorosa, te concederé eso… a ver, sorpréndeme”.

Valeria desliza dos fotos sobre la mesa y Logan las recoge, observándolas, mientras se enciende un puro.

-“¿Los reconoces?”, pregunta ella.

Él las examina unos segundos antes de lanzarlas de vuelta sobre la mesa.

-“No los he visto en mi vida”.

-“Dmitriy Orlov y Kirill Zhukov”, Valeria lo observa con intensidad, escrutando cada gesto de su rostro. —“Sé que están aquí, en Detroit”.

Logan se reclina en su asiento con una parsimonia estudiada, da una calada profunda y exhala el humo lentamente, dejándolo flotar con desprecio en dirección a Valeria.

-“Suenan a rusos”, murmura sin mirarla. —“Pero no tengo ni puta idea”.

Valeria ladea apenas la cabeza, evaluándolo como a una presa que aún no decide morder.

-“Te aconsejo que lo pienses bien”, dice en voz baja.

Logan guarda silencio y sigue fumando, observándola de reojo, alargando la pausa a propósito, disfrutando del pulso.

-“¿Vas a decir algo o qué?”, espeta Valeria al fin, con la impaciencia filtrándose en su tono tras varios segundos densos.

Logan sonríe de medio lado.

-“Ya te he dicho que no los conozco”, replica. —“¿O es que también te han follado la oreja y te han dejado sorda?”.

Exhala otra bocanada de humo y lo arroja directamente hacia ella, desafiante.

Los ojos de Valeria se endurecen.

-“Como vuelvas a echarme el humo encima, no respondo”.

Logan suelta una risa breve, áspera, y aplasta el puro contra el cenicero con un gesto lento, deliberado.

-“¡Qué te follen, perra!”, se burla. —“Que sé que te gusta”.

En ese momento, antes de que Logan pueda apartar la mano, Valeria saca un cuchillo en un movimiento casi imperceptible y se la atraviesa con un golpe seco, clavándola a la mesa.

El alarido de Logan resuena en el palco y las dos chicas que lo acompañan se sobresaltan, quedando petrificadas. Pero más allá, nadie se percata de nada, los gritos se ahogan en la disonancia de la pelea y los vítores del público bajo ellos.

-“¡Hija de puta!”, ruge Logan, con la cara deformada por el dolor.

Valeria se inclina sobre él, manteniendo la empuñadura del arma firmemente sujeta.

-“¿Te he refrescado la memoria?”, le susurra, salpicándole el rostro con su aliento cargado de rabia.

-“¡Eres una zorra muerta!”, escupe él entre dientes.

Bear aparece en la escalera, listo para intervenir, pero Valeria alza una mano en su dirección, con un solo dedo levantado, sin apartar la vista de Logan. Una advertencia silenciosa que Bear capta al instante, quedándose quieto donde está.

-“¡¿No la habéis cacheado?!, ¡putos inútiles!”, grita él, dirigiéndose a Bear, que hace un gesto de disculpa.

-“¡Responde!”, gruñe ella, acercándose más y girando levemente la hoja. —“O el muerto serás tú”.

Logan grita y jadea, con la piel de su frente empapándose de sudor, hasta que finalmente, asiente con la cabeza, tragándose el orgullo.

-“Está bien… está bien… sí que los conozco, te lo diré todo”.

-“Ahora nos entendemos”, asiente ella, victoriosa.

Con un movimiento rápido, Valeria arranca el cuchillo ante los gruñidos de dolor de Logan y limpia la hoja deslizándola sobre el sofá antes de devolverlo a la funda oculta de su chaqueta.

-“Otro whiskey”, ordena, dirigiéndose a las chicas, que vuelven en sí de un sobresalto.

Mientras una de ellas le sirve el vaso, Bear se acerca a Logan y comienza a vendarle la herida.

-“Dmitriy Orlov controla los prostíbulos de la ciudad para la Mafia rusa”, comienza a decir Logan, con la mandíbula apretada. —“Y Kirill Zhukov maneja las rutas de contrabando por el lago Saint Clair, a través de la frontera con Canadá”.

Valeria toma su vaso y se moja apenas los labios, saboreando el delicioso licor.

-“¿Cómo puedo llegar hasta ellos?”, pregunta.

Logan la observa con incredulidad.

-“¿Estás loca?, no podrás ni acercarte, tienen decenas de matones con entrenamiento militar y curtidos en guerras. Además, si se enteran de que estamos hablando de esto, nos matarán a los dos”.

Valeria sostiene su mirada sin pestañear.

-“Entonces más te vale que no se enteren”.

Hace una pausa para dar un trago. Luego, sin apartar la vista de él, añade:

-“Sé que tienes tratos con ellos, además de con la Yakuza, como acabo de comprobar. Juegas a demasiadas bandas, desgraciado. ¿Quieres que se lo cuente a Don Giovanni?, seguro que le encantará saberlo”.

Los ojos de Logan se abren con sorpresa.

-“¿Qué tienes tú que ver con Don Giovanni?”.

Sin prisa, Valeria saca su móvil, busca un contacto y pulsa llamar, después, coloca el teléfono sobre la mesa con el altavoz activado.

-“Preguntémosle”.

Logan se apresura a presionar el botón de colgar con insistencia.

-“¡Vale, vale, tú ganas!”, exclama con apuro, pasándose la lengua por los labios resecos. —“Quizá haya una forma de acercarte a Dmitriy…”.

-“¿Ah, sí?”, Valeria enarca una ceja.

-“Sí… porque eres una zorra de mierda y una puta ninfómana a la que le encanta que se la metan por el culo”.

Valeria se ríe con indiferencia ante los insultos y da otro sorbo a su whisky.

-“Veo que sigues tan encantador como siempre”, dice entre risas, dejando el vaso en la mesa. —“Venga, suéltalo”.

Logan enciende otro puro con la otra mano, mientras lo sostiene entre los dientes.

-“Ese cabrón es adicto al sexo, prueba personalmente a todas las chicas que trabajan para él. A veces le mando mujeres para sus películas porno o para sus burdeles”.

-“¿Voluntarias u obligadas?”, pregunta Valeria, con el ceño fruncido y expresión de asco.

Logan exhala una densa bocanada de humo.

-“Las que yo mando siempre son voluntarias, no necesito obligar a nadie, es fácil encontrar zorras con pocos recursos que se venden por cuatro billetes”.

Da otra calada profunda al puro, antes de continuar con una sonrisa torcida.

-“Como tú, cuando apareciste hace cinco años. Habrías hecho cualquier cosa por dinero, y si no fuera por lo bien que peleas y la mala hostia que te gastas, habrías acabado vendiendo tu coño al mejor postor. Créeme, con lo buena que estás, más de un cabrón con pasta habría pagado una fortuna por follarte, y yo me habría llevado un buen pico sólo por presentarte”.

Valeria asiente lentamente con una mueca resignada.

- “Sí… suele ser habitual que los hombres quieran metérmela. Bien… lo usaré a mi favor… me ofrecerás como una de tus chicas”.

Logan suelta una carcajada seca.

-“Para el carro, muñeca, no es tan fácil. Le ofrecen montones de mujeres cada semana… si quieres acercarte a él, tendrá que elegirte personalmente entre todas ellas”.

Ella se inclina sobre la mesa, acercando su rostro al de Logan.

-“Tú sólo envíame con ellos, del resto me encargo yo”.

Logan esboza una ámplia y maliciosa sonrisa.

-“De acuerdo. Si tantas ganas tienes de que te revienten a polvos… lo prepararé encantado. Pero después no vengas llorando cuando no puedas ni sentarte”.

Valeria ríe con ironía.

-“Logan, Logan… ¿cuando has visto que eso suponga un problema para mí?”.

-“En eso estamos de acuerdo”, responde él, sonriente.

Valeria termina el whiskey, se pone de pie y se alisa la chaqueta.

-“Bien, avísame cuando esté todo listo”.

Da unos pasos hacia la escalera, y antes de bajar, se gira levemente.

-“Y cuando acabe con Dmitriy, quiero todo lo que tengas sobre Kirill”.

Sin esperar respuesta, desaparece entre las sombras mientras Logan la sigue con la mirada y, una vez que se ha ido, resopla con alivio. Luego, le hace un corte de mangas a la puerta por la que ella salió y da una profunda calada, agotando el puro del tirón.

-“Puta loca del coño”, masculla. —“Mearé sobre tu tumba cuando te maten”.

Bear, que ha observado todo en silencio, se encoge de hombros.

-“Hay que reconocer que los tiene bien puestos”, dice, con un deje de admiración.

-“Sí, ya… lo que tú digas”, espeta Logan, con el puro todavía entre los dientes.



{Una semana después.}

La noche es fría y la lluvia cae con insistencia sobre el asfalto mojado mientras Valeria espera en una parada de autobús, envuelta en un largo abrigo negro que apenas disimula la minifalda y el top ajustado que lleva debajo. Su cabello está oculto bajo una peluca castaña de textura natural, recogida en un moño elegante, y un mechón estratégicamente colocado que cubre la cicatriz de su rostro, oculta además bajo una capa de maquillaje.

Una furgoneta negra se detiene frente a ella y la ventanilla se desliza hacia abajo con un leve zumbido.

-“¿Violet?”, pregunta el hombre al volante.

-“Sí, soy yo”, responde Valeria sin dudar.

-“Sube”, la ventanilla se eleva de nuevo con un chasquido.

Valeria abre la puerta corredera y sube al vehículo. Dentro, otras cuatro mujeres la observan en silencio. Ella les dedica una leve inclinación de cabeza a modo de saludo antes de sentarse junto a ellas.

El trayecto transcurre en un incómodo silencio, apenas interrumpido por el sonido del motor y la lluvia golpeando la carrocería. Finalmente, la furgoneta se detiene en la parte trasera de un edificio, donde la puerta de un garaje se desliza hacia arriba y el vehículo entra, uniéndose a otras dos furgonetas idénticas ya estacionadas en el interior.

Las mujeres bajan y, tras ser cacheadas y despojadas de sus pertenencias, son conducidas dos pisos más arriba, a una sala iluminada con una luz blanquecina y fría. Allí, otras siete chicas esperan sentadas, formando un grupo variopinto de rostros jóvenes, la mayoría con expresiones de incertidumbre o nerviosismo. El ambiente recuerda inquietantemente a una audición de modelos para un desfile.

Valeria recorre cada rostro con la mirada hasta que sus ojos se posan en una muchacha que parece especialmente asustada y mucho más joven que el resto. Se acerca con paso tranquilo y le extiende la mano.

-“Hola, ¿cómo te llamas?”.

La joven levanta la vista con cautela antes de responder en voz baja.

-“Jasmine”.

Su mano es pequeña y está helada cuando Valeria la estrecha.

-“Encantada, Jasmine, yo soy Violet”, dice con una sonrisa cordial. —“Pareces tensa, ¿es tu primera vez?, eres muy joven”.

Jasmine asiente con un leve temblor en la voz.

-“Sí… no sé qué esperar, nunca he hecho algo así”.

-“¿Y qué te trajo aquí?, ¿alguien te obligó?”.

-“No”, responde con un suspiro tembloroso. —“Me hablaron de esto en una discoteca como una forma de ganar dinero fácil. Lo necesito para mi madre… está muy enferma y el sueldo de mi padre no alcanza para los gastos médicos”.

Valeria la observa en silencio unos segundos antes de hablar.

-“¿Estás segura de dónde te estás metiendo?; vas a tener que acostarte con muchos hombres y la mayoría de veces no te gustará”.

Jasmine aparta la mirada, incómoda.

-“No tengo opción”, murmura. —“Haré lo que haga falta por mi madre”.

-“Siempre hay otras opciones”.

La joven alza una ceja con suspicacia.

-“¿Ah, sí? ¿Y tú qué haces aquí, entonces?”.

-“Yo tengo otros motivos”, responde Valeria con voz serena. —“Sólo quiero que sepas que esto te cambiará para siempre”.

Jasmine frunce los labios y aparta la mano de Valeria cuando ella intenta apoyarla en su hombro.

-“Tú lo que quieres es quitarme el puesto”, escupe con desconfianza. —“Porque por muy guapa que seas, yo soy mucho más joven y seguro que me eligen a mí antes que a ninguna”.

Valeria suspira, pero no tiene oportunidad de responder, el sonido metálico de una puerta abriéndose interrumpe la conversación. Dos hombres entran en la sala, uno es delgado, con una expresión pétrea, y el otro, más corpulento, camina con la seguridad de quien está acostumbrado a tener el control.

El corazón de Valeria late con fuerza al reconocer al más grande de los dos: Dmitriy Orlov, su objetivo.

El ruso se detiene en el centro de la habitación y observa al grupo de mujeres con una sonrisa que destila dominio y superioridad.

-“Bienvenidas”, dice, con un marcado acento ruso y voz grave. —“Sólo elegiremos a dos de vosotras para una serie de nuevos vídeos hardcore que vamos a producir”.

Su sonrisa se ensancha con la malicia rebosando en cada arruga.

-“Pero antes, mi compañero y yo debemos asegurarnos de primera mano que valeis para el papel”.

Las palabras caen sobre la sala como una sentencia.

«Esto no es un simple trabajo, es un laberinto sin salida, una vez dentro, ya no te dejan ir. Para estas chicas, escapar será imposible y su vida se convertirá en un infierno en la tierra.»

El segundo hombre da un paso adelante.

-“Quítenselo todo y formen una fila”.

Una pesada quietud se apodera del ambiente. Luego, una a una, las mujeres comienzan a desvestirse, con los rostros tensos y la mirada baja. Pronto, doce cuerpos desnudos quedan alineados frente a los dos hombres, mientras ellos las recorren con la mirada.

-“He dicho todo”, repite el hombre más delgado, mirando hacia una de las chicas que todavía conservaba el tanga puesto.

Dmitriy camina entre ellas con la lentitud de un depredador. Sonríe, desliza los dedos sobre la piel de algunas, manosea cada rincón, palmea traseros, estruja pechos y analiza cada detalle como si estuviera inspeccionando mercancía en exhibición.

Valeria mantiene su postura, impasible, pero por dentro, su mente ya está trabajando, calculando, observando, esperando el momento.

-“Yo me quedo con esta”, dice el hombre delgado, agarrando a Jasmine del brazo con una sonrisa depredadora. —“Ven conmigo, cariño”.

Jasmine se tensa y lanza una mirada nerviosa a su alrededor, pero no tiene opción, la arrastra con facilidad, como si no pesara nada.

Dmitriy, por su parte, se detiene frente a Valeria, con sus ojos recorriendo su cuerpo con descaro, como si estuviera evaluando un trofeo.

«No me ha reconocido.»

Sus manos la toman sin permiso, apretando sus pechos, jugando con los pezones, recorriendo su abdomen y acariciando su entrepierna.

-“¿Cuántos años tienes?”, pregunta, apretando más fuerte.

-“Treinta y dos”, responde ella, manteniendo su expresión impasible.

Dmitriy silba con aprobación, sin dejar de palparla.

-“Eres bastante mayor que las demás, nunca lo habría adivinado, te conservas de puta madre”, su boca se curva en una sonrisa sucia. —“Estás tersa y fuerte, se nota que haces ejercicio, tienes pinta de follar como una auténtica leona”.

«Bastante mayor dice… el muy hijo de puta.»


-“Una vez me pruebes, el resto de chicas ya no te sabrán igual”, dice Valeria con descaro, guiñando un ojo.

Dmitriy responde palpando y azotando su trasero sin pudor, en un claro gesto de dominio absoluto.

-“Mmm, está firme como una roca… bien, quiero probarlo, te vienes conmigo”.

Sin más, la sujeta del brazo y la guía hacia otra habitación, y antes de cruzar la puerta, se gira hacia el resto de mujeres.

-“Las demás podeis iros, quizás tengáis otra oportunidad la próxima vez”.

Las chicas permanecen en silencio, inmóviles. Algunas comienzan a vestirse sin decir una palabra, mientras otras se quedan con la mirada perdida en el suelo durante unos segundos, antes de agacharse lentamente para recoger su ropa.

Dmitriy empuja la puerta y entra con Valeria a una estancia lujosamente decorada; un amplio sofá de cuero domina el espacio, flanqueado por varias butacas y una cama de sábanas revueltas.

El hombre delgado ya está sentado al borde del colchón, con la cabeza de Jasmine moviéndose sobre su regazo, arrodillada entre sus piernas. Él inclina la cabeza hacia atrás y deja escapar un gruñido de satisfacción mientras sus manos acompañan la cabeza de la chica, acariciando su largo cabello moreno con falsa ternura.

«Es una cría, cabronazo.»

Los músculos de Valeria se tensan al presenciar la escena, la rabia arde en su interior como un incendio contenido, pero se fuerza a mantener la compostura. Su mente se mantiene enfocada, analizando cada detalle de la habitación mientras Dmitriy la guía hacia el sofá.

Mientras camina, Valeria se percata de que cerca de la cama, una pequeña mesa sostiene varios vasos desperdigados y botellas de alcohol a medio consumir, y entre ellos, asomando apenas entre las sombras, el brillo metálico de un cañón de pistola.

«El cabrón aquél está demasiado cerca del arma, si quiero hacerlo debe ser con discreción o una rapidez absoluta, si alcanza el arma antes que yo estaré muerta.»

Dmitriy se despoja de la ropa y se deja caer en el sofá con los brazos extendidos y su cuerpo relajado, erecto, expectante, preparado.

-“A ver de qué eres capaz”, dice con una sonrisa lasciva, devorándola con la mirada.

Valeria echa un rápido vistazo hacia Jasmine, percatándose de que el otro hombre también la mira, observándola desde la distancia.

«Mierda, aún no, tengo esperar a que se distraiga o se gire.»

Sin más remedio, Valeria se acomoda sobre Dmitriy, que jadea con expectación mientras ella inicia un vaivén lento, ondulando las caderas con una sensualidad medida, rozando apenas la unión de sus cuerpos, provocándolo con cada movimiento calculado. Al mismo tiempo, mantiene la atención dividida, sus ojos periféricos escudriñan cada gesto del otro hombre, aguardando el instante preciso.

-“Ya basta de jueguecitos”, escupe Dmitriy con impaciencia, tras varios minutos de sensuales rozamientos.

De un tirón, la aferra por las caderas y la penetra con un bufido gutural de alivio, hundiendo los dedos en la carne firme de sus glúteos mientras la guía con manos posesivas.

-“Muévete como sabes… que se note el ejercicio”, gruñe, empujándola a acelerar el ritmo.

Los minutos se estiran con una tensión insoportable, pero Valeria resiste, cabalgando sobre Dmitriy con un compás implacable mientras su mente se evade, pero su mirada calculadora no pierde de vista a la otra pareja. Tras un rato más largo de lo esperado, el hombre delgado toma a Jasmine por la cintura, forzándola a colocarse de rodillas sobre la cama para embestirla desde atrás, dándole la espalda a Valeria, perdido en su propio goce.

«Esta es la mía.»

Dmitriy gime, completamente embriagado de placer, con el rostro hundido entre los pechos de Valeria y aferrándose con las manos al vaivén hipnótico de sus caderas, sin sospechar lo que se avecina.

-“Uf… así sí, joder, que bien te mueves, preciosa”, murmura entre jadeos ahogados. —“Sigue… sigue… que ya casi estoy”.

Valeria se detiene de golpe y se acerca a su oído.

-“¡Eh, ¿qué haces?!”, protesta él. —“Que estoy a punto de correrme”.

-“¿Te acuerdas de una chica llamada Valeria?”, susurra.

Él frunce ligeramente el ceño.

-“¿Valeria…?, ni puta idea”.

-“Hace cinco años, pelo rojo y negro”.

Dmitriy se ríe con desprecio.

-“Ah… ¡cómo olvidarla! La putita de Grayson, nos lo pasamos genial con ella”.

Valeria le agarra el rostro y le obliga a mirarla, a la vez que desliza los dedos de la otra mano hasta el borde de su peluca y la retira de un tirón, dejando al descubierto su cabello rojo.

-“Pues te manda recuerdos, cabronazo”.

Dmitriy abre los ojos de golpe en cuanto la reconoce, pero antes de que pueda soltar un grito, Valeria le cubre la boca con su propia peluca y, con precisión quirúrgica, hunde la aguja que sujetaba el moño en su yugular. El fino acero atraviesa piel y carne sin resistencia, subiendo cada uno de sus veinte centímetros hasta alojarse en su cerebro.

El cuerpo del ruso se sacude en espasmos bajo ella, pero no debido a un orgasmo, sino con su vida extinguiéndose en un lento y desesperado estertor. Valeria lo observa fijamente a los ojos, sin pestañear, escrutando su mirada vidriosa mientras su negra alma se escapa en el último aliento.

Los débiles gorgoteos de Dmitriy quedan ahogados por el sonido rítmico y obsceno de la piel chocando contra la piel  del otro hombre, que sigue sumido en su propio placer, ignorante de la muerte que acaba de suceder a escasos metros.

Valeria se desliza con sigilo del cuerpo inerte del ruso y su mirada se clava en Jasmine, cuyos gemidos tienen un tono de puro horror, muy lejos del placer fingido que intenta simular. Podría irse sin más, borrar su rastro y desaparecer, pero no puede.

«No la dejaré a merced de estos malnacidos.»

Agarra de nuevo la aguja y, sin hacer el más mínimo ruido, se acerca al otro ruso por la espalda. En un solo y preciso movimiento, le clava la aguja en la sien con la misma frialdad con la que se apaga una vela. El hombre se desploma hacia adelante sobre Jasmine, desconectado al instante, la cual va a quedar atrapada bajo su peso, pero Valeria lo aparta de un empujón enérgico arrojándolo por el borde de la cama.

Jasmine se gira, confusa, y se encuentra con la mujer con la que hablara hace apenas unos minutos, pero con el pelo cambiado, quien le pide silencio llevando un dedo a los labios.

Los ojos de la chica recorren la habitación, mientras su respiración se vuelve cada vez más errática según se va dando cuenta de la situación. Está a punto de gritar… pero Valeria lo ve venir y la envuelve rápidamente con sus brazos, tapándole la boca.

-“No grites. No voy a hacerte daño”, susurra junto a su oído, con tono bajo y tranquilizador. —“¿Puedes quedarte en silencio?”.

Jasmine, con el miedo brillando en sus pupilas, asiente con la cabeza, por lo que Valeria afloja lentamente la presión y la suelta.

-“Los has matado…”, murmura Jasmine, en apenas un susurro, todavía atrapada en la incredulidad.

-“Sí”, responde Valeria con serenidad. —“Son parte de la Mafia. Los únicos que iban a ganar dinero contigo eran ellos, esto no es más que una trampa para chicas desesperadas como tú”.

Extiende la mano, señalando hacia el cuerpo inerte de Dmitriy.

-“Ese de ahí me dio una paliza y me violó hace cinco años, junto con otros tres de sus socios. Y habrían hecho lo mismo contigo, las veces que les hubiera dado la gana. En cuanto cruzas esa puerta les perteneces por completo”.

Jasmine no responde, sólo traga saliva, intentando asimilarlo. Entonces, la expresión de Valeria cambia de inmediato cuando nota un delgado hilo de sangre deslizándose entre los muslos de la joven.

-“¿Te ha hecho daño?”, pregunta con su tono más suave, pero cargado de preocupación.

Jasmine baja la mirada, temblorosa, mientras sus ojos brillan con lágrimas contenidas.

-“Sí… me duele mucho…”, responde, estallando en un llanto.

Valeria siente cómo la ira le quema en el pecho, pero se obliga a mantener la calma.

-“¿Cuántos años tienes?”.

Jasmine duda un instante antes de responder, como si decirlo en voz alta la hiciera aún más vulnerable.

-“Dieciséis”, susurra.

Valeria aprieta la mandíbula con rabia, luego, posa ambas manos sobre los hombros de la chica, transmitiéndole seguridad.

-“Escúchame bien, Jasmine. Lo que has hecho por tu madre es muy valiente, eres una auténtica heroína, ¿lo entiendes?, no te sientas culpable. Pero este camino no es lo que parece, tienes que encontrar otras opciones”.

Luego, la toma del rostro con suavidad y la mira fijamente a los ojos.

-“Algunos caminos pueden parecer imposibles, pero si tuviste el valor de venir aquí, tienes la fuerza para cualquier cosa. Cuando salgamos, te pasaré unos contactos que te ayudarán de verdad”.

Jasmine agacha la cabeza un segundo hasta que controla el llanto, pero enseguida se lanza contra Valeria, abrazándola con fuerza.

Valeria la rodea con sus brazos, sabe que, aunque sólo sea por un instante, la chica necesita ese refugio. Después, la separa poco a poco, con delicadeza.

-“Vamos, tenemos que irnos, ponte la ropa de ellos. Nos quedará grande, pero es mejor que entretenernos en la otra habitación”.

Mientras Jasmine obedece, Valeria se viste con las prendas de Dmitriy, se vuelve a colocar la peluca y recupera su aguja. Luego, recoge la pistola, comprueba que está cargada y la coloca en el cinturón, bien apretado, para evitar que se le caiga el pantalón.

Cuando está lista, abre la ventana y se sube al alféizar. Desde allí, le hace un gesto a Jasmine para que se acerque.

-“Vamos, bajaremos por aquí”.

Jasmine se asoma, es un tercer piso, no es imposible, pero la lluvia ha dejado las superficies resbaladizas y el vértigo la golpea de inmediato.

-“Ah, no. No, no, no. Yo no bajo por ahí”.

-“Te ayudaré”, insiste Valeria. —“Por la otra salida será más difícil, seguramente haya más hombres vigilando”.

-“Ni de coña”, dice Jasmine, retrocediendo un paso. —“Me mato seguro”.

Valeria suspira profundamente, no pueden perder más tiempo.

-“Está bien”, baja de la ventana y le hace un gesto con la cabeza. —“Sígueme, no te alejes de mí”.

Valeria abre la puerta de la habitación con cautela, empujándola lentamente hasta formar una rendija por la que se asoma. Sus ojos recorren el espacio vacío con rapidez.

-“Bien, no hay nadie”.

Se gira hacia Jasmine y asiente antes de escabullirse fuera, cruzando la sala en dirección a la siguiente puerta.

-“Nuestra ropa está ahí”, susurra Jasmine.

-“Rápido, cógela”, le indica Valeria, sin apartar la vista del pasillo. —“Mejor no dejar nada”.

Jasmine obedece y, con los atuendos en la mano, continúan deshaciendo el camino que hicieron al llegar, moviéndose con sigilo, sin encontrar obstáculos… hasta que una puerta se abre de golpe justo frente a ellas.

Valeria reacciona en un instante; empuja a Jasmine contra el hueco de una puerta cercana y se queda de pie, de cara al recién llegado. Sin dudarlo, desliza los dedos por la camisa y arranca los botones con un rápido tirón, dejando la prenda abierta, exhibiendo su pecho mientras oculta la pistola entre los pliegues de la tela.

Con una sonrisa seductora, se aproxima al hombre contoneando las caderas.

-“Hola, cariño”, ronronea, inclinando la cabeza con coquetería. —“¿Serías tan amable de decirme dónde está el baño?”.

El hombre frunce el ceño, desconcertado, su mirada titubea entre el rostro de Valeria y sus senos, mientras su mente intenta procesar la escena, algo no encaja.

Y justo cuando está a punto de reaccionar… la aguja se desliza bajo su barbilla en un movimiento limpio y preciso, perforando la carne y alcanzando con facilidad su masa encefálica. No tiene tiempo ni de soltar un sonido antes de quedar completamente inerte.

Valeria lo aparta con un empujón y continúa avanzando sin perder el ritmo, mientras Jasmine la sigue con los labios apretados, esforzándose por no perder la calma.

Llegan al garaje, donde sólo queda una furgoneta estacionada junto a la salida, y a su lado, dos hombres conversan mientras fuman tranquilamente.

-“Mierda”, susurra Jasmine, con la voz temblorosa. —“Son dos, ¿cómo vamos a hacerlo?”.

Valeria posa una mano firme sobre su hombro y la obliga a mirarla.

-“Escúchame”, le dice con seguridad. —“Voy a amenazarlos con la pistola, mientras tanto, tú buscas las llaves de la furgoneta. Sin dudar, sin ponerte nerviosa. ¿Podrás hacerlo?”.

Jasmine traga saliva, su respiración es inestable, pero tras unos segundos, asiente. Valeria no pierde tiempo, sale con decisión y apunta con el arma a los dos hombres, tomándolos completamente desprevenidos.

-“¡Manos arriba! Ni un solo movimiento u os reviento la puta cabeza”, ordena con voz firme.

Los hombres intercambian una mirada intimidante, pero obedecen. Mientras Valeria los mantiene a raya, Jasmine se desliza dentro del vehículo y busca desesperadamente.

-“¡No encuentro las llaves, pero hay un mando!”, grita desde el interior.

Pulsa el botón y la puerta metálica del garaje se repliega ruidosamente, dejando que la lluvia inunde la estancia con su estruendo, mientras Valeria no aparta la vista de los dos hombres.

-“¿Dónde están las llaves?”, pregunta con el dedo listo en el gatillo.

Los hombres no responden.

-“Busca en sus bolsillos”, ordena a Jasmine.

Jasmine obedece y se acerca con cautela, palpando los bolsillos del primero. Entonces, en un instante, uno de los hombres la agarra y la arrastra tras la furgoneta, al mismo tiempo que el otro desenfunda su arma y dispara.

Valeria reacciona al momento, esquivando el primer disparo y respondiendo al fuego mientras se agazapa al otro lado del vehículo. Las detonaciones retumban en el garaje en una ráfaga ensordecedora, chispas y esquirlas de metal saltan por todas partes mientras las balas impactan contra la furgoneta y las paredes.

Y, de repente, tras un instante de infarto… el silencio.

-“¡Las tengo!”, exclama Jasmine, alzando las llaves con la mano temblorosa.

Con los dos hombres yaciendo inertes en el suelo, Valeria emerge de su cobertura, escaneando el área, y sin perder tiempo, sube al asiento del conductor y arranca el motor.

-“¡Vamos!”, apremia a Jasmine, que salta al asiento del copiloto.

La furgoneta derrapa sobre el pavimento mojado y se lanza a la calle, sin embargo antes de que puedan alejarse, una puerta interior se abre de golpe y varios hombres emergen, alertados por los disparos.

-“¡Mierda!”, gruñe Valeria.

Pisa el acelerador y el vehículo patina sobre el asfalto empapado desapareciendo en la primera curva, mientras las balas empiezan a zumbar a su alrededor, rompiendo cristales y abollando la carrocería.

Únicamente cuando han dejado atrás el peligro, Valeria lanza una rápida mirada a Jasmine.

-“¿Estás bien?, ¿te han herido?”.

Jasmine se inspecciona a sí misma y sacude la cabeza.

-“No… estoy bien”.

Valeria asiente, pero su voz se endurece.

-“Perfecto… ahora atenta. A primera hora de la mañana, tú y tus padres debéis salir de la ciudad. Llévalos a Chicago, busca el pub Edén y pregunta por Rick; dile que vas de parte de Valeria”.

Jasmine la mira como si hubiera perdido la cabeza.

-“¡¿Qué?!, ¿por qué?”.

-“Porque saben quién eres y te buscarán. Detroit ya no es segura para ti ni tu familia”.

El rostro de Jasmine se desencaja.

-“¡Mierda!”, jadea, aterrada. —“¡Me acabas de joder la vida!”.

Valeria frena la furgoneta en seco, gira hacia Jasmine y la mira fijamente.

-“Escucha”, dice con calma, pero con la firmeza de quien no acepta réplica. —“Me aseguraré de que no os falte de nada, llamaré a Rick y le daré instrucciones, sólo tienes que hacer lo que te he dicho”.

Jasmine baja la cabeza con las lágrimas resbalando por sus mejillas.

-“Promételo”, insiste Valeria.

Jasmine asiente con un hilo de voz.

-“Vale, lo prometo”.

Valeria pisa el acelerador y la furgoneta se pierde en la oscuridad, mientras la vida de Jasmine da un giro irreversible en cuestión de minutos.



{Varios días después.}

Valeria llega a una zona residencial a las afueras de Detroit, donde las casas unifamiliares se alinean en calles tranquilas. Se detiene frente a una de ellas, se acerca a la puerta y toca el timbre.

Al otro lado aparece un hombre de mirada serena que se queda paralizado al verla.

-“Hola, Mah”, saluda ella en apenas un hilo de voz.

Manuel la observa con sorpresa antes de lanzarse sobre ella en un abrazo efusivo.

-“¡Qué sorpresa!”, exclama con una sonrisa. —“¡Anda qué avisas!”, bromea.

-“¿Y perderme tu reacción?”, responde Valeria con una sonrisa juguetona.

Manuel suelta una carcajada y la invita a pasar, conduciéndola a la sala de estar, donde Elisabeth está sentada en el sofá.

-“Mira quien ha venido, cariño”, anuncia Manuel.

Elisabeth levanta la vista y, al reconocer a Valeria, se incorpora con una expresión de alegría.

-“¡Qué alegría verte, guapa!”, dice mientras la envuelve en un cálido abrazo.

Valeria le devuelve la sonrisa con alegría, pero cuando su mirada baja instintivamente a su vientre y nota el ligero abultamiento bajo la ropa, su expresión cambia a sorpresa.

-“¿Estás embarazada?”.

-“Sí”, responde Elisabeth, radiante.

-“¡Enhorabuena!”, exclama Valeria antes de abrazarla de nuevo.

-“Gracias, guapa. ¿Te preparo algo?, ¿un café?”.

-“Un asiático, por favor”, responde Valeria sin pensar.

Elisabeth arquea una ceja.

-“¿Eso qué es?, ¿algún tipo de café oriental?”.

Valeria se rasca la cabeza con una sonrisa avergonzada.

-“No, es de España… lo siento, como la madre de Manuel es de allí, pensé que lo conocerías”.

-“La primera vez que lo oigo”, responde él, encogiéndose de hombros.

-“Entonces, un expreso”, dice Valeria.

-“Marchando”, asiente Elisabeth.

-“Por favor, siéntate”, indica Manuel, mientras Elisabeth se dirige a la cocina. —“¿Qué te trae por Detroit?, ¿tienes algún espectáculo de baile por aquí?”.

-“No, que va… no soy ese tipo de bailarina”, Valeria sonríe con picardía. —“Hay algo que no te dije… trabajo como detective, de forma clandestina, extraoficial”.

Manuel parpadea varias veces, como si intentara procesar la información, y luego asiente con aprobación.

-“Bueno, me alegra que te dediques a la investigación, era tu pasión. Entonces, ¿lo de que bailabas con poca ropa y te abrías de piernas era una tapadera?”.

Valeria suelta una risita divertida.

-“No, eso es cierto. Es mi trabajo oficial y, a decir verdad, se me da bastante bien”.

-“¿Y no tienes a nadie en tu vida?”, pregunta Manuel con curiosidad.

-“Sí, a mucha gente”, responde ella con una amplia sonrisa.

-“No, me refiero… ya sabes, en plan romántico”.

-“¡Ah, vale!”, exclama Valeria con fingida sorpresa. Luego, con una sonrisa pícara, añade: —“Sí, también… unos cuantos”.

Manuel la mira, incrédulo, sin saber qué decir y justo en ese momento, Elisabeth regresa con los cafés, tomando asiento junto a ellos. Valeria alcanza su taza y da un sorbo antes de continuar, fijando la mirada en Manuel.

-“Me dijiste que ahora supervisas las empresas de seguridad privada en la ciudad, ¿cierto?”.

-“Sí, así es”.

-“¿Y llevas los puertos deportivos del lago Saint Clair?”.

-“Correcto, ¿qué necesitas?”.

Valeria bebe otro sorbo, tomándose unos segundos para pensar.

«No estoy segura de si hago bien metiéndole en esto… quizá podría hacerlo por otros medios… aunque su ayuda me ahorraría una enorme cantidad de tiempo.»

-“No, nada… era por curiosidad”.

Manuel entrecierra los ojos, cruzando los brazos con una expresión escéptica.

-“Val…”.

-“En serio… no es nada, sólo he venido a veros”, insiste ella con una sonrisa, llevándose la taza a los labios.

Manuel ríe con ternura.

-“De eso nada, has puesto tu cara de ir a decir algo importante… esa miradita de niña dulce e inocente te delata”.

Valeria se sonroja y suelta una risita.

-“¡Anda ya!”.

-“Conozco muy bien esa carita, a mí no me engañas”, su mirada es cómplice. —“Suéltalo de una vez o no sales de aquí”.

Elisabeth los observa, divertida, sabe que lo que hubo entre ellos fue muy intenso y que el vínculo que comparten es inquebrantable, por mucho tiempo que haya pasado. No obstante, no hay ni una sombra de duda en su confianza hacia Manuel.

Valeria suspira con resignación.

-“No te preocupes, puedo conseguirlo por otros medios, aunque… sí que podrías ahorrarme mucho tiempo”.

Manuel la estudia en silencio, pensativo.

-“Déjame adivinar… quieres los registros de seguridad de los puertos”.

Valeria abre los ojos, sorprendida.

-“¡Joder!, ¿cómo lo has sabido?”.

-“No puedes ocultarme nada, ya lo sabes”, responde él con seguridad.

-“No te preocupes, a mí me hace lo mismo”, interviene Elisabeth con una sonrisa.

-“Sí… es un verdadero incordio”, bromea Valeria.

-“Considéralo hecho”, afirma Manuel.

-“¡Pero… si no te lo he pedido!”.

-“Me da igual”, dice él, guiñándole un ojo mientras bebe de su café. —“¿Puedo saber qué estás investigando?”.

-“Pues… operaciones de contrabando…”, hace una pausa, dubitativa. —“De la Mafia rusa”.

Manuel la mira incrédulo.

-“¿En los puertos deportivos?, ¿en serio?”.

-“Y tan en serio. Tengo razones para creer que han infiltrado a personal de seguridad en alguna de las empresas que operan allí. Mi intención es revisar los registros y buscar patrones que indiquen cuándo y dónde llevan a cabo sus operaciones”.

Manuel y Elisabeth intercambian una mirada preocupada antes de volverse hacia Valeria.

-“Lleva mucho cuidado, Val, esa gente es muy peligrosa”, advierte él.

-“Lo sé, por eso no quería inmiscuirte”.

-“Yo no corro riesgos, esos informes pasan por mis manos todos los días; nadie notará si hago unas copias para ti”, explica con seriedad. —“Pero tú… sí ya estás investigando esto, es posible que estés más metida de lo que deberías”.

El rostro de Valeria se ensombrece.

«Estoy metida hasta el fondo… literalmente.»

-“En cuanto confirme el lugar y los detalles, pasaré la información a la Policía para que les den bien por el culo”, dice con determinación.

Manuel la observa con escepticismo, analizando su expresión, pero decide creerla.

-“Bueno, cambiemos de tema. Cuéntame más sobre ti, ¿cómo te va últimamente?”.

La conversación fluye entre risas y recuerdos, poniéndose al día sobre sus vidas, evitando los momentos escabrosos. Sin embargo, cuando llega el momento de hablar de la muerte de Leonardo, la voz de Valeria se quiebra, su nombre siempre trae consigo un peso insoportable.

Manuel y Elisabeth no dudan en abrazarla y brindarle su apoyo incondicional, en ese momento, el vínculo entre los tres se fortalece aún más, tejido con hilos de complicidad y cariño sincero.

Valeria comparte anécdotas de sus casos, aunque omite los detalles más turbios, sus métodos poco convencionales y cualquier mención a la Mafia italiana o la CIA.

Finalmente, tras un rato agradable, se despiden con la promesa de Manuel de conseguirle los documentos que necesita. Valeria se marcha con una sensación extraña: la calidez del amistoso reencuentro, en contraposición con lo que una vez fueron.



​

{Mientras tanto. En Chicago.}

Gina está ocupada con las tareas domésticas en su habitación cuando, por casualidad, nota la esquina de una carpeta asomando entre la ropa interior de Axel.

Frunce el ceño, intrigada, remueve la ropa y saca la carpeta. Al abrirla, descubre en su interior un informe de ADN, lo ojea rápidamente y, de pronto, su expresión se transforma.

-“¡Me cago en la puta!”, exclama en voz alta.

Más tarde, Axel llega a casa y se encuentra a Gina sentada en la mesa del comedor, y frente a ella, una carpeta que le resulta demasiado familiar. Su cuerpo se tensa, la sorpresa en su rostro lo delata: sabe exactamente de qué se trata.

-“¿No pensabas contármelo?”, pregunta Gina con tono firme.

Axel suspira y se sienta a su lado.

-“Iba a hacerlo… pero primero necesitaba asimilarlo yo primero”.


La Asesina

parte 2

{Unos días después. En Detroit.}

Manuel y Valeria se encuentran en el motel donde ella se hospeda.

-“Te he traído los registros de los últimos tres meses”, dice él, dejando una carpeta sobre la mesa. —“Podría conseguir períodos más largos, pero necesitaría más tiempo”.

Valeria se sienta y comienza a revisar la documentación sin levantar la vista.

-“No creo que haga falta. Los estudiaré con calma, y sí necesito más, te avisaré”.

Manuel la observa en silencio durante unos minutos. La ve concentrada, absorta en su tarea, y por un instante, le parece volver a ver a la Valeria de la que se enamoró; esa joven persistente y aplicada que no descansaba hasta resolver cualquier problema, sin importar lo complicado que fuera.

Su mirada la recorre mientras ella lee: el ligero mordisqueo en su labio cuando piensa, la manera en que humedece sus dedos para pasar las páginas, el sutil encogimiento de nariz que hace al tomar notas, el vaivén de sus ojos escudriñando cada detalle, su cabello meciéndose al compás de su cabeza, su forma de cruzar las piernas bajo la mesa… todo en ella sigue siendo igual de magnético, seductor y sexy, de forma natural, sin proponérselo ni percatarse.

Le recuerda al primer día que la vio, de pie junto al capitán, con esos vibrantes ojos verdes cargados de timidez e inocencia, aunque ahora, su mirada ha cambiado; es más segura y decidida, pero conservando la misma pasión y entusiasmo que siempre la ha caracterizado.

Lamenta que sus caminos se separaran tan abruptamente, pero se siente feliz de haberla encontrado de nuevo, a pesar de que ya no sean pareja, siempre guardará su recuerdo cerca de su corazón. La sigue queriendo sin fisuras y haría cualquier cosa por ella.

-“¿Quieres que traiga algo?”, pregunta Manuel, posando una mano sobre su hombro. —“¿Algo de beber o comer?”.

Valeria se detiene momentáneamente para mirarlo.

-“Vale, te lo agradezco”, sonríe ella. —“Un café bien largo y… me apetece… pizza. Hoy me salto la dieta”.

-“Oído cocina”, responde él, dirigiéndose a la puerta. -“Vengo en un momento”.

Manuel regresa un rato después con la pizza y las bebidas, las deja a un lado y se sienta junto a Valeria.

-“Dime que buscar y te echo una mano”.

-“No hace falta, Mah, en serio, ya has hecho bastante”, dice ella sin dejar de leer.

-“Cuatro ojos ven más que dos”, insiste él con una sonrisa. —“Tengo algo de tiempo… y no voy a dejarte toda la pizza para ti sola, huele demasiado bien”, bromea.

Valeria se ríe y acerca su silla a la de él.

-“Mira. Partimos de la idea de que actúan en franjas previamente estudiadas”, señala con el dedo sobre un documento. —“Busco dos cosas: períodos de tiempo con una falta total de actividad o registros con anotaciones genéricas idénticas en horas repetidas, como si hubieran hecho un copia-pega para rellenar y simular una actividad ficticia que en realidad no hay. Si se repiten demasiado, podrían indicar un patrón”.

Manuel se rasca la cabeza, abrumado por la cantidad de datos.

-“Pero las anotaciones genéricas no indican nada, se usan todo el tiempo para rellenar registros de forma rápida”.

-“¡Exacto!”, exclama con un brillo en la mirada, como de alguien que está disfrutando de lo que hace. —“Pero si comparas fechas y coinciden una y otra vez, dejan de ser genéricas y se convierten en un patrón”, hace una pausa para tragar saliva. —“Confío en que sean lo bastante vagos como para no variar demasiado sus informes, la pereza en tareas tediosas es una constante en todos los trabajos, incluso en los ilícitos”.

-“¿Y si no hubiera registros?”, pregunta Manuel, intrigado.

-“También puede ser una pista; la ausencia de información en momentos clave puede delatar lo que intentan ocultar”.

Manuel la observa, impresionado.

-“Jamás se me habría ocurrido descubrir operaciones de contrabando de está forma”.

Valeria sonríe con orgullo.

-“Bueno, ojalá fuera tan fácil, parto de información fiable de otras fuentes que me han traído hasta aquí, al lago Saint Clair”.

-“¿Puedo saber qué fuentes son esas?”.

-“De un tipo de los bajos fondos para el que trabajé cuando estuve desaparecida, dejémoslo ahí”.

-“El otro día obviaste esa parte de tu historia”, comenta él, levantando una ceja.

-“No me siento especialmente orgullosa de esa parte… me metí de lleno en un espiral tóxica de sexo, drogas y alcohol”, dice con seriedad.

Tras un segundo tenso, recupera la compostura y alarga el brazo hacia la pizza.

-“Acerca esa pizza, que no se va a comer sola”.

Él le pasa un trozo, y pronto ambos se pierden en la tarea, sin reparar en el tiempo. Las horas se deshacen entre risas suaves, miradas cómplices y empujones juguetones, como si el reloj hubiera decidido detenerse para ellos. Por un instante, la habitación se convierte en un eco del pasado: aquel en el que Mah y Val compartían una camaradería que desafiaba cualquier frontera impuesta por el deber o por el miedo, un tiempo donde la felicidad los unió de forma irremediable, haciéndolos sentir más vivos y libres que nunca. Hasta que la violencia y la desgracia irrumpieron con brutalidad, quebrando aquel mundo luminoso y arrojándolos a una distancia que parecía infinita.

-“¡Ostras!”, exclama Manuel al ver el reloj. —“Se me ha hecho tardísimo”.

-“Vete cuando tengas que irte, Mah”, responde Valeria sin apartar la vista de los documentos.

Manuel se pone de pie y empieza a recoger los restos de comida.

-“¿Por qué no vienes a casa?, podrías ahorrarte el motel”.

Valeria se levanta y lo ayuda a recoger.

-“No es una opción, prefiero mantener mi centro de operaciones lejos de lo personal, no quiero implicarte más de lo que ya he hecho”.

-“Mañana, cuando salga del trabajo, me paso y te sigo ayudando”.

Valeria sonríe con ternura y esboza una leve sonrisa agradecida.

-“No hace falta, para entonces seguramente ya habré localizado el puerto. Gracias a ti, he avanzado muchísimo”.

-“Ha sido un placer, Val, aunque contigo siempre lo es”, responde Manuel, dejando que la última frase le pese un poco más de lo debido.

Recogen despacio, alargando innecesariamente cada gesto, como si inconscientemente quisieran robarle segundos al reloj. Al llegar a la puerta, él se detiene un instante, dudando, antes de hablar.

-“Avísame si necesitas algo, y sobre todo… lleva mucho cuidado”.

Valeria lo abraza, y no es un abrazo rutinario: es un abrazo suave, lento, prolongado, de esos que transmiten más de lo que las palabras pueden decir. Y en ese instante el mundo parece detenerse, sólo queda la calidez del otro, el tenue siseo de sus cercanas respiraciones y el latido tranquilo y acompasado bajo sus pechos.

-“Lo tendré, te lo prometo”, susurra ella contra su hombro, aferrándose como si la sola idea de soltarlo pesara demasiado.

Al cabo de unos instantes, Manuel se aparta con la cautela de quien teme perder algo irremplazable. Sus ojos permanecen anclados en los de ella un segundo más de lo necesario, traicionado por el impulso que le arde en el pecho de volver a besarla, aferrarse a ese instante nacido del amor ferviente que sintió por ella. El deseo late, insistente… pero reacciona.

Se gira hacia el coche y, ya desde la puerta del vehículo, la señala con un dedo en un gesto aparentemente juguetón. Sin embargo, en su mirada asoma algo más profundo, una sombra de gravedad que contradice la ligereza del movimiento, como si ese simple gesto escondiera una promesa, o quizá una despedida que aún no se atreve a nombrar.

-“Ni se te ocurra irte sin despedirte”.

Valeria no responde; sólo levanta el pulgar y le dedica una sonrisa amplia, luminosa, la clase de sonrisa que no se da todos los días. Y Manuel, al subir al coche, siente que esa imagen va a acompañarlo mucho más allá de esa noche.




{Tres días después.}

La noche ha caído, la hora señalada se acerca.

En la penumbra de su habitación, Valeria repasa los últimos detalles de su plan frente a la pantalla de su portátil, donde se proyectan las imágenes de satélite que muestran el puerto Glyc, situado peligrosamente cerca de la estación de la Guardia Costera.

«Podría parecer una locura llevar a cabo operaciones ilícitas tan cerca de ellos… o tal vez sea una jugada brillante, nadie sospecha de lo que tiene justo delante.»

Se agacha y saca una gran mochila de debajo de la cama, donde su traje táctico la espera. Se lo pone, ajustándolo a su cuerpo con movimientos meticulosos, luego, las botas y los guantes, encajando cada pieza en su lugar como si fueran parte de ella.

Toma su Glock 17, la revisa con la familiaridad de quien conoce su arma como una extensión de su propia mano y la municiona con calma, asegurándose de que todo está en orden antes de colocarla en la muslera. Después, se ajusta un arnés a la cintura y una pequeña mochila con el equipo necesario para la misión.

Una vez lista, se cubre con una larga gabardina negra y abandona el motel sin ser vista, subida a su moto, cuyo rugido se pierde en la oscuridad mientras se dirige al puerto.

El puerto está en completa calma, no hay señales de movimiento: ni barcos, ni personas, ni siquiera un sonido que rompa la quietud del lugar, el silencio no sólo reina dentro del puerto, sino también en sus alrededores. Valeria observa a través de un catalejo, apostada en un punto estratégico con buena visibilidad a las afueras del recinto, atenta.

«La actividad registrada de los informes de seguridad de otros días a esta misma hora era muy diferente, está claro que son registros falsos, diseñados para encubrir las operaciones ilícitas. Según los documentos, deberían aparecer en cualquier momento… aunque cabe la posibilidad de que esta noche no actúen o de que algo se me haya escapado.»

Sigue analizando el entorno, sumida en sus pensamientos, cuando un destello de movimiento capta su atención en la carretera de entrada. Un camión ligero de color negro cruza el control de seguridad sin la menor dificultad, y casi al mismo tiempo, desde la inmensidad del lago, una embarcación sin luces se desliza a gran velocidad, amparada por la oscuridad.

«Ahí estáis, cabrones. Manos a la obra.»

El yate, de unos diez metros de eslora, reduce la velocidad de forma progresiva a medida que se acerca al puerto, hasta atracar en un embarcadero, donde tres hombres esperan junto al camión. En cuanto amarran los cabos, dos hombres surgen de la embarcación, y entre los cinco, comienzan a descargar bultos de la bodega y a transferirlos al vehículo rodado.

Mientras la operación se lleva a cabo, una silueta embozada en un pasamontañas impermeable emerge silenciosamente del agua bajo las tablas del muelle, amparada por los crujidos de la madera, provocados por las pisadas de los mafiosos. Sin ser vista, se desliza con cautela entre los cascos flotantes, intentando identificar los rostros de los hombres.

«Maldita sea, Kirill no se encuentra entre ellos, tengo que pasar al Plan B.»

Con movimientos precisos y silenciosos, Valeria se sumerge nuevamente en las sombras, bordeando la escena, primero buceando bajo el agua, luego escalando una pared del muelle, para acabar arrastrándose por el suelo hasta alcanzar el camión. Con un rápido y calculado gesto, se desliza bajo el vehículo y se engancha con su arnés a los bajos, quedando suspendida a escasos centímetros del suelo.

Minutos después, la carga y descarga concluye. Tres de los hombres suben al camión, mientras los otros dos regresan al yate, emprendiendo cada vehículo la marcha de vuelta en direcciones opuestas.

El camión pasa de nuevo el control de seguridad sin contratiempos, bajo la mirada indiferente de los vigilantes. Una vez en carretera, avanza a un ritmo constante, siguiendo un itinerario evidentemente planificado, sin superar los límites de velocidad ni cometer imprudencias; todo está diseñado para no atraer la atención de la Policía.

Después de veinte minutos de trayecto, el camión atraviesa la entrada de un recinto vallado con varios almacenes, dirigiéndose hacia uno en particular, cuya enorme puerta comienza a abrirse automáticamente en cuanto se acerca. Finalmente, el vehículo se detiene en el interior, donde cuatro hombres más aguardan su llegada.

Sin perder un segundo, los recién llegados descienden y comienzan a descargar la mercancía ayudados por los otros, colocándola en estanterías. Sólo uno de ellos permanece inmóvil, observando con atención el entorno.

Aún colgada bajo el camión, Valeria evalúa la situación y cuando lo cree seguro, comienza a desengancharse del arnés lentamente sin hacer ruido, controlando los pies del hombre que permanece vigilante, el cual no se mueve ni un milímetro, lo que supone un riesgo para ella.

«Ese cabrón está atento a todo. Desde aquí no puedo verles las caras, y si asomo la cabeza más de la cuenta me descubrirán.»

La descarga se completa en cuestión de minutos, entonces, el rugido inesperado del motor, que vuelve a encenderse, la pone en alerta.

«¡Mierda!»

No puede quedarse allí, debe moverse rápido. Justo cuando el vehículo comienza a desplazarse, Valeria rueda sobre sí misma esquivando las ruedas, colándose entre unas cajas cercanas. Apenas logra cubrirse a tiempo cuando el camión sale del almacén, dejándola a solas con los seis hombres restantes que aún permanecen dentro.

-“Ладно, ребята, вы можете пойти отдохнуть”, dice en ruso uno de ellos. —“Завтра мы доставим товар”.

-“к вашим услугам, босс”, responden los demás.

«Esa voz me quiere sonar, pero no estoy lo suficientemente cerca.»

Oculta entre las sombras entre varias cajas, Valeria observa cómo los hombres se alejan desde su posición, aunque sólo puede verlos de espaldas, sus rasgos permanecen fuera de su alcance. Está a punto de perderlos de vista cuando, justo antes de cruzar una de las puertas, el hombre que parecía dar las órdenes se gira brevemente para apagar la luz. En ese instante, lo reconoce.

«¡Ahí estás, Kirill, ya eres mío!»

Sin perder un segundo, se apresura hasta la puerta y observa como el grupo se divide en dos. Tres de ellos atraviesan un arco hacia una zona desconocida, mientras que los otros tres, con Kirill entre ellos, ascienden por una escalera hacia un segundo piso.

Valeria se desliza con sigilo por el pasillo. Al cruzar junto al arco, una rápida mirada le revela una sala de descanso: los tres primeros hombres se dejan caer en los sofás, encendiendo la televisión mientras charlan con un aire despreocupado, como si la amenaza no existiera. Esa indolencia casi insolente la irrita, pero sigue su camino sin ser detectada.

En el piso superior, un chasquido metálico rompe el silencio: una puerta que acaba de cerrarse. Valeria se acerca despacio, apoyando la oreja contra la madera. Dentro, dos hombres conversan en ruso mientras ella escucha con atención, analizando cada tono, cada palabra. Ninguno, sin embargo, tiene la voz que busca, esa voz áspera, rasgada, imposible de olvidar. La misma que, en otro tiempo, se le pegaba al oído como veneno, susurrándole obscenidades mientras los azotes caían sobre su piel.

Al fondo del pasillo, una puerta entreabierta deja escapar una tenue luz. Valeria se acerca con la misma cautela que ha mantenido durante toda la noche, y desde la rendija, distingue la figura de un hombre sentado de espaldas en una butaca, sosteniendo una copa de vino entre los dedos.

-“Я скоро вернусь в матушку Россию, к черту янки”, susurra el hombre en voz alta mientras contempla la copa.

«Es él.»

Sin dudar, Valeria saca un cable de acero y lo enrolla firmemente entre sus puños; sus pasos son silenciosos, su respiración imperceptible, se mueve como un espectro, deslizándose hacia su presa con un único objetivo en mente: terminar con esto rápidamente sin que nadie se entere.

Kirill está completamente relajado en su butaca, bañado por la suave luz cálida de la lámpara, disfrutando de un reserva de tres años, haciendo girar la copa con movimientos pausados tras cada sorbo, observando el vaivén del vino humedeciendo las paredes del cristal mientras se embriaga con su aroma.

Es en uno de esos momentos, cuando alza la copa para contemplar el líquido carmesí a contraluz, que una silueta encapuchada emerge tras el respaldo, con el brillo acerado de un cable tensado reluciendo en la penumbra.

Kirill se sobresalta y reacciona en el último instante, interponiendo sus manos justo a tiempo antes de que el frío acero se ciña a su cuello, a la vez que la copa se le escurre de los dedos, estrellándose contra el suelo en un estallido de cristales y vino derramado.

Valeria apoya una rodilla en el respaldo y tira con fuerza, dispuesta a estrangularlo incluso con sus propias manos de por medio si es necesario. Kirill se retuerce, boqueando, pero logra soltar un potente grito que se expande por el pasillo como un disparo.

La puerta de la habitación contigua se abre de golpe y dos hombres irrumpen en pijama, lanzándose sobre Valeria con brutalidad, arrancándola de su presa y derribándola. Los tres forcejean en el suelo, pero ella es más rápida y ágil que ellos, por lo que se zafa con un giro felino y se incorpora de un salto, lista para seguir peleando.

En ese momento, Valeria no ve venir una silla hasta que el impacto la alcanza de lleno en la espalda, haciéndola tambalearse hacia adelante y estrellándose contra el mueble bar.

Los hombres avanzan hacia ella con intenciones claras, pero Valeria reacciona al instante, agarra las primeras botellas que encuentra y las lanza con precisión. El cristal se estrella contra el hombro del primero, haciéndolo caer de espaldas con un gruñido de dolor, pero el segundo esquiva el proyectil y la embiste contra la pared.

Ella se retuerce, rueda con destreza y usa el impulso para reincorporarse. Agarra otra botella y, sin pensarlo, la estrella contra la cabeza del hombre como si blandiera una maza, haciendo explotar el vidrio en mil pedazos, empapándolo de vino mientras su cuerpo se desploma inconsciente.

Se gira justo a tiempo para ver a Kirill abalanzándose sobre ella, con sus manos buscando desesperadamente la pistola en la muslera de Valeria, tanteando los seguros de la funda para liberar el arma. Pero esos segundos son todo lo que ella necesita para descargar un codazo certero a la nuca que lo derriba al suelo, aturdido.

El tercer hombre, aún tambaleante con el hombro dolorido, se reincorpora con la botella que lo había derribado en la mano, y la alza, dispuesto a devolvérsela a Valeria, pero no ve venir la patada.

Ella se impulsa en un giro vertiginoso, encadenando un triple tirabuzón antes de estrellar el pie contra su rostro. El impacto lo lanza hacia atrás con violencia, haciéndolo chocar contra el escritorio con un estruendo a madera seca, acompañado de varias piezas dentales saltando en el aire antes de caer inconsciente junto a su compañero.

El silencio se asienta en la habitación, roto únicamente por la respiración acelerada de Valeria, sin embargo, la calma dura poco, pues los pesados pasos de más hombres avanzando por el pasillo se hacen evidentes, cada vez más cerca.

Los otros tres hombres irrumpen a través de la puerta con las armas en alto y sin dudarlo abren fuego contra ella. Valeria se lanza de un salto tras el escritorio, esquivando la primera ráfaga con la agilidad de un depredador, con el estruendo de los disparos sacudiendo la habitación, reventando botellas, astillando muebles y apagando las luces en una lluvia de chispas.

Ella se desliza por el suelo entre giros y piruetas, rodando entre las sombras mientras responde con puntería, disparando en movimiento, abatiendo a los enemigos uno por uno antes de que puedan reajustar el blanco. En menos de un minuto, la vorágine de detonaciones se extingue, quedando únicamente el eco de la muerte flotando en el aire.

Valeria se incorpora, con la pistola aún humeante en la mano, y en un rápido vistazo confirma lo que ya sabe: todos sus enemigos están muertos o noqueados. Guarda el arma, recoge el cable y se acerca a Kirill, que sigue en el suelo, aturdido, pero consciente.

Con un brusco movimiento, lo gira y lo coloca boca arriba, luego, sin dudarlo, se arrodilla a horcajadas sobre él, inmovilizándolo con su propio peso y rodeando su cuello con el cable.

Kirill la mira con ojos turbios, intentando enfocarla en la penumbra.

-“¿Quién… cojones eres?”, pregunta en apenas un susurro.

Valeria se retira el pasamontañas lentamente mientras le sostiene la mirada, fría como el acero entre sus manos.

-“¿Responde esto a tu pregunta?”.

Kirill parpadea, primero desconcertado, luego, una macabra sonrisa se dibuja en sus labios.

-“¡La hostia!”, exclama con diversión morbosa. —“Sabía que traerías problemas tarde o temprano. Si me hubieran hecho caso, esto no habría pasado”.

Ella entrecierra los ojos, analizando cada palabra.

-“¿Ah, sí?”.

-“Le dije a Grayson que te matara”, continúa él, casi divertido. —“Pero no… él necesitaba regodearse en su control sobre ti, es un sádico y un enfermo”.

Valeria aprieta la mandíbula, pero su rostro sigue impasible, no le concederá la satisfacción de una reacción.

-“Se excitaba sólo con pensar que te acordarías de él para siempre cada vez que te miraras”, sigue Kirill, con una risa seca. —“Se pajeaba imaginándote frente a un espejo con aquella cara de auténtico horror, con la certeza de que todo tu ser le pertenecía”.

-“¡Ya basta!”, escupe ella.

Los extremos del cable se tensan en sus manos y el acero se clava en la carne, cerrando el círculo de su destino. Kirill se sacude, patalea, trata de aferrarse a sus muñecas, pero la fuerza de Valeria es imparable. Sus ojos se abren con pánico cuando el aire le abandona y su piel adquiere un tono lívido al disolverse los últimos vestigios de vida en su mirada.

Valeria no pestañea, lo observa con la mirada perdida, con su rabia ardiendo en su pecho, pero rápidamente, un vacío helado empieza a ocupar su lugar cuando de repente, nuevos sonidos de pisadas la sacan abruptamente del trance.

Reacciona con rapidez como una autómata, saca una cuerda de su pequeña mochila y se dirige a la ventana, descendiendo con agilidad felina en cuestión de segundos y aterrizando en la explanada. Sin detenerse, corre a toda velocidad entre las sombras, alcanza un camión estacionado junto a la valla y, usándolo de trampolín para impulsarse, sale al exterior de un salto vertiginoso.

En un parpadeo, desaparece en la oscuridad ante los ojos confusos de más hombres que se asoman por la ventana sin ver nada.






{Dos días después, de vuelta en Chicago.}

Nada más llegar al club Edén, Valeria busca a Rick sin perder un segundo, y en cuanto lo encuentra, él la recibe con un beso apasionado, rodeándola con fuerza.

-“¿Qué tal te ha ido?”, pregunta en cuanto sus labios se separan.

-“Pues no las tenía todas conmigo, la verdad, pero ha ido mejor de lo que me esperaba”, responde ella con aparente naturalidad.

Rick frunce el ceño, desaprobando su respuesta.

-“¿Cómo que no las tenías todas contigo?, eso no fue lo que me dijiste antes de irte”.

-“Si te lo hubiera dicho, habrías intentado impedirme ir”.

-“Nadie puede impedirte nada, pero lo habría intentado, sin duda”, exclama él, sosteniéndola con firmeza. —“Tú eres lo primero, los trabajos de Don Giovanni nunca son seguros”.

Valeria evita su mirada y simplemente lo abraza, sabiendo que su rostro delataría que no le ha contado toda la verdad.

-“Por cierto”, continúa Rick, separándose de ella con lentitud. —“Jasmine, la chica que enviaste, está a salvo con su familia”.

Valeria asiente con alivio, pero la expresión de él se torna seria.

-“Pero hay algo que no te va a gustar”.

Ella lo mira con el ceño fruncido, enmudecida por la incertidumbre.

-“Don Giovanni estaba aquí cuando llegaron y se ofreció a encargarse de ellos”.

El gesto de Valeria cambia en un instante.

-“¡Maldita sea, Ricky!”, su voz destila indignación.

Rick baja la cabeza, consciente de su error.

-“Lo siento…”.

Ella suspira y coloca una mano sobre su hombro.

-“Está bien, no pasa nada, lo solucionaré”.

Rick sostiene su mirada durante unos segundos antes de soltar otra bomba.

-“Hay algo más”.

-“Dime”.

Él desvía la vista, titubeando.

-“Te está esperando en tu despacho”.

Valeria abre los ojos de par en par.

-“¡Joder! Quien cojones se cree entrando y saliendo como si esto fuera suyo”, espeta con firmeza antes de girarse y dirigirse al encuentro que la aguarda.

Valeria atraviesa las puertas del despacho de un empujón, haciéndolas crujir contra el marco. Avanza con paso firme y la furia contenida ardiendo en su mirada, mientras dentro, Giovanni permanece de pie junto a la butaca de Leonardo, de espaldas, y las manos entrelazadas tras la espalda como un general en su propio cuartel.

-“¡¿Qué has hecho con la chica?!”, ruge Valeria, cargada de rabia contenida.

-“Tranquila, pelirroja, sólo quiero ayudar”, responde Giovanni con una calma inquebrantable, sin dignarse siquiera a girarse. —“Está a salvo junto a su familia, les hemos proporcionado nuevas identidades y un lugar seguro”.

Valeria aprieta los puños, mordiéndose la réplica. En lugar de discutir, se acerca con paso desafiante hasta la butaca de Leonardo y se deja caer en ella con determinación, reclamando el espacio como suyo.

-“Tu sitio es ese”, dice ella, señalando con frialdad la silla al otro lado del escritorio. —“No he sacado a Jasmine de una mafia para entregarla a otra”.

Giovanni se gira al fin, despacio, como un felino que mide a su presa, y rodea la mesa con pasos calculados. Sus ojos, astutos y penetrantes, no se apartan de los de ella mientras toma asiento al otro lado.

-“No tienes de qué preocuparte, no tengo ningún interés en ella”, afirma con suavidad venenosa. —“Considéralo… un pago por tus servicios”.

Giovanni hace una breve pausa, estudiando cada gesto de Valeria con una sonrisa que destila satisfacción.

-“Lo que has hecho ha superado todas mis expectativas”, prosigue con un entusiasmo contenido, casi vibrante. —“Tenía mis reservas, pero ahora lo veo claro. Por eso Leonardo era tan reacio a darte acceso a la información…”, su sonrisa se curva aún más. —“Tienes una historia mucho más oscura y turbia de lo que aparentas”.

Los puños de Valeria se aflojan apenas y su mirada se pierde en el suelo.

-“No sabes nada sobre mí”.

Giovanni se inclina hacia adelante, con la sonrisa ensanchándose sin límite.

-“Castelli logró recuperarte y contenerte… pero hay algo que ni siquiera él pudo manejar: tu rabia. Está dentro de ti, latiendo como una bestia enjaulada. Yo digo que la liberemos… y la dirijamos contra quienes realmente lo merecen”.

Los ojos de Valeria vuelven a alzarse, afilados como cuchillas.

-“Grayson tiene otros dos contactos en la Mafia rusa”, afirma con firmeza. —“Apuesto a que también tienes información sobre ellos”.

Giovanni asiente satisfecho, como si todo hubiera ido exactamente según su plan. Con calma, extrae una carpeta del interior de su chaqueta y la deja sobre la mesa. Valeria la abre y ojea los documentos mientras él habla, con su voz, grave y calculadora, llenando la sala.

-“Yaroslav Kuznetsov y Vladislav Solovyev. El primero se encarga de los tratos con los cárteles mexicanos. El segundo es el contacto directo de Grayson… controla la información que llega a la Policía, asegurándose de que confisquen pequeños cargamentos para desviar la atención, mientras los envíos realmente importantes pasan sin problema alguno”.

Valeria frunce el ceño.

-“¿Cárteles en Chicago?, ¿tan lejos de la frontera?”.

Giovanni asiente con calma, como quien explica algo obvio a un aprendiz.

-“La mayoría de la droga que mueven los rusos llega desde México a través de Piedras Negras: hacen los intercambios en algún lugar cerca de San Antonio y, desde allí, la distribuyen. Chicago está lejos… pero es la tercera ciudad más grande del país, hay demasiado dinero en juego y todos quieren su parte del pastel”.

Ella lo observa con escepticismo.

-“Si sabes tanto, ¿por qué no haces algo al respecto tú mismo?”.

Giovanni suelta una carcajada breve y condescendiente, juntando las manos.

-“Qué poco sabes de negocios, pelirroja. Entre nosotros y los rusos existe un delicado status quo. Si actúo de frente, desataría una guerra abierta… y las guerras desgastan, no convienen a nadie. Yo soy un hombre de negocios: evito el conflicto, salvo cuando me lo imponen”, hace una pausa, ladeando la cabeza. —“Pero últimamente, están ganando influencia demasiado cerca de mi territorio… y eso no lo tolero”.

Estudia la reacción de Valeria, pero ella permanece impasible, con los puños apretados sobre la mesa.

-“Mi idea inicial es simple: cortar sus lazos con la Policía destapando a Grayson, y así, dinamitar la influencia rusa en la ciudad, la cual depende directamente de él. En cambio, gracias a ti…”, esboza una sonrisa astuta. —“Veo una oportunidad mucho mayor, pues tú no respondes ante nadie, y debido a vuestro pasado, el cual es evidente que teneis, cada movimiento tuyo apunta directamente a Grayson y a sus excentricidades, desviando de ese modo cualquier sospecha que pudiera llevar hasta mí”.

Valeria no contesta, aunque la rabia arde con firmeza en su mirada.

-“Sé que no quieres tener nada que ver conmigo”, continúa Giovanni, sereno. —“Y está bien, lo respeto. Pero, admitámoslo, nuestras metas coinciden. Tú no eres de las que se quedan quietas, y mi propuesta te interesa. Cuando Yaroslav, Vladislav y Grayson caigan, te prometo que Edén quedará fuera de todo esto, igual que cuando Castelli estaba al mando”.

-“Y tú te harás más fuerte”, añade ella con suspicacia.

Giovanni ríe, esta vez con auténtico deleite.

-“Naturalmente. Cuando alguien cae, otro ocupa su lugar, es inevitable. Pero mejor que ese alguien sea uno a quien puedas llamar… amigo”.

-“No somos amigos, ni lo seremos”, corrige Valeria, con fría contundencia.

Giovanni la observa con brillo calculador en los ojos, inclinándose apenas hacia adelante.

-“De acuerdo, nada de amigos. Digamos... aliados”.

Giovanni extiende la mano por encima de la mesa, firme, como una sentencia, y ella la contempla inmóvil, con una duda que se refleja en sus ojos.

-“Vamos, deja de fingir”, dice Giovanni con calma, sin apartar la mirada. —“Ambos sabemos que ya elegiste. Dentro de ti late una asesina fría, astuta, implacable… temible. Y lo sabes; quieres acabar con ellos mucho más de lo que yo jamás podría desear”.

Valeria baja la vista, con las sombras de su propio pasado arremolinándose en su interior.

-“No tienes que compadecerte”, prosigue Giovanni, con una voz serena, casi paternal, como quien adoctrina a un discípulo. —“Esa rabia ya estaba en ti antes. Sea lo que sea que te hicieron, no te destruyó… sino que te liberó. Te convirtió en lo que siempre debiste ser: una depredadora perfecta. Cuanto antes lo aceptes, antes dejarás de luchar contra ti misma, y cuando lo hagas… nada podrá detenerte”.

El silencio se espesa entre ambos. Valeria mantiene la mirada clavada en la mesa, atrapada entre la duda y la atracción venenosa de aquellas palabras. Finalmente, alza los ojos, y con un gesto cargado de resolución, estrecha la mano de Giovanni con fuerza.

-“Acabaré con ellos y tú te olvidarás de Edén… pero que te quede claro: no lo hago por ti”, escupe Valeria, con la voz tan firme como el fuego que arde en su mirada.

La sonrisa de Giovanni se ensancha, impregnada de una satisfacción casi enfermiza, asintiendo lentamente, como quien confirma una victoria silenciosa. Se pone en pie con calma medida y camina hacia la salida. Justo antes de cruzar el umbral, se detiene, gira apenas la cabeza y deja escapar sus últimas palabras con un susurro cargado de veneno.

-“Eres única, pelirroja… me gustas”.

Y sin añadir nada más, su figura se disuelve en la penumbra del pasillo, como una sombra que sabe que ha dejado su marca.

Cuando el sol comienza a descender, tiñendo la ciudad de tonos dorados, Valeria llega a su piso tras un largo día en el club, donde ha pasado horas poniendo todo en orden. Al cerrar la puerta, se encuentra con Jonathan, quien se levanta del sofá de un salto y acude a su encuentro con una energía contagiosa, lanzándose hacia ella para abrazarla.

-“¡Vaya!”, exclama ella con una sonrisa cansada. —“Así da gusto llegar a casa, después de estar atrapada entre montañas de papeles”.

Jonathan toma sus manos con suavidad, su mirada es intensa y decidida.

-“Val…”, hace una pausa, como eligiendo con cuidado sus palabras. —“Mientras estabas en Detroit, me di cuenta de algo… me importas demasiado, más que cualquier cosa”.

Los labios de Valeria se curvan en una sonrisa luminosa, pero él continúa antes de que pueda responder.

-“He estado pensando mucho”, prosigue. —“Meterse con la Mafia es otro nivel. Tienen recursos, contactos, influencia… no es sólo un juego peligroso”.

Valeria aprieta sus manos con ternura llevándolas hacia su pecho.

-“Jona, yo…”.

Pero antes de que forme la primera palabra, él alza la mano y posa un dedo sobre sus labios, deteniéndola con delicadeza.

-“No pretendo hacerte cambiar de opinión, nadie podría”, dice con una media sonrisa. —“Necesitas vengarte por lo que fuera que te hicieron, lo sé”.

Se acerca lentamente y la envuelve en un abrazo, susurrándole al oído:

-“No puedo ayudarte con eso, pero… hay algo que sí sé hacer”.

Luego se separa despacio, y sin soltar su mano, abre la puerta y tira de ella con suavidad, guiándola hacia el ascensor.

-“Ven conmigo, tengo algo que enseñarte”.

Sin hacer preguntas, Valeria se deja llevar. Bajan al garaje, donde Jonathan toma el volante del Chevrolet Impala y, sin más preámbulos, se adentran en la noche con el motor rugiendo, rumbo a un destino desconocido.

Jonathan conduce fuera de los límites de la ciudad, adentrándose en una zona industrial. Las luces del coche proyectan sombras alargadas en el asfalto hasta que se detiene frente a una de las naves. Sin decir nada, baja del vehículo y Valeria lo sigue hasta la entrada, donde pulsa un telefonillo.

-“¿Quién es?”, dice una voz a través del altavoz.

-“Soy Jonathan, traigo a mi hermana, como hablamos”.

Un pitido indica que la puerta se ha desbloqueado, por lo que Jonathan la empuja y ambos entran.

El interior de la nave es sorprendentemente limpio y espacioso, con algunas áreas compartimentadas mediante paneles de pladur. A simple vista, parece más un laboratorio clandestino que un almacén industrial.

Avanzan hasta donde los esperan tres jóvenes vestidos con batas blancas, sonriendo con entusiasmo y sosteniendo carpetas entre las manos. Dos chicos y una chica, que los observan con curiosidad según se acercan.

-“¿Me vas a quitar los órganos?”, bromea Valeria, cruzándose de brazos.

-“¡No!”, responde Jonathan con una carcajada. —“¿Por qué iba a hacer eso?”.

Valeria se encoge de hombros.

-“No sé… he visto cosas más raras”.

Ambos ríen mientras alcanzan al grupo. Jonathan señala al primero, un joven de rasgos indios, alto y delgado, con el cabello largo recogido en una coleta y unas gafas que enmarcan unos ojos atentos y amables.

-“Te presento a Jayden Todd. Ingeniero especializado en electrónica, robótica y, sobre todo, nanorrobótica, su verdadera pasión”.

Valeria le estrecha la mano, aún procesando el impresionante currículum.

Jonathan pasa al siguiente, un chico de complexión más robusta, con el pelo castaño y rizado, y unos ojos azules tan intensos que parecen atravesarla. Su sonrisa encantadora irradia confianza.

-“Este es Thomas Fuller. Ingeniero químico y físico. Se sacó ambas carreras a la vez en tiempo récord y ahora está cursando varios másteres al mismo tiempo. Sus especialidades incluyen bioquímica, fisicoquímica y física mecánica”.

Valeria, boquiabierta, le da la mano, sintiéndose diminuta a su lado, a pesar de ser bastante más alta.

Por último, Jonathan se gira hacia la chica, la más joven del grupo, de rasgos asiáticos, con el cabello negro, largo y liso, es increíblemente delgada y lleva unas gafas ámplias que cubren buena parte de su rostro. Al ver a Valeria, le dedica una sonrisa extensa y perfecta, acompañada de una ligera reverencia keirei, abrazando la carpeta contra su pecho.

-“Y ella es Aiko Reed”, dice Jonathan. —“Bióloga genetista, experta en genética molecular y epigenética. Se ha propuesto dominar todas las ramas de la genética y tiene un don natural para comprender los procesos biológicos”.

Valeria, aún en shock, le devuelve una reverencia más discreta, sintiendo que ha entrado en un mundo completamente distinto que escapa a su comprensión.

-“Yo… cursé dos años de criminología, pero tuve que dejarlo”, admite, pasándose una mano por la cabeza con una risa nerviosa.

Jayden interviene con una sonrisa tranquila.

-“Los títulos son sólo papeles, lo que realmente importa es el conocimiento que llevamos dentro y la experiencia que adquirimos con el tiempo. Tu hermano nos ha hablado mucho de ti, sabemos que tus variadas capacidades están muy por encima de cualquier parámetro, aunque no tengas un diploma que lo acredite”.

-“Del mismo modo, aunque biológicamente no seáis hermanos…”, añade Aiko, sin perder su expresión serena. —“A veces, los lazos emocionales son más fuertes que la sangre”.

Las palabras de Aiko resuenan en Valeria más de lo que esperaba, observando a los tres jóvenes frente a ella con admiración, consciente de que se han reunido por algo más grande.

-“¿Y qué hago yo aquí?”, pregunta Valeria, dirigiéndose a Jonathan con los brazos cruzados. —“Me siento ajena a todo esto”.

Él le toma las manos y le mira a los ojos con seriedad.

-“Tú me has dado mucho sin pedir nada a cambio, Val. Ahora quiero devolverte algo, algo en lo que llevamos un tiempo trabajando”.

Valeria arquea una ceja.

-“¿Lleváis?”.

-“Conocimos a tu hermano en la universidad”, interviene Thomas. —“Nos sorprendieron sus habilidades en informática y su capacidad para dominar sistemas complejos tan rápido, incluso, estando a mitad de curso. Llevamos tiempo buscando a alguien como él en nuestro equipo, y cuando nos propuso este proyecto para ti, no pudimos resistirnos”.

Valeria los observa con el ceño fruncido, tratando de establecer alguna relación entre sus formas de hablar, sumamente cultas, con sus rostros tan jóvenes.

-“¿Qué edad tenéis exactamente?”.

Jayden sonríe con diversión.

-“Más que Jonathan y menos que tú”.

Aiko ríe y da un pequeño saltito antes de hablar.

-“El proyecto que Jonathan nos planteó nos pareció interesante, y además nos ha permitido poner en práctica algunas teorías que beneficiarán a nuestros otros trabajos que se encuentran en curso”.

Jayden se aleja momentáneamente y regresa empujando una plataforma con ruedas. Sobre ella hay un maniquí vestido con un traje negro ceñido que cubre todo el cuerpo, desde los tobillos hasta el cuello y las muñecas.

-“¿Te suena de algo?”, pregunta Jonathan, observando la expresión de Valeria.

Ella entrecierra los ojos, analizándolo.

-“Parece uno de mis trajes tácticos, pero el tejido es diferente… más simple y fino… futurista”.

-“Tienes buen ojo”, añade Thomas.

Jonathan sonríe.

-“Tomamos como base uno de tus trajes y lo hemos mejorado”, dice.

Valeria hace una mueca.

-“¿Cómo…?, ¿de dónde lo has sacado?, no recuerdo haberte dicho donde los guardo”.

Jonathan se encoge de hombros con una sonrisa traviesa.

-“De tu habitación secreta”.

Valeria parpadea, incrédula.

-“¿Desde cuándo sabes que tengo una habitación secreta?”.

-“Desde que noté que tu trastero es más pequeño de lo que debería. Sólo tuve que investigar un poco y hackear la puerta de seguridad”.

Valeria abre los ojos de par en par.

-“¡¿Qué hiciste qué?!”.

Jonathan levanta las manos en gesto inocente.

-“Si te pedía permiso, la sorpresa habría perdido su gracia…”, hace una pausa y la observa con una sonrisa burlona. —“Y me habría perdido tu cara”.

-“¿Qué cara?”.

-“La que tienes ahora, es maravillosa”, ríe Jonathan. —“No tiene precio”.

Valeria entrecierra los ojos y le apunta con el dedo en un gesto de advertencia.

-“Ya te pillaré ya…”, bromea.

Jayden interviene con tono profesional.

-“Hiciste un gran trabajo diseñando tu traje; es cómodo, no limita el movimiento y protege contra abrasiones, impactos y condiciones extremas. También cuenta con impermeabilidad, refracción de luz y retención térmica”.

Señala el maniquí en un gesto casi teatral.

-“Hemos aplicado los mismos principios, pero añadiendo mejoras con nuestra tecnología”.

Valeria lo observa en silencio, aún asimilando todo.

-“Hemos usado un nuevo tejido de nanofibras diseñado por nosotros”, explica Thomas. —“Se adapta mejor al cuerpo, casi como ir desnuda pero sin ir desnuda, como si fuera una segunda piel, sin renunciar a ninguna de sus propiedades. Además, con nanotecnología, hemos mejorado la absorción de energía cinética”.

Valeria gira la cabeza hacia él, todavía con los ojos muy abiertos.

-“¿Eso significa…?”.

-“Que un puñetazo podría sentirse como una caricia y el golpe de un bate de béisbol como un puñetazo”, afirma Thomas con orgullo. —“Puede resistir disparos de calibre .22 a cualquier distancia, 9mm a partir de cinco metros, .357 Magnum a diez metros, 5.56mm a veinte y 7.62mm a treinta metros. Aunque hay que tener en cuenta que son cálculos teóricos aproximados, dependiendo de las condiciones del impacto estos resultados podrían variar”.

Antes de que Valeria pueda reaccionar, Aiko da un paso adelante con entusiasmo.

-“También le añadimos un monitor cardíaco para que Jonathan pueda seguir tus constantes vitales desde casa, además de un sensor de temperatura y geolocalización”.

-“Es como la moneda que te regalé… pero a lo grande”, añade Jonathan con una sonrisa.

Valeria sigue en shock, mirando de uno a otro.

-“Podrás acabar con esos mafiosos como una verdadera justiciera”, prosigue Jonathan. —“Pero eso no es todo, ¿verdad, Jayden?”.

Jayden asiente.

-“En efecto. El traje puede generar interferencias en los dispositivos electrónicos en un radio de quince metros, incluyendo cámaras de seguridad. En las grabaciones aparecerás ligeramente difuminada”.

Valeria pasa la mirada de Jonathan al maniquí y del maniquí a Jonathan.

-“Espera… ¿esto es una broma? Me parece demasiado increíble para ser cierto”.

-“Para nada, es muy en serio”, responde él, entusiasmado.

Thomas interviene con tono más serio.

-“Pero hay que recordar que es un prototipo, no lo hemos probado en situaciones reales y algunos sistemas podrían fallar o no responder como esperamos. Lo mejoraremos en cuanto obtengamos más datos”.

Valeria parpadea.

-“¿Y cuánto os ha costado esto?, seguro que es caro de cojones”.

Aiko sonríe.

-“Nos hemos valido con los fondos de las farmacéuticas y las diferentes becas para nuestros otros proyectos, así que, técnicamente, es gratis… pero no se lo digas a nadie”, susurra, llevándose un dedo a los labios.

Jonathan le pone una mano en el hombro a Valeria.

-“Está de broma, la realidad es que están teniendo problemas de financiación; mantener esta nave es caro, así que les prometí que les ayudaríamos”.

-“Cla… claro”, tartamudea Valeria.

-“Te encantará su proyecto principal, no podemos dejar que se queden sin recursos”.

Jonathan se levanta la camiseta y saca una pistola Glock 43x del cinturón, ofreciéndosela a Valeria.

-“Ahora, probemos el traje”.

Valeria entrecierra los ojos al ver el arma y la coge de un tirón.

-“¡Esa pistola es mía!”.

-“La tomé prestada del compartimento secreto de tu moto”.

-“¡Tiene un cierre biométrico!”.

-“También lo hackeé”.

Valeria cierra los ojos y exhala con frustración.

-“¡La madre que te parió!”.

Todos ríen, menos Valeria, que se aferra a la pistola fingiendo indignación.

Una vez han recobrado la compostura, los cinco se alejan del maniquí unos siete metros y se colocan detrás de ella.

-“Vamos, dispara”, la anima Jonathan.

Valeria apunta y dispara varias veces. Los proyectiles impactan contra el traje y caen al suelo, deformados. Luego, se acercan y observan el resultado, comprobando que el maniquí bajo el traje está intacto.

-“¡Guau!”, exclama Valeria.

-“Perfecto”, dice Jayden.

-“Glorioso”, murmura Thomas.

-“Fantástico”, grita Aiko.

-“¡Genial!”, añade Jonathan con una sonrisa de satisfacción. —“Tu seguridad es lo primero”.

Valeria lo mira fijamente y, sin pensarlo dos veces, se lanza sobre él, rodeándolo con los brazos en un abrazo intenso.

-“Chicos, esto es impresionante”, dice con entusiasmo, echando una mirada a los tres antes de separarse de Jonathan.

Sin perder un segundo, se agacha y empieza a desatar los cordones de sus botas con manos impacientes.

-“No puedo esperar a probármelo”.

Ya se encuentra deslizando sus vaqueros por los muslos, dejando al descubierto el tanga que apenas la cubre sin el más mínimo pudor ante la atónita mirada de los presentes, cuando Jonathan la detiene antes de que termine, sujetándola suavemente por la muñeca.

-“Espera, Val, antes quiero que veas el proyecto principal que he mencionado, te va a fascinar”.

Ella se sube el pantalón, y sin tiempo para calzarse de nuevo, Jonathan la guía junto a los demás hacia un módulo de hormigón con una puerta protegida por un código de seguridad. Jayden se adelanta y la abre, introduciendo la clave.

El interior es un espacio diáfano de luces tenues neutras, frío y minimalista, con una única estructura en el centro: un pedestal rodeado por una línea roja marcada sobre el suelo que forma un círculo de metro y medio de diámetro. En la cima descansa una urna cilíndrica de cristal, de unos treinta centímetros de alto y quince de ancho, asegurada con anclajes de acero. Como colofón; varios dispositivos del tamaño de una tablet la rodean, mostrando multitud de datos en sus pantallas.

Dentro del cilindro, suspendido en un líquido azulado, revolotea un enjambre de diminutas partículas más pequeñas que una pulga, que reaccionan a la luz que se filtra por la puerta y se desplazan al unísono, formando figuras hipnóticas y cambiantes mientras flotan, como un único ser vivo en continuo movimiento.

Valeria observa con fascinación.

-“¿Qué se supone que es esto?”.

-“La cura para el cáncer”, responde Jonathan con seguridad.

Valeria parpadea, gira lentamente la cabeza hacia él y lo mira incrédula con el rostro desencajado.

-“¡¿Cómo has dicho...?! Sabes que me gustan las bromas, pero esa enfermedad me toca demasiado de cerca…”.

Jayden interviene con una sonrisa nerviosa.

-“Bueno, no nos adelantemos… por ahora todo son teorías. Todavía no hemos conseguido gran cosa”.

Valeria vuelve la vista hacia él mientras continúa hablando.

-“Es un enjambre de robots a escala nanométrica, lo que conocemos como nanorrobots. Diseñados para introducirse en el cuerpo humano viajando por el torrente sanguíneo y atacar exclusivamente las células cancerígenas, eliminando un tumor en poco tiempo, sin necesidad de costosos, largos y agresivos tratamientos, como la quimioterapia”.

Valeria sacude la cabeza, intentando procesar la magnitud de lo que acaba de escuchar.

-“¡Esto es increíble!”, exclama. -“Contad con todo mi apoyo”.

-“Sabía que te iba a gustar”, dice Jonathan con satisfacción.

-“Pero no cantemos victoria”, interviene Jayden con cautela. —“Estos son sólo prototipos. Estamos en una fase muy preliminar y, aunque las primeras pruebas son prometedoras, tenemos un problema bastante grave”.

-“¿Qué problema?”, pregunta Valeria con curiosidad.

Aiko da un pequeño saltito para llamar la atención.

-“Consumen también las células sanas… y lo hacen a un ritmo alarmante”.

Valera frunce el ceño.

-“¿Traducción?”.

-“Destrucción total del organismo a nivel molecular”, añade Thomas con crudeza. —“Básicamente, te deshaces como una masa sanguinolenta”.

Valeria hace una mueca de desagrado.

-“Vale… no quería saberlo con tanto detalle”.

-“Yo soy optimista”, dice Jonathan. —“Encontraremos la solución… los avances en inteligencia artificial serán la clave, ya lo verás”.

Valeria se acerca a la línea roja del suelo, observando el enjambre con renovado interés, deteniéndose medio metro antes de que los dedos de sus pies descalzos la toquen.

-“No entiendo mucho de esto, pero desde luego, como idea para una peli de ciencia ficción es cojonuda”, dice, inclinándose ligeramente para ver mejor. —“Igualmente, os apoyaré, el cáncer se llevó hace años a mi madre, y más recientemente, se ha llevado a una de las personas más importantes en mi vida actual”.

De repente, el enjambre de nanobots comienza a moverse de manera errática inexplicablemente. Sus desplazamientos, antes suaves y coordinados, se vuelven frenéticos y golpean violentamente las paredes del recipiente de cristal.

-“¿Qué les pasa?”, pregunta Valeria, extrañada.

Los tres científicos la observan con la misma sorpresa.

-“Nunca se han comportado así”, murmura Jayden, moviéndose alrededor del pedestal para consultar las pantallas. —“No lo entiendo, las señales electromagnéticas se están disparando”.

-“¡No puede ser!”, exclama Thomas. —“Es como si respondieran a tu presencia”.

Entonces, sin previo aviso, el cilindro de cristal se resquebraja con un chasquido seco, y en un instante, la estructura se hace añicos y el líquido azulado se desparrama en dirección a Valeria, salpicándola por completo.

Antes de que ella pueda reaccionar, el enjambre la envuelve. Nota la sensación fría del fluido resbalando por su piel y, al bajar la vista, ve cómo los nanobots se arrastran por su cuerpo a una velocidad imposible, ascienden por su cuello y se introducen en su boca, nariz, orejas, ojos y debajo de su ropa.

En un instante, el enjambre desaparece y el silencio se apodera de la sala.

Todos se quedan paralizados, mirándose entre sí, conteniendo la respiración. No parece ocurrir nada… hasta que, unos segundos después, Valeria suelta un grito desgarrador.

El sonido es ensordecedor, lleno de un dolor inhumano, sus piernas ceden y se desploma al suelo, retorciéndose en espasmos violentos, sintiendo como si su propia piel estuviera siendo arrancada a tiras.

Jonathan reacciona de inmediato y corre hacia ella.

-“¡Noooo, Val!”.

Antes de que pueda alcanzarla, Thomas lo sujeta con fuerza por la cintura, reteniéndolo.

-“¡No puedes hacer nada, ya está muerta!”, grita con desesperación.

-“¡Tenemos que salir de aquí!”, exclama Aiko, empujándolos hacia la salida.

Pero en medio del caos, Jayden se mantiene inmóvil, levantando la mano para llamar la atención de todos, observando la escena con una inquietante calma.

-“¡Esperad!”, dice con voz firme.

Sus ojos siguen fijos en Valeria, que continúa convulsionando en el suelo.

-“Observad… no la están consumiendo”.

-“¡Hay que hacer algo!”, insiste Jonathan, con la preocupación invadiendo su rostro.

Jayden se acerca a él con calma y le coloca ambas manos en los hombros, en un intento de transmitirle seguridad.

-“Sólo podemos esperar”, dice con voz firme. —“Que los nanorrobots hayan reaccionado de esa forma a su presencia tiene que significar algo que no hemos previsto”.

De repente, el cabello de Valeria empieza a crecer a un ritmo imposible, como si una fuerza desatada desde lo más profundo de su ser lo empujara hacia afuera. El rojo fuego se enciende hasta volverse un tono más vibrante, uniforme, anaranjado, que devora cualquier vestigio de los mechones negros que antes delimitaban la zona rapada de su cabeza. Incluso ese lado también crece, pero no en su negro natural, sino transformado en el mismo rojo abrasador que domina el resto.

La melena sigue extendiéndose, deslizándose como una cascada ardiente hasta rozar su cintura, y justo en ese instante, las convulsiones se interrumpen bruscamente. Su cuerpo se queda rígido, inmóvil sobre el suelo, como apagado de golpe, abandonado a una inconsciencia que parece absoluta.

Jonathan avanza con cautela, alzando una mano para tocarla, pero en el último segundo se echa bruscamente hacia atrás cuando Valeria abre los ojos de golpe en una mueca de agonía, haciéndole caer de espaldas. Un grito desgarrador escapa de la garganta de ella mientras su espalda se arquea en ángulos imposibles, con cada músculo de su cuerpo tensándose como si estuviera a punto de desgarrarse.

Los cuatro observan horrorizados cómo sus ojos, ahora inyectados en sangre, se han teñido por completo: el vibrante verde jade natural, característico de Valeria, ha sido reemplazado por un color amarillento mortecino y penetrante, casi demoníaco.

En una de sus convulsiones, su cabeza cae hacia atrás, dejando expuesto su rostro desencajado. Jonathan se sobresalta al notar que la cicatriz del lateral derecho se ha transformado: ya no es una marca del pasado, sino una herida fresca, profunda, enrojecida, como si acabara de abrirse de nuevo. Y cuando Valeria vuelve a gritar, el alarido se convierte en un rugido gutural, dejando ver unos colmillos caninos alargados y más afilados de lo que jamás han sido, atravesando sus encías como dagas que no terminan de encontrar su lugar.

Los espasmos parecen cesar cuando su cuerpo se relaja por un fugaz instante... pero la calma dura apenas un segundo antes de desatarse una nueva tormenta.

Con una brutalidad feroz, Valeria, azotada por un picor insoportable, empieza a arañarse desesperadamente con sus uñas, ahora transformadas en filosas cuchillas, abriendo la piel en surcos sangrantes y desgarrando la tela con la facilidad de una hoja recién afilada. La ropa se convierte en jirones a su paso, revelando cómo su piel adquiere un matiz antinatural, más vívido, más encendido, como si la sangre bullera con una energía imposible bajo cada centímetro de su carne.

Con un tirón salvaje, arranca la pernera derecha de sus vaqueros, mientras que la izquierda es reducida a tiras bajo el frenesí de sus propias garras. Su camiseta de Iron Maiden corre la misma suerte cuando, con un gruñido desesperado, la destroza como si le quemara al contacto, dejando su torso expuesto salvo por un minimalista sujetador de encaje sin aros que resiste apenas sujeto por un único hilo superviviente, ahora manchado con la sangre de los cortes que ella misma se ha infligido.

Entonces, de forma tan abrupta como empezó, la violencia cesa. Valeria se yergue de golpe, como un resorte, con la agilidad de un depredador en alerta. Permanece en cuclillas, atenta, con el pecho agitándose en cada respiración entrecortada, jadeando, y sus ojos amarillos clavándose en los presentes con una intensidad inhumana.

Jonathan traga saliva, completamente aterrado, y con cautela, da un paso al frente. Su instinto le grita que se detenga, pero algo más fuerte, quizás la esperanza, lo empuja a acercarse. La mirada de Valeria no refleja confusión ni miedo, sino todo lo contrario… es hambre, es pura ira.

-“¿Val?”, pregunta Jonathan, temblando.

Los ojos de Valeria se clavan en él con una intensidad voraz, devorándolo sin pestañear, a la vez que su respiración se vuelve más errática y sus hombros se sacuden con cada resoplido, llenando el silencio de la sala con una cadencia cada vez más frenética. Entonces, ante los ojos de todos, los cortes en su piel comienzan a cerrarse por sí solos, desvaneciéndose a marchas forzadas como si nunca hubieran existido.

Entonces, una vez curada, sus manos se tensan y los dedos se retuercen con espasmos incontrolables, como si una parte de ella estuviera desesperada por atacar, pero otra la obligara a contenerse.

El mundo a su alrededor ha cambiado, ya no percibe los colores como antes, todo se ha reducido a una escala de grises... excepto el rojo: la sangre brilla ante sus ojos con una claridad absoluta, resaltando como brasas encendidas en la penumbra.

Y el olor… el olor la envuelve, la embriaga, la enciende. Cada aliento de los presentes le trae consigo un cúmulo de aromas exquisitos, cada uno distinto, cada uno perteneciente a los cuatro individuos que la observan con temor. Su lengua recorre sus labios de manera inconsciente, como si ya pudiera saborearlos, como si deseara alimentarse de ellos.

Y los latidos… los latidos son atronadores, no los de ella, sino los de los presentes. Retumban en su cabeza como un tambor de guerra, golpeando con un ritmo hipnótico, cada pulsación dibuja el recorrido de la sangre por las venas de sus presas, lo siente todo, lo ve todo.

Jonathan da otro paso adelante, extendiendo la mano con cautela.

-“Val… ¿puedes oírme?, soy yo, tu Jona”.

El sonido de su voz parece atravesarla como una descarga, un temblor violento la sacude el cuerpo entero. Aferra su cabeza con ambas manos y grita, un grito tan desgarrador, tan inhumano, que hace añicos los cristales cercanos, incluso las gafas de Aiko, que estallan en pedazos.

El estruendo los aturde, dejándolos sin aliento, pero antes de que puedan reaccionar, una violenta ráfaga los golpea a todos, derribándolos como hojas arrastradas por el viento. Valeria ya no está frente a ellos, en un parpadeo, ha salido disparada como una fuerza desbocada, atravesando la nave a una velocidad sobrehumana, con cada paso apenas rozando el suelo antes de impulsarse aún más rápido. Y entonces, sin aminorar el ritmo, se estrella contra la pared de ladrillo con la potencia de una bola de demolición, atravesándola sin resistencia, como si fuera papel.

Cuando el polvo se asienta, sólo queda un boquete en la estructura y la brisa de la noche colándose por él, sin rastro de Valeria, desaparecida entre la oscuridad del exterior.



Cinco hombres recorren la ciudad en plena noche a bordo de una enorme pickup. El motor ruge mientras avanzan por las calles hasta detenerse frente a una farmacia en el Distrito 10.

Con la calma de quienes han repetido la escena demasiadas veces, sacan sus pasamontañas y se los colocan casi al unísono.

-“¿Preparados chicos?”, pregunta el conductor con un destello de emoción en la voz.

-“¡Dale caña!”, responde el copiloto con una sonrisa oculta tras la tela.

Sin dudar, el conductor pisa el acelerador y la camioneta se lanza contra el escaparate con brutalidad, haciendo estallar el cristal de seguridad en una lluvia de esquirlas que se esparcen por la acera y el interior del local.

La alarma irrumpe con su estridente sonido, pero los hombres no se inmutan, salen de la camioneta con rapidez, dirigiéndose cada uno a un área distinta de la farmacia. Con manos expertas, llenan grandes bolsas con medicamentos, actuando con la eficiencia de un equipo bien entrenado.

-“¡Tres minutos y nos largamos!”, ordena uno de ellos, sin perder el ritmo.

Apenas ha transcurrido un minuto cuando una sombra inesperada se proyecta sobre ellos, recortada contra la luz de las farolas del exterior. En el umbral del escaparate destrozado, una mujer semidesnuda y cubierta de sangre seca los observa en absoluto silencio. Su inmovilidad es un perturbador contraste con la caótica escena: los vidrios esparcidos, las bolsas llenas de medicamentos robados y los hombres que hasta hace un instante se sentían dueños de la noche.

Uno de los hombres interrumpe su tarea y avanza hacia ella con una actitud amenazante, ajustando la escopeta que lleva en su hombro.

-“¡Largo de aquí, no hay nada que ver!”, gruñe, con voz áspera.

Pero la mujer no responde. En cambio, da dos pasos al frente, cruzando el límite del cristal roto, con los fragmentos crujiendo bajo sus pies descalzos incrustándose en su carne. Pero ni siquiera pestañea, no hay una mueca de dolor, ni el más leve gesto de incomodidad.

Sus ojos se clavan en el hombre con una intensidad irreal y, con un movimiento lento y espeluznante, ladea la cabeza en un ángulo antinatural, como si lo estudiara, como si analizara cada detalle de su expresión, su postura, su miedo creciente.

Poseé una inherente belleza que resulta tan perturbadora como hipnótica, es una criatura tallada en la seducción del peligro, un ser que no inspira confianza ni compasión, sino un deseo tan febril y atrayente como aterrador. La manera en que lo mira con esos ojos demoníacos, fijamente, sin parpadear, con una sutil y retorcida fascinación, le hiela la sangre.

-“¡He dicho que te largues de aquí!”, repite él, sobreponiéndose a la amenazadora imagen, alzando la voz y encañonándola con la escopeta. —“¡No lo volveré a repetir!”.

El resto del grupo deja de saquear, con sus manos aún dentro de las bolsas a medio llenar y sus cuerpos congelados en mitad del movimiento. La escena ante ellos es tan absurda como inquietante, una anomalía que desafía cualquier lógica.

La mujer da un paso al frente… y luego otro, y otro más. Su andar es deliberado, pausado, casi felino, cada movimiento es un juego de contrastes: la despreocupación en su gesto y la tensión latente en el aire. Sus caderas oscilan con una cadencia burlona y sensual, una provocación apenas velada que rezuma peligro, no hay prisa en sus acciones, ni un atisbo de temor, sólo la arrogancia de quien sabe que el poder le pertenece.

-“El corazón te va a mil… ¿te pongo nervioso?”, murmura ella, deslizando la lengua por sus labios.

Su voz es un ronco susurro, casi melódico, gutural y siseante, con cada palabra impregnada de un siniestro deleite.

-“¡Ni un paso más o disparo!”, amenaza el hombre, con su dedo temblando en el gatillo.

-“¡Oooh, no… qué miedo!”, se burla ella, alzando las manos con fingida sumisión y la diversión danzando en su sonrisa.

De repente, otro de los hombres se mueve tras ella, acercándose con sigilo y empuñando un bate de béisbol, creyendo que tiene ventaja. La mujer lo percibe al instante, sabe que está allí, lo siente, lo huele, y aun así, no se molesta en mirarlo, como si su presencia fuera insignificante.

El hombre se acerca lo suficiente y, sin dudarlo, descarga un golpe brutal contra su espalda. El impacto resuena con un crujido seco… pero en lugar de derribarla, es el bate el que se parte en dos al chocar contra su cuerpo, y la mujer apenas da un paso adelante, como si hubiera sentido poco más que un empujón.

El atacante se queda paralizado, su respiración se vuelve errática al mirar los restos astillados del bate en sus manos, no entiende lo que acaba de ocurrir, su mente se niega a aceptarlo. Entonces, con el corazón desbocado, alza la vista y la encuentra a ella, girándose lentamente, con su mirada oscura y afilada clavándose en la suya. Su boca se curva en una sonrisa torcida, maliciosa, y con una lentitud insoportable, levanta un dedo y lo mueve de un lado a otro en un gesto burlón.

-“Eso no se hace”, sisea ella, chasqueando la lengua con una sonrisa torcida, como si cada palabra le produjera un placer inquietante.

Antes de que el hombre pueda reaccionar, su mundo estalla en un dolor insoportable, pues lo siguiente en romperse no es otro bate, sino sus propias costillas, que crujen con un sonido nauseabundo cuando la mujer le asesta una patada frontal. La fuerza del impacto lo lanza por los aires como un muñeco de trapo, haciéndolo atravesar varias estanterías antes de desplomarse en un rincón de la farmacia, escupiendo sangre.

En ese instante, el hombre de la escopeta actúa por puro instinto, su dedo aprieta el gatillo sin pensarlo y el estruendo del disparo sacude la farmacia. La ráfaga de postas impacta de lleno en el pecho de la mujer, pulverizando el sujetador y arrojándola violentamente al suelo, con su sangre salpicando las baldosas y manchando los fragmentos de vidrio roto desperdigados por el suelo.

Con el pulso desbocado y la respiración acelerada, el hombre avanza con cautela entre el humo del disparo que aún flota en el aire, mientras observa el cuerpo inmóvil de la mujer, que yace con una terrible herida en el torso.

-“¡Nos largamos!”, grita, girándose hacia sus compañeros.

Pero cuando vuelve a girarse, choca contra algo, algo cálido, algo que no debería estar allí.

El horror le sube por la garganta como un vómito, levanta la mirada lentamente y su sangre se congela. La mujer está de pie frente a él, sonriendo, con una sonrisa lúgubre, de ultratumba.

Antes de que pueda reaccionar, ella lo agarra con una mano de las cuencas oculares y con la otra de la mandíbula inferior, tirando con una fuerza colosal.

El hombre intenta gritar, pero su voz se ahoga en un gorgoteo húmedo, un sonido grotesco que llena la farmacia. La piel se desgarra, los huesos crujen como madera podrida y su cráneo se abre desde la boca como si fuera un simple juguete desmontado por manos crueles.

La mujer alza la mano con la mitad de la cabeza, cerrando los ojos y abriendo la boca en un puro éxtasis macabro mientras la sangre caliente le resbala por el rostro y se desliza por su piel desnuda: un espectáculo espeluznante, una escena de puro horror.

Bajo la luz parpadeante de los fluorescentes, la herida del disparo comienza a cerrarse a una velocidad antinatural, la carne se recompone ante la mirada aterrorizada de los sobrevivientes, como si el tiempo se revirtiera sobre su cuerpo. Y las postas incrustadas en su torso son expulsadas poco a poco, cayendo al suelo con un sonido metálico, mientras ella no deja de sonreír.

Dos de los ladrones no lo piensan dos veces, el terror los domina, sus músculos actúan antes que su mente y sueltan las bolsas sin dudar, corriendo hacia la salida, dejando todo atrás, incluso a su otro compañero.

El tercero, en cambio, está atrapado en el pánico, demasiado paralizado para huir. Su respiración es errática, su pulso retumba en sus oídos, y con manos temblorosas, saca una pistola, vaciando el cargador contra la mujer. Cada bala encuentra su objetivo, impactando contra su cuerpo con fuerza y penetrando la carne, haciendo que su silueta oscile levemente con cada golpe... pero eso es todo, ella ni se inmuta, no hay dolor en su rostro, ni rabia, ni urgencia por esquivar, simplemente se queda allí, como si las balas no fueran más que gotas de lluvia chocando contra su piel.

Cuando el arma hace clic, vacía, la mujer ladea la cabeza, como un niño curioso observando un insecto herido. Luego, una risa ronca y burlona escapa de su garganta.

-“¿Eso es todo?”, susurra, mientras las balas salen de su cuerpo igual que entraron, empujadas por la carne en recomposición.

El hombre siente como su estómago se contrae, un sudor frío le recorre la espalda y sus piernas finalmente responden, girándose para correr, pero sin llegar lejos, pues en un parpadeo, ella ya está tras él. Unas manos gélidas lo atrapan con una fuerza imposible, aferrando sus brazos mientras una rodilla se clava brutalmente en su espalda con un crujido seco que inunda la farmacia.

El grito que escapa de su garganta es puro terror y agonía. Desde la camioneta, los otros dos ladrones lo ven todo, inmovilizados por el pánico, con la escena grotesca reflejándose en sus pupilas dilatadas: los brazos de su compañero se separan de su cuerpo en una explosión de sangre, mientras aquella mujer, aquella cosa, ríe con una euforia insana.

-“¡Arranca ya, joder!”, grita el copiloto, golpeando el tablero con desesperación.

-“¡Ya voy, ya voy!”, tartamudea el conductor, intentando encajar la llave en el contacto con dedos temblorosos.

Pero antes de lograrlo, un impacto repentino sacude el capó, un sonido pesado, abrupto, como si algo grande hubiera caído sobre el vehículo. Las llaves se resbalan de sus manos y caen al suelo, maldice, las busca a tientas, y cuando por fin las recupera y levanta la vista… su compañero ya no está, ha salido corriendo.

El conductor se queda rígido, su mente se niega a procesar lo que eso significa, y con una lentitud terrible, gira la cabeza, temiendo lo que va a encontrar. La mujer está ahí, en cuclillas sobre el capó, con su silueta recortada bajo la luz intermitente de la farmacia destrozada, observándolo con esa sonrisa inquietante y los ojos fijos en él, como un depredador que disfruta viendo a su presa temblar antes de atacar.

El terror lo paraliza un segundo… y es un segundo demasiado largo. Antes de que pueda huir, ella se le echa encima, atravesando el parabrisas en una explosión de cristales, atrapándolo en una tormenta de cortes con sus uñas afiladas como cuchillas, que desgarran carne y ropa con facilidad, tiñendo el interior del vehículo de rojo oscuro.

La última imagen que sus ojos aterrorizados alcanzan a ver es la sonrisa manchada de sangre de la criatura que alguna vez fue humana.

El último hombre corre con todas sus fuerzas, el pánico lo empuja a avanzar sin rumbo fijo, acompañado por el sonido de sus propias pisadas retumbando en la calle vacía, pero es en vano, pues ella lo alcanza en cuestión de segundos, sin apenas esfuerzo, recortando la distancia con una facilidad pasmosa. En un movimiento fluido y preciso, se abalanza sobre él, derribándolo con una fuerza brutal, cayendo al suelo enredados en una lucha desigual.

-“¡No, por favor!”, logra balbucear el hombre, quebrado por el terror, antes de que unos dientes afilados se claven en su cuello.

Un espasmo le sacude el cuerpo mientras la sangre caliente brota en un torrente, impregnando los labios de la mujer y goteando por su mentón. Él intenta luchar, revolverse, quitársela de encima con todas sus fuerzas, pero es como si un yunque le aplastara el cuerpo, ella lo inmoviliza con una facilidad espeluznante, sujetándolo con una fuerza carente de lógica. La respiración de la mujer es profunda y entrecortada, como si saboreara cada gota de la vida del hombre deslizándose por su lengua, disfrutando del líquido espeso y caliente que fluye por su garganta.

Entonces, un resplandor rojo y azul inunda la calle, bañando la escena en luces parpadeantes, acompañado del ulular de las sirenas cortando el silencio de la noche con un alarido mecánico y los neumáticos rechinando contra el asfalto al detenerse bruscamente, bloqueando cualquier posible escape.

En un instante, un foco de luz la alcanza, iluminando su figura agazapada sobre el cuerpo inerte de su víctima, convertida en alimento improvisado. La mujer levanta la cabeza con lentitud, con su mirada dorada brillando ante la luminosidad artificial y la sangre destacando sobre su rostro como una máscara macabra.

-“¡Apártese y levante las manos!”, ordena una voz.

Frente a ella, al menos una docena de agentes la tienen en la mira, con los cañones de sus armas apuntándole directamente. Pero ella no se mueve, su cuerpo sigue tenso, lista para lanzarse contra ellos como un animal enrabietado. Su respiración se acelera, todo en ella le grita que ataque, que desgarre, que se pierda en la locura sanguinaria que la consume.

«¡No lo hagas!»

Algo inesperado en su interior se retuerce y la frena. Aprieta los dientes, sacude la cabeza con frustración, un gruñido grave vibra en su garganta, un rugido contenido que amenaza con desatarse, pero no lo hace, no ataca.

En un parpadeo, su cuerpo se convierte en un borrón de sombras, impulsándose hacia los edificios cercanos a una velocidad sobrenatural. Sus pies apenas tocan el suelo antes de escalar por las paredes con una facilidad pasmosa, como si la gravedad no tuviera poder sobre ella, trepando por la estructura urbana con movimientos fluidos y precisos como si fuera su hábitat natural, con cada salto llevándola más alto, más lejos.

En cuestión de segundos, ha desaparecido por las azoteas en la oscuridad de la noche, dejando atrás el eco de su huida y la confusión marcada en los rostros de quienes la han visto.



-“¡Mierda!, vuelve a moverse, va hacia el sur”, exclama Jonathan con la mirada fija en la pantalla de su móvil. —“Gira por la siguiente calle a la derecha y después todo recto”, ordena con urgencia a Jayden, que conduce el Chevrolet Impala con los nudillos blancos de tanto apretar el volante.

Una ambulancia los adelanta a toda velocidad, con su sirena aullando sobre el rugido del motor. Al fondo, el resplandor intermitente de luces rojas y azules tiñe las fachadas de los edificios, un reflejo de caos en la distancia.

-“Eso no tiene buena pinta”, murmura Jayden, echando un vistazo fugaz por el retrovisor.

-“En cualquier caso, ella ya no está allí. Sigue por esa calle”, responde Jonathan, sin apartar la mirada del GPS.

Su ceño se frunce con desconcierto.

-“¿Cómo demonios puede moverse tan rápido?, apenas podemos seguirle el ritmo”.

-“Los nanorrobots debieron desencadenar algún tipo de reacción en su organismo que no me explico”, responde Jayden con una ceja levantada. —“Se suponía que su función era consumir células, pero ha pasado algo más, algo que no habíamos considerado”.

-“Ya lo investigaremos después, antes tenemos que encontrarla y llevarla de vuelta”, apremia Jonathan, con la urgencia marcada en su voz. —“¿Funcionará el PEMD?”.

Jayden resopla, sin apartar la vista de la carretera.

-“Está diseñado para emitir una señal electromagnética dirigida que debería desactivar los nanorrobots, dejarlos inertes... pero no sé hasta qué punto están integrados en su organismo, podría no funcionar”.

Jonathan aprieta los dientes y golpea el salpicadero con rabia, con su frustración creciendo por momentos.

-“No me importa, tenemos que intentarlo, es mi hermana y no pienso abandonarla”, murmura con la voz quebrada, mientras sus ojos comienzan a humedecerse por la impotencia.

-“¡Ahora a la izquierda!”, grita, señalando hacia otra calle mientras Jayden gira el volante.



En un aparcamiento solitario de algún rincón del Distrito 8, un hombre forcejea con la cerradura de un coche de alta gama, deslizando una varilla metálica entre el marco de la puerta mientras alterna herramientas con manos expertas. Un clic seco rompe el silencio y una sonrisa de triunfo se dibuja en su rostro.

-“¡Toma, chúpate esa!”, murmura con satisfacción, alzando la cabeza para agarrar la manivela.

Pero antes de que pueda hacerlo, una sombra aparece reflejada en el cristal del vehículo, proyectándose sobre él como un presagio. Su cuerpo se tensa y, con un escalofrío recorriéndole la espalda, intenta girarse, pero no le da tiempo.

Una mano férrea lo sujeta por la cabeza y, sin darle oportunidad de reaccionar, lo estrella contra la ventanilla. El cristal estalla en una lluvia de fragmentos afilados y un alarido de dolor rasga la oscuridad del aparcamiento.

Sin soltarlo, su atacante arrastra su rostro a lo largo del contorno de la ventanilla rota, clavando los cristales en su piel con una crueldad implacable. Los gritos del ladrón se funden con las carcajadas de su agresora, una sinfonía macabra que resuena en la quietud nocturna.

Intenta liberarse, pero sus brazos forcejean en vano, la presión es insoportable, su mejilla se hunde contra el metal del coche mientras las esquirlas se clavan, desgarrando su carne. Poco a poco, su resistencia se apaga, hasta que su cuerpo queda inmóvil, derrotado por el dolor y la gravedad de sus heridas.



Las luces del coche de Jonathan rasgan la oscuridad, iluminando el cuerpo inerte de un hombre tendido en el suelo sobre los cristales de la ventanilla del coche a su lado. Su rostro, destrozado más allá del reconocimiento, es un amasijo de carne y sangre reflejando el resplandor de los faros en una escena macabra.

Jayden frena en seco, echa el freno de mano y baja del vehículo apresuradamente, arrodillándose junto al cadáver para tomarle el pulso con dedos temblorosos.

-“¡Está muerto!”, confirma, con la voz cargada de tensión.

Jonathan, aún en el coche, con medio cuerpo fuera y las manos crispadas sobre el marco de la puerta, suspira con frustración y levanta la mirada al cielo nocturno, su expresión es una mezcla de desesperación y angustia.

-“Mierda, Val… ¿qué te está pasando?”, murmura, con un nudo en la garganta.

De pronto, un destello de movimiento en lo alto de los edificios capta su atención; una sombra fugaz se desliza entre las azoteas, veloz y sigilosa, como un depredador en plena cacería.

-“¡Está allí, al este!”, exclama, señalando con el dedo. —“Vamos, tenemos que alcanzarla antes de que mate a más gente”.

Jayden regresa al coche de un salto y, sin perder un solo segundo, pisa el acelerador a fondo. El motor ruge y las ruedas chirrían mientras el Chevrolet se lanza en dirección a la sombra que se escabulle entre los tejados, desapareciendo en la noche.



En un parque del Distrito 7, tres hombres están propinando una brutal paliza a un cuarto, que yace en el suelo, encogiéndose sobre sí mismo en un intento inútil de protegerse de la lluvia de patadas que lo golpea sin piedad.

-“La semana que viene volveremos, y más te vale tener nuestro dinero”, advierte uno de ellos antes de asestarle la última patada en las costillas.

-“Si no… ya sabes lo que te espera”, añade otro.

-“Lo tendré, lo juro… pero por favor, no me peguéis más”, suplica el hombre entre jadeos.

-“Eso espero”, dice el primero, lanzándole una última mirada de advertencia antes de darse la vuelta.

Los agresores se disponen a marcharse, pero no avanzan mucho cuando una silueta femenina se interpone en su camino, emergiendo de la penumbra. Está semidesnuda, con su piel cubierta de sangre y su larga melena roja cayendo en mechones húmedos sobre su rostro, apenas dejando entrever el brillo amarillento de sus ojos.

-“¡Joder!, chiquilla, ¿de dónde has salido?”, pregunta uno de ellos, extrañado.

Ella no responde, en lugar de eso, sacude la cabeza con un movimiento ágil y aparta el cabello de su rostro, comenzando a avanzar con paso felino, contoneándose con una confianza inquietante, como si desfilara en una pasarela.

Los tres la observan con desconcierto; la situación tiene algo de irreal, como si estuvieran atrapados en una pesadilla demasiado vívida.

De pronto, se detiene frente a uno de ellos, tan cerca que su aliento se mezcla con el de él. Lo observa con intensidad, entreabre los labios y desliza su lengua lentamente sobre ellos antes de mordisquearlos con suavidad en un gesto deliberadamente sensual.

El hombre la recorre con la mirada descaradamente, fijándose en sus pechos expuestos, sin importarle la sangre en su piel.

-“Hoy no es Halloween”, murmura, con burla. —“Aunque… estás muy buena”, añade con una sonrisa lasciva.

Ella ríe, una risa baja y perturbadora, y antes de que él pueda reaccionar, sus dedos se hunden en su garganta con una velocidad imperceptible. Con un solo tirón, le arranca la tráquea de cuajo y el hombre se desploma sin tiempo ni para emitir un quejido, su vida ha quedado apagada en un instante.

-“No me gusta tu voz”, susurra la mujer, contemplando el órgano palpitante en su mano, antes de pasarlo lentamente por su lengua.

-“¡Me cago en la puta!”, grita uno de los otros dos, retrocediendo un paso, horrorizado.

Sin perder el tiempo en pensarlo, ambos se lanzan sobre ella al unísono, descargando una lluvia de puñetazos reforzados con puños americanos, golpeando su rostro, su torso y sus costillas, con la fuerza de quien intenta derribar una pared. La piel se abre y la carne se lacera, pero ella no reacciona, se deja golpear, sin siquiera levantar los brazos para defenderse, absorbiendo cada impacto como si no le afectara en lo más mínimo.

Los hombres comienzan a jadear, agotados por dos minutos de golpes brutales, en cambio, la mujer sigue ahí, de pie, inmóvil, con la cabeza gacha.

-“¿Cómo... cómo sigue de pie?”, murmura uno de ellos, intentando recuperar el aliento.

Entonces la mujer alza la mirada, sonriente, y ante los ojos aterrorizados de los hombres, las heridas comienzan a cerrarse, la carne a recomponerse y la sangre deja de fluir.

-“Ahora me toca a mí”, susurra ella con placer.

En un parpadeo, su primer golpe es un directo a la nariz del hombre más cercano, que no tiene tiempo de esquivarlo. Su tabique estalla, su cráneo cruje y su cuerpo es lanzado varios metros hacia atrás, girando como un molinillo, antes de caer sobre la hierba mojada.

Aprovechando el impulso tras el puñetazo, la mujer gira y encadena el movimiento con una patada al segundo agresor. Él levanta los brazos instintivamente para bloquearla, pero es inútil, el impacto parte el cúbito y el radio con un sonido seco y espantoso, y la patada sigue su curso, estrellándose contra su rostro. La mandíbula se desencaja y el cuello se retuerce en un ángulo imposible, cayendo al suelo, muerto antes de tocarlo.

A unos metros de distancia, el hombre que estaba siendo amenazado observa la escena con horror. Su respiración es errática, su cuerpo tiembla, pero una pequeña chispa de alivio arde en su pecho, ya que sus verdugos han sido exterminados.

-“Gracias... muchas gracias... iban a matarme, no podía pagarles… me pedían demasiado dinero”, balbucea, sin saber si debe sentirse agradecido o aterrado.

La mujer no responde, sólo camina lentamente hacia él, sin apartar la vista, como si apenas acabara de notar su presencia. Cuando lo alcanza, se inclina sobre su cuerpo y abre la boca, dejando al descubierto unos colmillos afilados y depredadores. Pero antes de que pueda hundirlos en su piel, un destello azul y rojo la detiene; luces de patrullas. Gira el rostro y observa cómo dos coches de policía se detienen de golpe y cuatro agentes bajan a su encuentro.

-“¡Alto, policía!”, ordena uno, apuntándola con un táser.

Acto seguido, aprieta el gatillo y los dardos conductores se clavan en su piel con una descarga eléctrica recorriendo su cuerpo. Su espalda se arquea, sus músculos se contraen por el chispazo... pero en lugar de gritar de dolor, deja escapar un gemido placentero, como si se tratase de un orgasmo.

-“¡Qué gustito!”, gime, estremeciéndose.

Antes de que el agente pueda reaccionar, ella agarra los alambres del táser y tira con fuerza, arrastrándolo hacia ella, y en un solo movimiento, le retuerce el brazo en un ángulo imposible. Un crujido atroz llena el aire y el policía cae de rodillas, gritando de agonía.

Los otros tres disparan sus armas de fuego sin dudar. Las balas perforan su cuerpo y desgarran su carne, pero no la detienen.

Se mueve entre ellos como una sombra, atrapa la muñeca de la segunda agente y aprieta con fuerza, quebrando sus dedos y partiendo el arma en su propia mano.

Al tercero le asesta una patada brutal en el chaleco antibalas. El impacto lo lanza varios metros hacia atrás, haciéndolo rebotar en el asfalto.

El cuarto apenas tiene tiempo de reaccionar antes de que la mujer lo agarre por las piernas y lo eleve por los aires con una fuerza sobrehumana, lanzándolo contra el techo de uno de los coches patrulla.

Entonces, regresa junto a la primera víctima, lo coloca boca arriba, se inclina levemente sobre él agarrándolo de la camisa... y está a punto de morderle…

«¡No lo hagas!»

Una voz retumba en su cabeza, se detiene en seco, sus manos tiemblan, sus ojos parpadean con confusión, su cabeza se agita, algo fugaz dentro de ella se resiste y lucha contra el impulso asesino.

De pronto, deja escapar un rugido gutural, una mezcla de frustración y rabia incontrolable. Y en el siguiente segundo, desaparece en la oscuridad, alejándose del parque en un parpadeo, como una sombra que se desvanece en la noche.



Jonathan y Jayden llegan al parque y contemplan la escena a lo lejos. Los agentes yacen en el suelo, retorciéndose de dolor, mientras sus voces desesperadas saturan la radio con peticiones urgentes de refuerzos.

-“Mierda, otra vez llegamos tarde”, gruñe Jonathan, apretando el móvil con frustración. —“Es demasiado rápida, nos saca mucha ventaja saltando entre los edificios, y para colmo, el maldito tiempo de respuesta del GPS juega a su favor”.

Jayden pisa el acelerador, haciendo rugir el motor del Chevrolet.

-“Seguiremos insistiendo hasta que la alcancemos, ¿por dónde voy ahora?”.

-“Sur otra vez, por aquella calle”, responde Jonathan, señalando.

El vehículo se aleja a toda velocidad mientras nuevas patrullas policiales llegan desde distintas direcciones con sus luces destelleantes tiñendo la noche de rojo y azul.



Una mujer camina sola por una calle del Distrito 6, envuelta en la elegancia de su vestido de noche. Sus tacones repican contra el asfalto desierto cuando, de repente, dos sombras emergen de un callejón y la arrastran con violencia hacia la oscuridad. Una mano áspera cubre su boca mientras un cuchillo frío se apoya contra su cuello.

-“Como grites te rajo”, susurra uno de los asaltantes, con su aliento repulsivo rozandole el oído. —“Pórtate bien y vivirás”.

La tiran entre dos contenedores, alzan su vestido y desgarran su ropa interior de un tirón sin apartar la hoja de su piel. La víctima se queda paralizada, su mente grita en silencio con la respiración entrecortada, mientras los depredadores la someten con brutalidad.

-“Vigila tú primero y cuando acabe, nos cambiamos”, ordena el del arma.

Comienza a desabrocharse el pantalón mientras el otro asiente con una mirada lasciva, pero antes de que pueda introducirse en ella, un crujido seco resuena tras él, interrumpiendo la escena. El agresor se gira con el ceño fruncido y su sangre se hiela al ver a su compañero yacer en el suelo, con la cabeza girada en un ángulo imposible, mirando en dirección opuesta a su torso, con sus ojos vidriosos y la boca aún abierta en una mueca de sorpresa.

-“¡¿Qué cojones?!”, exclama, confuso.

No tiene tiempo de reaccionar. Algo lo sujeta por la chaqueta y lo lanza al lado contrario del callejón como si no pesara nada, chocando contra un contenedor y desplomándose entre montones de basura.

La víctima, aún temblando en el suelo, observa a su inesperada salvadora… pero el alivio se convierte en un terror aún más profundo, y su corazón, lejos de calmarse, late con más fuerza. La silueta que se alza frente a ella es aterradora: una mujer semidesnuda cubierta de sangre, con una melena desordenada y húmeda que enmarca su rostro de facciones perturbadoramente serenas. Sus ojos amarillentos se clavan en la víctima con un brillo depredador, caminando hacia ella con lentitud y la boca entreabierta, mientras sus colmillos asoman entre sus labios teñidos de rojo cuando estos se arquean cargados de gozo.

El instinto de la víctima le grita que corra, que escape, que esta criatura es mucho peor que sus atacantes, pero choca contra la pared mientras intenta apartarse, arrastrándose de espaldas por el suelo, con su respiración entrecortada por el pánico.

La demoniaca mujer avanza, disfrutando cada segundo de angustia con deleite, saboreando el miedo como si fuera un perfume embriagador, sintiendo el hormigueo de la excitación recorrer su piel.

«¡No lo hagas!»

Está a centímetros del rostro de la víctima cuando, de pronto, se detiene y algo en su interior se sacude, haciéndola dudar. Los ojos de la indefensa mujer la desarman, su frágil vulnerabilidad y su expresión suplicante, la golpean con una fuerza que no comprende. Frunce el ceño, siente una punzada extraña en el pecho y una náusea en su estómago que la paraliza por un instante.

Agita la cabeza, obligándose a recuperar su determinación, volviendo a su expresión inicial con un escalofriante destello en su mirada y una sonrisa retorcida curvando sus labios. La sombra de la duda desaparece, agarra a la víctima por el cuello y la levanta con facilidad, acercándola hacia ella mientras abre la boca, lista para devorar.

Pero un tirón brusco la interrumpe, el hombre que había arrojado ha regresado con el rostro desencajado por la furia. Le agarra el cabello, tirando con fiereza y, sin pensarlo dos veces, hunde el cuchillo repetidamente en su garganta.

La sangre brota a borbotones, salpicando las paredes y tiñendo de rojo el vestido de la otra mujer, que observa la escena a escasa distancia, entre sollozos de horror. Ella gruñe, retorciéndose bajo la ráfaga frenética de puñaladas: una, dos, tres, cuatro, cinco, seis… su cuerpo se sacude con cada estocada, pero entonces, su mano se dispara y atrapa la muñeca del agresor en un agarre implacable que fija la hoja aún clavada en su cuello.

La presión de sus dedos es brutal, el hombre forcejea, desesperado, intentando liberar la hoja, pero es inútil. Sus ojos se abren con puro terror cuando siente la presión creciente en sus huesos, hasta que un crujido resuena en el callejón cuando su muñeca se quiebra como una rama seca, acompañado de un alarido desgarrador que se extiende por el callejón.

La demoniaca mujer se gira lentamente hacia él, con una sonrisa macabra dibujada en sus labios y un placer perverso reluciendo en sus ojos antes de hundir sus colmillos en la yugular del hombre, bebiendo con ansia, succionando su vida con la misma intensidad con la que él intentó arrebatársela. Tras unos largos segundos alimentándose, inmersa en un frenesí enfermizo, se separa bruscamente y, con una fuerza monstruosa, lo lanza contra el muro opuesto.

El impacto resulta devastador: ladrillos y huesos se pulverizan por igual bajo la violencia del choque. El cuerpo del hombre se desploma contra el suelo, convertido en un trapo deshecho, mientras su mano inerte queda aferrada a los restos desgarrados del vaquero de la mujer, un gesto absurdo y patético, último reflejo de una resistencia tan inútil como desesperada.



Jayden conduce a toda velocidad por las calles de la ciudad; un solo segundo de retraso y la perderán de nuevo.

-“La señal me lleva a ese callejón”, indica Jonathan, señalando con urgencia.

El coche gira bruscamente y se detiene de golpe. Allí está ella, Valeria, de pie en medio del callejón en una escena aterradora iluminada por los faros: sobre su cuerpo sólo queda el tanga, varias tiras finas deshilachadas del sujetador y la sangre, como su única vestimenta. Jonathan y Jayden se quedan brevemente en shock; por mucho que se hubieran preparado para este momento, la realidad supera cualquier imagen que su mente hubiera imaginado.

Valeria se gira lentamente hacia ellos mientras extrae el cuchillo de su cuello con un chasquido húmedo y obsceno. La hoja cae al suelo con un tintineo apagado, seguida de un nuevo chorro de sangre que brota de la arteria seccionada y resbala por su piel caliente, teniéndolo todo del color de la muerte. Luego, con una calma profundamente inquietante, echa a andar en su dirección, mientras a cada paso, la herida empieza a cerrarse ante sus ojos y la hemorragia se detiene, como si unas manos invisibles la suturaran desde dentro, borrando toda señal de fragilidad.

Jonathan baja del coche, cada fibra de su cuerpo le dice que huya, su pulso se acelera y las manos le tiemblan, pero su determinación por salvarla es más fuerte.

-“En cuanto se ponga al alcance, le das una descarga”, dice Jonathan, cerrando la  puerta tras de sí.

Jayden asiente, agarrando el dispositivo PEMD entre sus manos y enfocándolo hacia ella.

Jonathan se acerca a ella, sosteniendo la mirada de Valeria con firmeza. Ella ladea la cabeza y sonríe con un destello de diversión, como si disfrutara del desafío, humedeciendo los labios con la lengua mientras avanza, aunque, esta vez algo la desconcierta: no detecta miedo en él.

-“Val… soy yo, Jona… tu Jona”, susurra él, posando con delicadeza las manos sobre sus hombros en cuanto la tiene al alcance.

Jayden, desde el interior del coche, se asoma levemente y aprieta el botón del dispositivo.

De pronto, todas las luces del callejón a espaldas de ella se apagan al unísono, como si un cortocircuito perfectamente orquestado hubiera barrido el lugar. Pero a Valeria no le afecta, sigue con la mirada fija en Jonathan, completamente ajena al efecto del aparato, como si la oscuridad hubiera surgido para servirle de escenario.

Jayden pulsa el botón de nuevo, una, dos, tres veces... pero sigue sin haber reacción, Valeria sigue allí, erguida frente a su hermano, atravesándolo con unos ojos que no parpadean.

-“¡Oh, no!”, maldice Jayden en voz baja, con la voz siendo invadida por el pánico.

Jonathan escucha sus palabras y entiende lo que significan: el PEMD no la ha afectado, lo que los deja sin plan. Traga saliva y se limita a esperar, esperando, al menos, que todo termine rápido.

De repente, Valeria aparta sus brazos de un manotazo y lo atrapa por el cuello, elevándolo con facilidad varios centímetros del suelo. Jonathan no forcejea, no intenta liberarse, únicamente se aferra suavemente a su brazo y sigue mirándola a los ojos.

-“Te quiero, Val”, balbucea con dificultad.

Valeria abre los ojos de par en par, esas palabras retumban en su mente con un eco atroz, sacudiéndola desde dentro. Sus dedos se aflojan y lo suelta de golpe, retorciéndose y cayendo de rodillas, llevando las manos a su cabeza, como si algo dentro de ella estuviera resquebrajándose.

Jonathan, tosiendo mientras recupera el aliento, en lugar de alejarse, se acerca aún más, se agacha junto a ella y extiende la mano, buscando tocarla.

-“Solucionaremos esto, Val”.

Pero justo cuando sus dedos rozan su cabello, Valeria se pone de pie de un salto, lo lanza contra el coche con una fuerza brutal, y sin perder un solo segundo, huye, escalando los edificios a una velocidad imposible.

Jayden se apresura a ayudar a Jonathan.

-“¿Estás bien?”.

-“Sí… creo que no me he roto nada”, responde él, incorporándose con una mueca de dolor.

Jayden lo agarra del brazo y lo conduce hacia el coche.

-“Rápido, tenemos que seguirla. Tienes que volver a hacer lo que sea que acabas de hacer, parece que le ha afectado”.

Jonathan suspira y niega con la cabeza.

-“No... se acabó, la moneda localizadora está en el bolsillo de su pantalón”.

Ambos giran la vista hacia el suelo, donde los restos del vaquero de Valeria yacen junto al cadáver de uno de los hombres del callejón, entre sus dedos inertes.

Los dos pasan un tiempo más dando vueltas por la ciudad sin rumbo fijo, pero es como buscar una aguja en un pajar. Finalmente, derrotados por el cansancio y la frustración, se dan por vencidos, Jayden se baja en el laboratorio y Jonathan conduce de regreso a casa, abatido y desesperanzado.

Al llegar al apartamento, abre la puerta y una ráfaga de viento frío lo golpea en el rostro. El ventanal del balcón está abierto de par en par y las cortinas flotan al compás de la brisa nocturna, pero cuando se acerca, su estómago se revuelve: el cristal no está abierto… está roto.

Un rastro de sangre se extiende desde el exterior, serpenteando a lo largo del pasillo hasta perderse en el baño. Jonathan avanza con cautela, con la respiración contenida y los sentidos en alerta, cada paso que da se siente más pesado que el anterior, y cuando está lo suficientemente cerca, escucha un sonido tenue tras la puerta entreabierta: sollozos ahogados.

Alarga la mano y desliza la puerta con suavidad, sin movimientos bruscos, y entonces la ve; acurrucada en una esquina de la ducha, desnuda, abrazando sus piernas con la cabeza hundida entre las rodillas, llorando desconsolada.

La esperanza renace en el pecho de Jonathan. A excepción de la sangre que cubre todo su cuerpo, no hay rastro del demonio que han estado persiguiendo durante horas. El cabello de Valeria vuelve a ser el de siempre, sus ojos han vuelto a ser verdes, sus colmillos han perdido su longitud afilada, sus uñas son normales otra vez y la cicatriz… la maldita cicatriz de su rostro también está ahí, curada, aunque presente… siempre presente.

-“¡Val, vuelves a ser tú!”, exclama, precipitándose hacia ella y envolviéndola en un abrazo.

Ella no responde, sólo llora y llora, aferrándose a él con desesperación. Jonathan respeta su silencio, y sin soltarla, estira el brazo, toma una esponja, la humedece y comienza a limpiar la sangre de su piel, con paciencia, con ternura, como si intentara borrar no sólo la suciedad, sino también el peso de todo lo ocurrido.



​

{A la mañana siguiente.}

Cuando el amanecer apenas empieza a teñir el cielo de tonos rojizos, Jonathan se despierta inquieto, incapaz de seguir durmiendo. Se levanta con pesadez y se dirige a la cocina arrastrando los pies, con su mente aún envuelta en la neblina del sueño a medida que avanza por el pasillo, cuando el eco de una voz televisiva se filtra a través del silencio de la casa:

-“Una oleada de brutales asesinatos ha sacudido nuestra ciudad, dejando un rastro de cadáveres masacrados en lo que ya se conoce como la noche más sangrienta de Chicago. Seguiremos informando en directo sobre el avance de la investigación policial”.

Al llegar a la cocina, encuentra a Valeria sentada en un taburete, vestida con solo una camiseta y la mirada fija en la pantalla del televisor. Está inclinada sobre la barra, aparentemente absorta, mientras la cucharilla que sostiene gira y gira sin descanso en su taza de café, creando suaves remolinos en la superficie oscura de la bebida.

Jonathan apaga la pantalla y se acerca a ella.

-“Buenos días, Val… ¿estás bien?”, pregunta con suavidad, rodeándola con un brazo en un intento de reconfortarla. —“¿Por qué no descansas un poco más?”.

-“No puedo dormir”, murmura, sin dejar de remover el café. —“Las imágenes de lo que pasó anoche no dejan de asaltarme... como una pesadilla insoportable”.

Su voz tiembla al hablar y unas lágrimas silenciosas resbalan por sus mejillas, descontroladas.

-“Soy una asesina... o algo peor: un demonio cruel y sanguinario”.

Jonathan suspira y besa su mejilla con ternura.

-“Esa no eras tú, la culpa la tienen los nanobots. Deberían haberte matado, pero en cambio te convirtieron en esa bestia incontrolable”.

Valeria sigue moviendo la cucharilla, como si al hacerlo pudiera disolver su tormento en el café.

-“Pero la sentí como parte de mí, Jona... era rabia pura, ira desenfrenada”, suelta la cucharilla y deja caer los brazos, percibiéndose derrotada. —“Y lo peor es que… esos sentimientos no son nuevos para mí, durante mi decadencia en Detroit me sentía igual de rabiosa”.

Reprime un inesperado sollozo y un escalofrío la sacude, como azotada por un frío invernal repentino.

-“Matar tampoco es nuevo para mí, me he convertido en lo que más detestaba: una asesina despiadada. Ese monstruo sólo me lo ha mostrado con una claridad absoluta”.

Jonathan le toma el rostro con ambas manos y lo eleva suavemente, obligándola a mirarlo.

-“Tú no eres ninguna asesina”, afirma con firmeza. —“Eres la persona más buena, amable e increíble que conozco, eso es lo único cierto”.

Valeria se zafa del agarre, aparta la mirada y esboza una mueca amarga.

-“Ojalá tuvieras razón”.

Jonathan suspira, pero no insiste, en su lugar, se levanta y se dirige al pasillo.

-“Descubriremos lo que te ha pasado”, le dice, antes de desaparecer por unos segundos.

Cuando regresa, sostiene una jeringuilla en la mano con la aguja ya insertada.

-“Hay que estudiar tu sangre”.

Valeria asiente sin decir nada y estira el brazo sin replicar.

-“Qué remedio… espero que por lo menos les sirva para entender mejor a esas cosas”.

Jonathan ata una goma alrededor de su brazo, aprieta con fuerza y extrae la muestra con precisión. Luego, coloca una gasa sobre la punción, retira la aguja y guarda la jeringuilla con cuidado.

-“Se la llevaré a los chicos… seguramente necesiten más, pero esto les bastará para empezar”.

Valeria envuelve la taza con ambas manos y da un sorbo largo, como si el calor del café pudiera calmarla.

-“Pueden diseccionarme si quieren”, murmura. —“Por lo menos moriría con un propósito”.

Jonathan suelta una carcajada, aliviado de escuchar algo que suena a su forma risueña de ser habitual.

-“Me alegra ver que tu sentido del humor sigue intacto”.

Pero ella no sonríe.

-“No es una broma”, dice con el semblante serio. —“Lo digo muy en serio”.

Jonathan la observa un instante antes de darle una leve palmada en la espalda y levantarse del taburete con renovada energía.

-“Sí, claro…”, responde con fingida despreocupación mientras se dirige a la puerta. —“Bueno, voy a llevarles esto, no hay tiempo que perder. Hablamos luego”.

Apenas una hora después, el timbre del piso suena con un eco cortante en la quietud de la casa, y Valeria, que acaba de terminar de recoger los cristales y limpiar la sangre del piso, se apresura a abrir, esperando ver a Jonathan.

-“¡Qué rápido has vuelto!”, exclama con tono despreocupado mientras gira la perilla.

Pero al otro lado de la puerta no está Jonathan.

-“Hola, Valeria”, dice Axel con su voz grave y mesurada.

Ella da un respingo, sorprendida al verlo junto a Gina.

-“¡Ah, hola, Axel! Pensé que era mi hermano… pasad, por favor”, dice mientras les cede el paso con una sonrisa vacilante. —“¿Os preparo algo?”.

Axel y Gina cruzan el umbral en silencio y Valeria cierra la puerta tras ellos, guiándolos hacia el sofá.

-“No hace falta, gracias”, responde Axel con un tono más frío de lo habitual.

Hay algo en su postura, en su mirada, que no encaja, lo que la pone en alerta.

-“Lo siento, Valeria”, dice él, sin mirarla a los ojos. —“Pero tienes que acompañarnos a comisaría”.

El corazón de Valeria da un vuelco. Sus ojos se abren ligeramente y su boca se entreabre, incapaz de procesar lo que acaba de escuchar, mientras Gina se mueve a su alrededor con pasos calculados, como un depredador acechando, atenta a cualquier reacción.

-“¿Qué… qué ocurre?”, pregunta Valeria, después de un silencio tenso.

Axel suspira y suaviza el tono, como si intentara convencerla con su voz.

-“Escúchame, Valeria. Serás tratada con todas las garantías, demostraremos que fue en defensa propia, te absolverán y todo acabará bien”.

«¡Mierda! Todo a la vez no, por favor.»

Un escalofrío recorre la espalda de Valeria, no necesita más detalles para saber a qué se refiere, aunque intenta disimular.

-“Ax, me estás asustando… ¿me vas a decir de qué estás hablando?”.

Gina resopla, cruzándose de brazos con impaciencia.

-“¡Venga ya!, ¡deja de hacerte la tonta!”, espeta con desprecio.

Axel alza una mano, pidiéndole calma.

-“Sabemos que mataste a Alexander Brooklyn, el violador del punzón. Tu sangre estaba por toda la escena”.

-“¡Y también a Michael Anderson y a Anthony Johnson...! ¡Y a saber a cuántos más!”, escupe Gina, con los ojos encendidos por una rabia que apenas consigue contener.

- “¡Gina, basta, por favor!”, le reprende Axel. —“No hay pruebas de nada de eso”.

Valeria da un par de pasos atrás de forma disimulada, como un animal acorralado que busca instintivamente espacio para respirar.

-“¡¿Cómo sabes que es mi sangre?!”, exclama de pronto, y su rostro se transforma al comprender. —“No fuiste a verme bailar… ¿fuiste a conseguir mi ADN?”.

El aire se espesa de inmediato. Axel levanta las manos en un gesto de calma, pero todo en su postura está tenso, como si se preparara para contenerla en cualquier momento.

-“¡Claro que fui a verte!”, replica con una urgencia casi suplicante. —“Pero también necesitaba respuestas. Lo siento, Valeria, lo siento de verdad, esto también me está destrozando. Te quiero, lo sabes… y creo que esto es lo mejor”.

-“¡Me violó, Ax! ¡Me clavó ese maldito punzón en el culo mientras lo hacía!”, grita, con su voz quebrada por la desesperación y el recuerdo ardiente. —“¡Estaría muerta si el veneno no hubiera perdido su efecto!”.

Las palabras se estrellan contra las paredes como un eco insoportable. Axel traga saliva, incapaz de acercarse un paso más, mientras Gina la observa con el rostro endurecido, lista para estallar otra vez.

Valeria retrocede otro poco, pensando en la más que probable huida, con sus ojos recorriendo la habitación como una fiera desesperada, planteándose las posibles rutas de escape.

-“Lo siento, Ax… pero no voy a ir con vosotros. Tengo cosas importantes que hacer”, dice con una firmeza que contrasta con el dolor que tiembla en su voz.

Sin previo aviso, Gina, impaciente, se abalanza sobre ella, le agarra una de sus muñecas con una fuerza despiadada y le retuerce el brazo con una llave brutal, empujándola contra la pared más cercana. Antes de que Valeria pueda reaccionar, recibe un codazo seco en la espalda que le arranca un gemido ahogado a la vez que el propio aire de los pulmones.

-“¡Fuiste tú a por él, embustera de mierda!”, sisea Gina en su oído, desatada por la ira. —“¡Lo tenías todo planeado, eres una asesina!”.

-“¡Joder, Gina, así no!”, grita Axel, enfadado. —“¡Te dije que lo haríamos a mi manera!”.

Gina se gira levemente para mirarlo, llameando con desprecio.

-“¡Es una puta mentirosa! ¿¡No te das cuenta de que te está manipulando!?”.

Ese instante de distracción es todo lo que Valeria necesita. Con un movimiento rápido, descarga un codazo certero en el estómago de Gina, que gruñe de dolor y afloja la presa. Aprovechando el hueco, Valeria empuja con todas sus fuerzas, impulsándose contra la pared usando las piernas para zafarse por completo.

-“¡Maldita sea!”, escupe Gina, tratando de sujetarla de nuevo.

Valeria retrocede de espaldas, a trompicones, esquivando sus manos por poco, pero tropieza con el sofá, y antes de que pueda seguir esquivando, Gina se abalanza sobre ella con fiereza con todo su peso, empujándola sobre los cojines.

Axel se queda paralizado, atrapado en el dilema de intervenir o no. No quiere usar la fuerza contra Valeria, pero tampoco quiere oponerse a Gina.

-“¡Chicas, maldita sea, parad ya!”, grita, con su voz cargada de desesperación. Pero sus palabras se diluyen en el torbellino de la pelea, ignoradas por ambas mujeres.

Las dos ruedan sobre el sofá en un forcejeo caótico, igualadas en destreza. Valeria se mueve como un relámpago, ágil y elástica, pero Gina contrarresta con la fuerza bruta de su cuerpo más robusto, imponiendo peso y resistencia. Sobre el papel, la balanza se inclina hacia Gina, pero Valeria convierte cada segundo en una trinchera, escapando a base de reflejos.

En un descuido, Gina consigue atraparla desde atrás, cerrando los brazos como un cepo alrededor de su cintura, inmovilizándola con pura fuerza bruta. Aprieta su cuerpo con saña, buscando doblegarla… hasta que Valeria responde con un cabezazo seco hacia atrás que retumba contra el hueso.

-“¡Aaagh!”, gruñe Gina, tambaleándose.

Un hilo fino y rojo se desliza desde la nariz de Gina hasta sus labios, y al limpiarse con la mano y mirar la sangre en sus dedos, lanza un grito ensordecedor que la carga más de furia.

Con un rugido, vuelve al ataque, pero esta vez Valeria se adelanta. Se escurre como un felino, se coloca a su espalda y, con movimientos rápidos, pasa los brazos bajo sus axilas, cerrando la trampa detrás de su nuca. Empuja con fuerza, obligándola a inclinarse hacia adelante, buscando derribarla de cara contra los cojines.

Axel, con los puños apretados, sigue sin moverse. La tensión lo está consumiendo, su respiración es un jadeo nervioso, pero confía, quiere confiar, en que ellas se detendrán antes de cruzar un límite del que ya no haya vuelta atrás.

-“¡Parad, joder!”, insiste, con su paciencia desmoronándose.

Valeria está a punto de hundir a Gina contra los cojines cuando, de repente, un rugido gutural brota de lo más profundo de su garganta, como si se cargara de pura rabia. Con una fuerza atroz, la levanta sobre su espalda, y aferrándola por el pelo, la lanza por encima de ella con un movimiento explosivo, haciendo volar a Valeria hasta aterrizar aparatosamente al otro lado del sofá.

Pero Valeria no se queda tendida, se retuerce como una serpiente herida y se incorpora de inmediato, sin embargo, Gina no le da tregua: carga contra ella como una jugadora de rugby desatada, embistiéndola de lleno y arrollándola sin freno.

Ambas caen al suelo con un doloroso estruendo, rodando entre codazos, rodillazos y manotazos desesperados, hasta estrellarse contra un mueble que tambalea sobre sus cabezas por el impacto. Finalmente, Gina logra imponerse, montando a horcajadas sobre Valeria, que forcejea inútilmente bajo su peso, intentando librarse con un codazo al rostro, pero falla; la aplastante fuerza de Gina la somete.

Entonces, la expresión de Gina cambia. Hay un destello oscuro en sus ojos, como si la máscara de odio contenido finalmente se rompiera, y con un gruñido animal, descarga un primer golpe seco con el puño en pleno rostro de Valeria, tan brutal que la hace ver destellos. Ella apenas consigue alzar los brazos para cubrirse cuando la avalancha ya ha empezado.

Los puños de Gina caen en una ráfaga implacable, donde cada golpe es más feroz que el anterior. El cráneo de Valeria resuena contra el suelo con cada impacto, un tamborileo sordo y doloroso que sacude la habitación. La sangre empieza a manchar los nudillos de Gina, pero ella no se detiene: golpea, golpea y sigue golpeando, enceguecida, con la respiración rota en gruñidos.

-“¡Ax…!”, balbucea Valeria, con la boca llena de su propia sangre, intentando suplicar aire entre golpe y golpe.

-“¡Cierra la puta boca, zorra manipuladora!”, escupe Gina, con su saliva cayendo sobre el rostro de Valeria mientras sus puños siguen atacando sin compasión. —“¡Sólo yo lo llamo así!”.

Ante la brutalidad de la escena, Axel reacciona al fin. Se lanza sobre Gina, la rodea por la espalda y la arrastra con fuerza lejos de Valeria, que tose reclamando aire. Aún apartada, Gina sigue agitando los brazos, lanzando golpes al aire como una fiera desbocada, incapaz de aceptar que la han detenido.

-“¡La vas a matar, joder!”, ruge Axel, tensando los músculos para contenerla.

Al cabo de unos segundos de forcejeo, Gina se derrumba entre sus brazos y deja caer los puños, respirando agitadamente, mientras la ira que la poseía se desvanece lentamente, dando paso a un desconcierto helado que tiñe su rostro.

-“¿Pero qué coño te pasa?, ¿te has vuelto loca?”,  la reprende Axel, con rabia e incredulidad. —“¿Acaso querías matarla?”.

Gina aparta la vista, balbuceando entre jadeos.

-“Lo siento… me he descontrolado. No sé… no sé qué me ha pasado. Me ha sacado de mis casillas”.

Axel la suelta con cautela, retrocediendo un paso, aún alerta, y cuando ambos se enderezan, la ven.

Valeria está sentada sobre la barandilla del balcón, tambaleante, con la camiseta empapada de rojo y el rostro cubierto de heridas y sangre. Sus lágrimas se mezclan con los regueros sanguinolentos que descienden desde las laceraciones, formando surcos crueles en su piel. Y aun así, su mirada los atraviesa con una mezcla insoportable de tristeza y reproche, un filo de dolor más punzante que cualquier golpe.

Axel alza las manos, intentando contener el pánico que late bajo su voz.

-“Lo siento, Val… no quería que esto terminara así”, dice, firme pero sereno, avanzando paso a paso hacia el ventanal sin cristal. —“Ven con nosotros. Demostraremos tu inocencia, confía en mí”.

Valeria baja la mirada y su rostro se ensombrece como si una sombra la devorara desde dentro.

-“No, Ax… Gina tiene razón”, murmura, apenas audible, con un hilo de voz que se quiebra. —“Me he convertido en una asesina… fui yo quien buscó a Alexander… lo deseaba muerto”.

El mundo parece detenerse. Axel se queda helado, sus ojos se abren de par en par, luchando por comprender lo que acaba de escuchar. Pero antes de que pueda articular palabra, Valeria desliza una pierna sobre la barandilla, y luego la otra, quedando su silueta recortada contra el horizonte de la ciudad, que habla más que cualquier palabra: parece decidida a saltar.

-“¡No hagas esto, por Dios!”, suplica Axel con la voz rota, acercándose con extrema cautela, mientras cada músculo de su cuerpo está listo para brincar hacia ella. —“¡Hablemos, encontraremos una salida, te lo juro!”.

Gina, tensa como un resorte, avanza también en silencio, lista para abalanzarse si tiene una oportunidad.

Valeria gira la cabeza hacia ellos. Su rostro sigue cubierto de sangre, pero su expresión es de una calma sobrecogedora, como si hubiera hecho las paces con la decisión que está a punto de tomar.

-“No puedo ir con vosotros”, susurra, con una serenidad devastadora. —“Lo siento”.

Y sin más, se deja caer hacia el vacío.

-“¡Noooo!”, grita Axel, lanzándose desesperado hacia la barandilla.

Pero es inútil, sus manos no alcanzan nada, sólo el aire, Valeria ya ha desaparecido en el abismo de la ciudad.

Continúa en el Tomo III
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Índice de Personajes

por orden de aparición

(atención: puede contener spoilers)

Capítulo Cuatro. La Víctima.

➢ Valeria Shepard: la protagonista.

➢ Manuel Neville: prometido de Valeria y su mayor amor, que cae en coma tras el tiroteo.

➢ Grayson: el Comisario. Jefe del Bureau de Detectives del CPD.

➢ Axel Smith: compañero y amigo de Valeria en homicidios y amigo íntimo de Manuel.

➢ Anthony Johnson: el Traficante, propietario del Corporate Haven.

➢ Charlotte Johnson: mujer de Anthony, ahora viuda.

➢ Ryan: guardaespaldas de Anthony.

➢ Michael Anderson: el Secuestrador.

➢ Club Edén: club de streptease propiedad de Leonardo donde trabaja Valeria.

➢ Owen y Martha: antiguos compañeros de patrulla de Valeria y amigos de Manuel.

➢ El violador del punzón: individuo que viola a mujeres en los parques de Chicago y las mata con un punzón.

➢ Jonathan: chico tutelado por Valeria que es como un hermano para ella y con una habilidad innata para la informática.

➢ Los Brown: familia de Alba Brown, la chica secuestrada por Michael.

➢ Leonardo Castelli: propietario del club Edén, antiguo miembro de la Mafia italiana y mano derecha de Giovanni. El jefe, amigo y mayor confidente de Valeria.

➢ Don Giovanni: el Capo. Jefe de la Mafia italiana en Chicago.

➢ Los rusos: socios de Grayson dentro de la Mafia rusa.

➢ Elijah Chadwick: psicólogo que trata a Valeria tras su problema con el comisario.

➢ Claire O’Donell: cirujana que salva la vida a Valeria y entabla una estrecha amistad con ella.

➢ Robert Rodriguez: antiguo compañero de Valeria en homicidios y encargado del caso del violador del punzón en el distrito 10 del Área 4.

➢ Quimby Wilson: El Reverendo, asesino de los siete pecados capitales.

➢ Ethan O’Donell: cirujano, marido de Claire.

➢ Matías: conserje del edificio donde vive Valeria que es como un padre para ella.

➢ Gina Morrich: compañera de Axel en la UCOE y su actual pareja.

➢ Lucía Neville: madre de Manuel.

Capítulo Cinco. La Bailarina.

➢ Logan Grimm: jefe de el Foso, encargado de las apuestas ilegales en Detroit.

➢ V: nombre que usa Valeria cuando se marcha a Detroit.

➢ El Foso: lugar clandestino de peleas y apuestas ilegales.

➢ Vicéfalo: sobrenombre de Valeria usado en las peleas de el Foso.

➢ Yin y Yang: gemelas chinas, combatientes de el Foso.

➢ Bear: guardaespaldas y matón de Logan.

➢ Bestia: campeón de el Foso y rival de Vicéfalo.

➢ Halcón: karateka de el Foso, último rival de Vicéfalo.

➢ Elisabeth: enfermera que cuidó a Manuel en el hospital y su esposa en la actualidad.

➢ Nick: el Matasanos de el Foso.

➢ Alexander Brooklyn: el Violador del punzón.

➢ Estrella: compañera y amiga íntima de Valeria en Edén.

➢ Julius: doctor de Leonardo.

➢ Rick: encargado de la seguridad de Edén y amante de Valeria.

➢ Jupiter: trabajadora de Edén.

➢ Rubí: nombre de Valeria como bailarina de Edén.

➢ Isabella: nombre real de Estrella, el cual ya no usa.

➢ Roxanne: encargada de Edén.

➢ James: entrenador de Valeria.

➢ Benjamin y Aaron: ligues de Estrella y Valeria cuando salen de copas.

➢ Óliver: chico tímido que tiene un encuentro íntimo con Rubí.

➢ Sophie: compañera de Óliver en la universidad, de la cual él está enamorado.

➢ Austin: director del banco, amigo de Valeria y pareja de Estrella en el presente.

Capítulo Seis. La Asesina.

➢ Tim Drake: agente del departamento forense y amigo de Axel.

➢ Dmitriy Orlov: mafioso ruso encargado de los burdeles en Detroit. Uno de los contactos de Grayson.

➢ Kirill Zhukov: mafioso ruso encargado del contrabando en Detroit, entre la frontera de Canadá y Estados Unidos. Otro de los contactos de Grayson.

➢ Lillian: La Sicaria y amante de Anthony.

➢ William: nombre real de Ryan, agente de la CIA infiltrado en la organización de Anthony y posterior amante de Valeria.

➢ Kai Katsumoto: jefe local de la Yakuza que hacía tratos con Anthony, aficionado a las peleas clandestinas.

➢ Tom: portero de El Foso.

➢ Violet: nombre falso usado por Valeria cuando se infiltra.

➢ Jasmine: chica joven rescatada por Valeria que quería vender su cuerpo a los rusos por dinero.

➢ Yaroslav Kuznetsov: mafioso ruso encargado del tráfico de estupefacientes a través de la frontera con México. Tercer contacto de Grayson.

➢ Vladislav Solovyev: mafioso ruso de mayor rango en Chicago, contacto principal de Grayson que controla la información que se facilita a la Policía.

➢ Jayden, Thomas y Aiko: Los Frikis. Jóvenes científicos, superdotados y brillantes, con lo que Jonathan entabla una cercana relación en la universidad de Illinois Tech.

➢ Jayden Todd: Ingeniero, especializado en electrónica, robótica y nanorrobótica.

➢ Thomas Fuller: Ingeniero químico y físico, especializado en bioquímica, fisicoquímica y física mecánica.

➢ Aiko Reed: Bióloga genetista, especializada en genética molecular y epigenética.

➢ PEMD: Pulso Electromagnético Dirigido.


Cronología del pasado

(contiene spoilers)

● 1992 - nace Nora.

● 1998 -  habiendo cambiado sus nombres, Nora y María huyen a EE.UU.

● 1998 a 2010 - Nora, que pasa a llamarse Valeria, desarrolla su niñez y adolescencia en Chicago.

● 2010 - Valeria comienza a estudiar criminología en la universidad.

● 2012 - Jane, antes María, cae enferma de cáncer y Valeria abandona la carrera para cuidar de ella, mientras compagina su preparación para las pruebas para la Policía junto a James.

● 2013 - Jane muere de cáncer. Valeria lo pasa muy mal pero se centra en su futuro y pasa el duelo.

● 2014 - Valeria ingresa en la Policía y conoce a Manuel en su primer día de patrulla.

- Conoce a Axel de copas con sus compañeros.

- Valeria y Manuel se enamoran, viviendo una idílica relación de auténtico amor cómplice.

● 2018 - Valeria y Manuel se prometen en el mismo día que él cae en el tiroteo del banco y entra en coma.

- Valeria comienza en homicidios tras recuperarse de sus lesiones.

- Resuelve el caso del asesino en serie de los siete pecados capitales.

- Valeria y Axel se acuestan en la fiesta de celebración tras el caso.

- Tras conocer la noticia de que Manuel no va a despertar y haber rechazado a Axel, se emborracha y se acuesta con el comisario Grayson creyendo que era el propio Manuel, completamente confusa.

● 2019 - Valeria se sobrepone a Grayson y lo rechaza tiempo después, pero él la viola usando la fuerza.

- Valeria cae en la desesperación pero lucha contra su dolor y se dispone a denunciar dos meses más tarde, pero es secuestrada por los rusos.

- Es violada de nuevo de forma salvaje por Grayson y los rusos, marcando su cara con un cuchillo para someterla, lo que la rompe por completo.

- Presionada y amenazada, firma su baja psicológica, siendo inhabilitada de la Policía para siempre.

- Huye de todo y se esconde en Detroit, completamente destrozada.

- Manuel despierta del coma en el mismo día que ella desaparece, por lo que no llega a saberlo.

- Valeria cae en una espiral tóxica de sexo, drogas y alcohol, participando en las peleas clandestinas de El Foso durante seis largos meses en los que sólo busca autodestruirse.

- Leonardo la encuentra en El Foso y la consigue rescatar, después de que ella intenta suicidarse.

- Leonardo la ayuda a recuperarse del síndrome de abstinencia y la acompaña en su lucha ejerciendo de confidente, junto a Estrella, que también está muy presente en su vida.

- Comienza a trabajar en Edén como camarera, hasta que debuta como bailarina de streeptease, aprendiendo pole dance.

● 2020 - Valeria regresa a su piso cuando se siente preparada, después de vivir un tiempo con Leonardo.

- Con mucho esfuerzo, destierra a sus pesadillas y se sobrepone a sus problemas con el sexo cuando conoce y se acuesta con Aarón, despues de un tiempo sin ningún tipo de relaciones, consiguiendo además, superar la tentación de volver a drogarse.

- Pasa un año entero entre relaciones breves y esporádicas con diferentes hombres, e incluso mujeres, buscando el afecto sin éxito.

● 2021 - Tras el encuentro íntimo con Óliver, Valeria sale de su bloqueo afectivo y se decide a entablar una relación amorosa con Rick, aunque con cierta reticencia a establecer lazos afectivos serios.

● 2022 - Una vez consigue volver a estar emocionalmente estable, Leonardo la asciende y ella comienza a dirigir la seguridad de Edén cuando se considera preparada para hacerlo sin impedimentos.

● 2023 - Valeria comienza sus trabajos clandestinos de detective.

● 2024 - en la actualidad, a partir de la desaparición de Alba Brown en adelante.













Nota del autor:




Me gustaría agradecerte, una vez más, querido lector, que hayas llegado hasta aquí. No es un viaje fácil… y tú has decidido recorrerlo.





Imagino que, al cerrar este tomo, te habrás quedado desconcertado. Tal vez incluso sacudido por ese giro brusco, por esa transformación tan inesperada que atraviesa Valeria. Puede que hayas dudado, que hayas sentido que todo se rompe… pero confía: nada es casual. Aunque por momentos lo parezca, cada pieza encontrará su lugar en el siguiente tomo.




También habrás percibido que la historia se vuelve más cruda, más visceral. No es un error, es una caída necesaria. Porque hay heridas que sólo se comprenden cuando se atraviesan… y hay infiernos que deben tocarse para poder renacer de verdad.





Valeria ha descendido hasta lo más profundo.

 Y desde ahí… aprenderá a levantarse.




Quiero aprovechar estas líneas para detenerme un instante y mirar hacia la realidad más allá de la historia. Para acordarme de todos aquellos que, en silencio, luchan cada día contra sus propios demonios.




A vosotros, deciros algo muy sencillo:

 resistir también es un superpoder.




Gracias por estar aquí.

Nos vemos en el tomo final.




Puedes seguirme en Instagram para vivir la historia más allá de las páginas:

[image: ]

Tu opinión es el motor de mi escritura. Si esta historia logra sacudirte, te invito a compartir tu experiencia dejando una reseña en Amazon. ¡Ayúdame a que la verdad de Valeria llegue a más lectores!


[image: ]




MUCHAS GRACIAS por tu tiempo y confianza.
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